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    El amor tiene un aroma inconfundible. Fayna sueña con ser perfumista. Ese sueño la ha llevado de Tenerife a la Provenza donde, tras perder su empleo como florista, se ve obligada a aceptar un puesto de jardinera en el elegante chateau de los Amery, cuya hija está próxima a casarse.


    Allí conocerá al hombre encargado de convertir la boda en realidad, un hombre a cuyo magnetismo y sofisticación no puede resistirse. Christophe DuLance ni siquiera piensa en el amor.


    Apenas recuperado de la peor de las tragedias, ha concentrado sus esfuerzos en el trabajo. Lo que menos esperaba era caer rendido ante aquella joven resuelta y apasionada que lleva la luz y la alegría de su tierra allá por donde pasa. ¿Pero puede un hombre triste y solitario como él aspirar al corazón de alguien como ella?

  


  Capítulo 1


  —Avísame cuando llegues, ¿vale?


  —Vale. Te llamaré en cuanto esté instalada.


  Netta le dio un abrazo. Al estrecharla, le llegó el aroma floral de su perfume y sus rizos negros le hicieron cosquillas en la nariz, obligándola a arrugarla con una sonrisa. Cuando se separaron, su amiga la tomó de las manos y sus ojos color chocolate se encontraron con los suyos, que eran varios tonos más claros, a juego con su cabello.


  —Todo saldrá bien, Fayna, ya lo verás.


  —Pues claro que sí. —Le sonrió. Había que mirar el lado bueno—. Voy a pasar el verano en la Provenza, con alojamiento gratis en un elegante château y encima me pagan por ello.


  —Eso sin olvidar que vas a estar a sólo diez kilómetros de tu amado Grasse —le recordó, sonriendo a su vez.


  Ella le guiñó un ojo.


  —Es el destino, Netta. Anda, vamos —dijo al cabo de un momento, cogiendo decidida su maleta—, no quiero llegar tarde a la estación; ¡mi carroza me espera!


  —Adelante, Cenicienta.


  Su amiga se apartó para dejarle paso y tras echar un último vistazo a la habitación que dejaba (tan blanca y desangelada ahora, desprovista de sus cosas), salieron las dos por la puerta.


  Abandonaron el pequeño apartamento que compartían y caminaron calle abajo en dirección a la estación de autobuses, que distaba apenas veinte minutos del puerto. Una vez en el andén, volvieron a despedirse. Ella ya había colocado su maleta en el portaequipajes del autobús y subió al vehículo diciendo adiós con la mano. Netta le devolvió el gesto y se quedó allí de pie, sin perder la sonrisa.


  Intentaba darle ánimos. Su situación no era muy buena en esos momentos y, si no se resolvía pronto (más allá de aquel verano), tal vez tuviese que regresar a España… por un tiempo, al menos.


  La idea no le resultaba halagüeña. Y no porque no quisiera volver a su tierra (echaba de menos no pasar frío, a su familia, sus amigos y poder ir a la playa incluso en invierno) es que su lugar estaba en Francia. Se había esforzado mucho por llegar hasta donde estaba y no pensaba renunciar a su sueño.


  Tenía decidido afrontar aquello con positividad. No podía hacerlo de otra manera. Su madre siempre decía que lo mejor para atraer cosas buenas a tu vida era proyectar una buena energía. Y eso a ella le sobraba.


  Las cosas estaban mal, de acuerdo, pero no tan mal como podrían estar: aún tenía un techo seguro sobre su cabeza y había conseguido empleo hasta septiembre. Es más, cuando regresase a Niza la esperaba un paro que había ido acumulando durante sus más de tres años de residencia legal en el país. Con eso podría aguantar hasta encontrar algo permanente, cosa que no dudaba que conseguiría más tarde o más temprano.


  ¿Quién no querría contratar a una empleada con experiencia, menor de treinta años, alegre, resuelta y con muchas ganas de trabajar? El mercado laboral estaba abierto para las personas como ella.


  Cuando el autobús se puso en marcha, miró por última vez a su amiga y le sonrió esperanzada. Netta le devolvió el gesto y la despidió por última vez con la mano. Se puso los cascos tan pronto como la esbelta y curvilínea figura de su amiga se perdió de vista y dejó que la música de su cantante favorita la acompañase en el viaje hasta la Provenza.


  Todo iría bien. Estaba segura de ello.


  St. Severin era un pueblo diminuto y muy antiguo. Según había leído en internet, llevaba al menos ocho siglos irguiéndose imponente sobre aquel promontorio, oteando desde arriba los floridos campos provenzales. Era, por su ubicación, lo que los franceses llamaban un «pueblo colgado».


  Para acceder a él, el autobús tuvo que recorrer una carretera estrecha y sinuosa, aunque bien asfaltada. Lo primero que se veía al llegar era una bonita fuente de piedra adornada con coloridos parterres de flores, una pequeña iglesia románica y a su alrededor varias casitas de fachada pétrea o estucada, coronadas por tejados de tejas rojas. Justo al lado de la iglesia se encontraba la estación de autobuses con sus cuatro andenes.


  Ella fue la única en bajarse y recorrió el lugar, maleta en mano, mirando hacia todos lados para localizar a sus compañeros; el señor Larose, jardinero oficial del château Meunier, había quedado en que los recogería a los tres allí. A juzgar por lo desierto del lugar, no debería serle muy difícil dar con ellos.


  Pasada la máquina expendedora de café, vio a una pareja joven que charlaba cerca de la entrada principal: él era considerablemente alto y esbelto, de pelo castaño encrespado, y ella era menuda y muy rubia. Sabía de antemano que sus compañeros iban a ser un chico y una chica, más o menos de su edad, así que se les acercó enseguida para comprobar su identidad:


  —Hola—. Los dos se volvieron a mirarla. Les sonrió. —Soy Fayna. ¿Vais al château Meunier?


  —¿Tú también? —preguntó el muchacho, y sus ojos pardos brillaron con interés al verla asentir.


  —Yo soy Celine. Encantada —se presentó la chica, sonriéndole.


  —Y yo soy Robert. Es un placer conocerte, Fayna.


  —Lo mismo digo. —Miró a su alrededor, curiosa—. ¿Aún no ha llegado el señor Larose?


  —Debe de estar al caer —declaró la rubia—. Dijo que nos veríamos aquí a las diez y que sería puntual…


  Justo en ese momento, los tres vieron acercarse a un anciano hasta ellos. Vestía pantalones vaqueros, botas de trabajo y una camiseta de manga corta, con una boina gris que hacía juego con su pelo y que ocultaba bajo su visera un rostro enjuto y arrugado y un par de pequeños ojos grisáceos.


  —Buenos días —los saludó en tono seco—. Soy Jean Larose. Podéis llamarme señor Larose. Venid conmigo, os llevaré al château.


  Giró sobre sus talones sin más preámbulos y enseguida se dirigió hacia la salida. Ellos lo siguieron, un tanto sorprendidos por sus maneras.


  —Qué simpático —musitó Celine por lo bajo, provocando una leve risa en Robert.


  Al salir les aguardaba un Land Rover verde aparcado junto a la acera y en él emprendieron viaje hasta el château, el cual se ubicaba a las afueras del pueblo, al otro extremo, lo que les supuso menos de media hora de trayecto.


  La finca de los Amery era enorme; los terrenos se extendían hasta donde alcanzaba la vista e incluían un tupido bosque y un alto muro de piedra clara que circundaba toda la propiedad y se cerraba con una gran verja de hierro forjado en la entrada. En lo más alto de la misma, el escudo de armas de la familia les dio la bienvenida.


  Más allá de la verja discurría un ancho camino de tierra que atravesaba la propiedad de norte a sur y desembocaba directamente en la residencia familiar: un elegante château de piedra de tres plantas y distribución en forma de U. El color de su fachada era igual al de la muralla, pero en las esquinas le habían añadido unos remates decorativos de color blanco que resaltaban aún más su belleza clásica. Pudieron verlo todos cuando el señor Larose pasó por delante, al tomar el desvió que los conduciría hasta la casita del guarda, que estaba situada en los terrenos, a un kilómetro exacto de la casa principal.


  —¡Menuda mansión! —exclamó Robert, boquiabierto.


  —Es precioso. —Fayna se giró para mirar a sus compañeros, entusiasmada—. ¡¿Habéis visto el frontón?! ¡Y qué patio tan bonito!


  —Es un patio de honor —informó el señor Larose. En su rostro se disimulaba una sonrisa de orgullo—: Los arquitectos lo llaman así. En los laterales se encuentran las cocinas y el despacho de la señora Amery. La parte central la forman el recibidor y el resto de habitaciones de la casa.


  —¿Cómo de antiguo es el château? —quiso saber Fayna, mirándolo curiosa.


  El señor Larose lo pensó durante unos segundos antes de contestar:


  —Tendrá al menos seis siglos; los Amery son una familia con mucha tradición en estas tierras. La mansión empezó siendo un castillo y las sucesivas generaciones lo fueron remozando hasta convertirlo en lo que es hoy.


  —Hicieron un trabajo espectacular —alabó Robert.


  —Todo es espectacular, cuando hay dinero de por medio —declaró el señor Larose. En ese momento alcanzaron la casita del guarda y el anciano detuvo su vehículo en un extremo del patio—. Ya hemos llegado: bajad, os enseñaré la casa.


  Su nueva residencia era mucho más humilde en comparación con el château, pero era acogedora. Estaba hecha enteramente de piedra, con un tejado de pizarra a dos aguas y en su interior podían verse gruesas vigas de madera en el techo. A Fayna le recordó un poco a los cottages ingleses.


  En la planta baja de la casa había un aseo, una cocina pequeña abierta a la sala de estar y el dormitorio principal. El señor Larose los llevó escaleras arriba, donde estaba el otro baño y las dos habitaciones restantes. El anciano abrió la primera puerta a su derecha y le hizo un gesto a Robert con la cabeza:


  —Aquí dormirás tú. Las chicas compartirán el otro cuarto. —Señaló la puerta que había justo enfrente y, a continuación, la del final del pasillo—: Vuestro baño es ése. Ya habéis visto que abajo está mi habitación y tengo mi propio aseo, así que espero que no haya problemas por las mañanas. Os quiero a todos en la cocina a las siete y media: el trabajo empieza a las ocho en punto. Haremos un descanso desde las doce hasta las cuatro, por el calor, y luego seguiremos hasta las ocho. Las noches y los fines de semana son para vosotros, podéis hacer lo que queráis con ellos.


  —Nos correremos unas buenas juergas —bromeó Robert.


  El señor Larose no contestó. Se limitó a mirarlo por un instante, antes de dirigirse hacia las escaleras.


  —Os dejo para que os instaléis. Reuníos conmigo en el patio en media hora para empezar a trabajar. No quiero vagos ni bromistas a mi servicio.


  Lo vieron marchar y por un momento se miraron los unos a los otros. Ya tenían claro la clase de jefe a la que se enfrentaban.


  Fayna fue la primera en dirigirse a su cuarto, mientras sus compañeros se quedaban conversando unos minutos en el pasillo, en voz baja.


  La habitación que habría de compartir con Celine era muy sencilla: paredes bancas y suelo de madera, dos camas, un gran armario empotrado y un diminuto tocador. Lo primero que hizo fue dejar su maleta sobre una de las camas (la más cercana a la ventana) y sentarse en el taburete frente al espejo. Sonrió al ver su imagen reflejada: aquel tocador le recordaba mucho al que había tenido en casa de su madre, el que su padre le fabricó con un bote de pintura blanca y unas planchas viejas de madera.


  ¡Qué recuerdos le traía!


  Con una sonrisa, se levantó para acercarse hasta la ventana. Apartó los visillos y se encontró de lleno con un precioso jardín, que se extendía hasta la linde misma del bosque. Guiada por un impulso, abrió la ventana y aspiró con fuerza: pino, rosas y gardenias… un leve toque de jazmín.


  No pudo evitar el quedo sonido de satisfacción que surgió de sus labios. Definitivamente, iba a gustarle trabajar allí.


  Capítulo 2


  El día amaneció soleado. Esa mañana, Christophe abrió los ojos como de costumbre, cinco minutos antes de que sonase el despertador. Remoloneó un poco y en cuanto sonó la infernal alarma, la apagó y salió de la cama. Fue directo a la ventana y descorrió los visillos para dejar entrar la luz del sol, que le dio de lleno en la cara.


  Parpadeó unas cuantas veces para acostumbrar sus ojos a la iluminación repentina y entonces contempló la ciudad que se extendía más allá del balcón de su terraza, hasta donde alcanzaba la vista, con un mar de fondo que aquella mañana era más azul que nunca.


  Suspiró, girando sobre sus talones para dar comienzo a su rutina: primero hacer la cama (mullir la almohada y estirar bien las sabanas, para que el lecho perdiese su aspecto de campo de batalla); luego una ducha rápida con agua tibia, pues si usaba el agua caliente corría peligro de quedarse dormido… ya le había ocurrido alguna vez; siguiente paso, el desayuno: fue en albornoz hasta la cocina y encendió la radio para oír las noticias. Mientras lo hacía se preparó café solo, dos croissants con mantequilla y zumo de naranja. Dio cuenta de todo ello con la espalda apoyada contra la encimera y, al acabar, se tomó la medicación acompañada de un vaso de agua… Aquélla era la parte que menos le gustaba, pero era necesaria. Unas semanas más y el tratamiento habría acabado.


  Fregó los platos, apagó la radio y regresó al dormitorio para vestirse. Debía elegir bien el atuendo, pues en su profesión las apariencias eran importantes: un pantalón de tela azul marino, combinado con una camisa de estilo marinero y unos zapatos náuticos a juego. Cómodo, sencillo y profesional, sin caer en esnobismos. Ideal para un día de trabajo en el campo.


  Con todo listo, se dio un último vistazo en el espejo de cuerpo entero del dormitorio; un par de ojos sin color definido le devolvieron la mirada, enmarcados bajo una maraña salvaje de cabello castaño entrecano, en un rostro que resultaba insulso con aquella mandíbula cuadrada y su nariz respingona. Y esos labios que no tenían ninguna cualidad en especial: no eran ni sensuales ni afinados… Sólo labios.


  De pronto, sintió un enorme deseo de volver a la cama. ¿Para qué ir a trabajar si podía quedarse tranquilamente entre las sábanas? Nadie iba a echarle de menos. Si llamaba a Duff ahora mismo, aún tendría tiempo de buscar a otro para ocuparse de la boda de los Amery…


  «No», negó con la cabeza. «Es mi trabajo y lo voy a hacer. No puedo dejarles tirados de esa forma. Además, el trabajo me viene bien, es lo que necesito».


  Él y Duff estaban de acuerdo en eso: su amigo lo había apoyado mucho en su regreso y le había brindado aquella oportunidad, después de estar varios años alejado de la profesión.


  «No pienses en nada y concéntrate en tu trabajo», se dijo. «Eres un organizador con experiencia. Esto es como es montar en bicicleta».


  Sería una bonita boda campestre y él se encargaría de todo.


  —Puedes hacerlo —le murmuró a su reflejo un segundo antes de recoger las llaves de la mesilla y salir por la puerta. Tenía un largo día de trabajo por delante.


  Al abandonar el apartamento, sus dedos rozaron por inercia el marco de la foto que colgaba en la entrada: era la imagen de un niño de unos ocho años, vestido con uniforme escolar, que sonreía a la cámara luciendo con orgullo su dentadura mellada.


  Estaba al borde de un ataque de nervios. Había hecho todas las llamadas habidas y por haber durante la última hora y nada.


  Respiró hondo, tratando de tranquilizarse. No debía permitir que la situación lo sobrepasase; ante los problemas uno no debía lamentarse, sino buscar soluciones. Podía empezar por ver el lado bueno: todos los demás proveedores, desde el DJ hasta los obreros, habían sido confirmados. Sólo la floristería les había fallado… estrepitosamente… pero podía solventarlo.


  ¿No había otros proveedores disponibles para hacerles el servicio con tan poco margen de tiempo? Bueno, pues tendría que improvisar algo. En el peor de los casos, podía llamar a Duff y que le enviase un florista urgentemente…


  De pronto los vio: estaban trabajando en el jardín y aquello hizo que se le encendiese la bombilla. ¡Por supuesto, los jardineros! La señora Amery los había contratado durante el verano para que asistiesen en sus labores al señor Larose, el jardinero de la finca, y, si eran capaces de cuidar de los jardines y el huerto, no les costaría mucho ocuparse de los adornos florales. Tenía el boceto que Duff le había pasado, con todos los detalles de la decoración. Sólo era cuestión de ponerlo la práctica. Sería como cocinar con receta.


  Sin pensárselo dos veces, fue directo hacia ellos. No tenía nada que perder.


  —Buenas tardes —los saludó, atrayendo su atención—. Me llamo Christophe DuLance, soy el organizador de la boda de la señorita Amery. Necesito su ayuda.


  —¿Para qué nos quiere? —preguntó el anciano jardinero, mirándolo ceñudo.


  —La floristería que iba a encargarse de los adornos para la boda ha cerrado y no he logrado encontrar otra que pueda sustituirla faltando tan poco para la ceremonia.


  —Vaya marrón —dijo uno de los jóvenes: una chica rubia. Sus grandes ojos azules lo observaron asombrados.


  —¿Y qué pretende que hagamos nosotros? —inquirió con hosquedad Larose—. Somos jardineros, no floristas.


  —Yo soy las dos cosas —declaró una voz al fondo y todas las miradas se centraron en su dueña. Se trataba de una muchacha esbelta, de piel morena y cabello color miel. No debía de tener más de veinticinco años. Se desprendió de los guantes de trabajo y avanzó un par de pasos hacia él con la mano extendida—. Me llamo Fayna, encantada. Soy jardinera profesional y durante los últimos tres años he trabajado en una floristería en Niza.


  ¡Aleluya! Una florista profesional, justo enfrente de él. Al fin un poco de suerte.


  —¿Podrá usted ocuparse de los adornos?


  —Si me da los materiales y un lugar donde trabajar, sí. —Le sonrió. Aquel gesto le pareció lo más bonito del mundo—. Estamos hablando del ramo de novia, imagino; centros de mesa… ¿ramilletes, tal vez?


  —Exacto.


  —¿Cuántas mesas habrá en el banquete?


  —Cuarenta. Y serán el doble de ramilletes. —Sacó su tablet y tecleó en la pantalla para poder mostrale el diseño—; los centros son de rosas y peonias, y los ramilletes de lavanda y salvia; irán colocados en las sillas, a ambos lados del pasillo que llevará a la novia hasta el arco nupcial y que hay que decorar con paniculata blanca y rosa.


  —De acuerdo. ¿Puede enviarme una copia del boceto? Lo necesitaré como modelo.


  —Por supuesto. Se lo envío por WhatsApp, deme su teléfono.


  La joven se lo sacó del bolsillo y le dio su número. En menos de dos minutos ya tenía el diseño en su poder.


  —Gracias. Tendré que trabajar a jornada completa —afirmó, al cabo de un momento—. Los ramilletes me llevarán unos días y el arco y los centros de mesa… una semana cada uno, por lo menos —calculó—. Dejaré el ramo de novia para el final, así se mantendrá fresco para la ceremonia. ¿Le parece bien?


  —Perfecto.


  —¿Se lo ha comentado ya a la señora Amery? Es la jefa y tendrá que dar su visto bueno.


  —Hablaré con ella ahora mismo; es un caso de fuerza mayor, no creo que se niegue. Haré unas llamadas a los viveros locales para conseguirle el material y espero que mañana pueda usted empezar.


  —Pero no debería hacerlo sola —intervino uno de sus compañeros: un muchacho esbelto de pelo castaño—. Es demasiado trabajo con tan sólo un mes de plazo. Yo la ayudaré.


  —Creo que será mejor que lo haga yo —replicó la rubia—. Al menos uno de nosotros debería quedarse con el señor Larose para asistirle en las labores de jardinería. Nos contrataron para eso, ¿recuerdas?


  —Yo no necesito ayuda de nadie —espetó el anciano—. Llevo desde los veinte años cuidando de estos jardines y nunca he precisado de otras manos que no fuesen las mías. La idea de contrataros fue de la señora Amery, yo no se lo pedí.


  —Aun así, Celine tiene razón, señor Larose —dijo Fayna—. No me siento cómoda dejándole sin ayudantes.


  —No digas tonterías, chiquilla. Puedo apañármelas solo… pero no quieras ver a la señora Amery enfadada, porque la boda de su hija no sale como estaba planeada —resopló—. Vosotros sois jóvenes: entre los tres podéis repartiros el trabajo y acabaréis antes.


  —Eso es cierto —declaró la rubia.


  —Pero a mí no me parece correcto —replicó Fayna, y miró al anciano con seriedad—. Nos alternaremos: unos días me ayudará Celine y otros Robert, así uno de ellos estará siempre con usted.


  —Como quieras —cedió el señor Larose.


  —¿Sabe de algún sitio donde podamos trabajar? Necesitamos que sea un lugar fresco y bien ventilado, con al menos una mesa de trabajo.


  —El cobertizo —dijo el anciano, tras pensarlo un momento—: tiene suficiente espacio, la ventilación no es un problema y tiene una gran mesa de trabajo.


  —Perfecto, entonces. —La muchacha se giró de nuevo hacia él—. Usted no se preocupe, señor DuLance, tan sólo déjelo todo listo para que podamos empezar cuanto antes, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Asintió, entusiasmado—. Muchas gracias. Me voy a hablar con la señora Amery.


  Fayna lo despidió con una sonrisa y él encaminó sus pasos en dirección al château. Se sentía más que aliviado, casi exultante. ¡Qué suerte! Una profesional con experiencia a su servicio y sin coste adicional… Eso era un consuelo, teniendo en cuenta que iban a tener que batallar legalmente para recuperar el dinero invertido en la infame floristería.


  Mientras caminaba, notó que en su rostro se formaba una sonrisa. De repente el día se había convertido en genial.


  —Creo que éste es perfecto, ¿no te parece, cielo? Con ese cinturón rosado…


  —Combina con los colores de la boda —dijo Beatrix, mirándola entusiasmada. Acto seguido, le pasó el catálogo al novio para que echase un vistazo—. ¿Qué te parece, Austin?


  —Creo que estarías preciosa con él, cariño.


  Ambos intercambiaron una mirada cómplice, la clase de mirada que hace sonreír a una madre. Y no era para menos. Ella estaba más que satisfecha con la elección de su hija: Austin era un muchacho honesto e inteligente, cariñoso, con futuro y profundamente enamorado. Hacían una pareja preciosa: los dos tan altos, jóvenes y atractivos. Ella tan rubia y él tan pelirrojo…


  De pronto, captó por el rabillo del ojo la llegada de un visitante al estudio y eso atrajo de inmediato su atención. Se trataba del señor DuLance, el organizador de la boda. Su presencia allí sólo podía significar dos cosas: venía a recoger los catálogos o a anunciarles que había habido algún contratiempo.


  —Buenas tardes, señora Amery —los saludó, educado—. Beatrix, Austin.


  —Señor DuLance, ¿qué le trae por aquí?


  —Venía a hablarle de un problema que hemos tenido con la floristería: resulta que ha cerrado en el último medio año y no nos han avisado.


  —¡Pero bueno, qué falta de seriedad! —Se levantó del sofá, indignada—. ¡¿Después de haberles pagado por adelantado?! Reclamaremos a la Oficina del Consumidor. ¡Se van a enterar!


  —Por supuesto —aseguró DuLance—. Pienso presentar la reclamación lo antes posible.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Beatrix, sus ojos de esmeralda teñidos de preocupación—. Falta sólo un mes para la boda.


  —¿Ha encontrado otra floristería que pueda sustituirla? —interrogó Austin, ceñudo.


  —No, pero he podido reclutar a los nuevos jardineros para que hagan el trabajo; una de ellos era florista antes de trabajar aquí.


  —¡Ah, sí, la española! —recordó al instante, y casi suspiró de alivio—. Una joven muy agradable, con un nombre bastante peculiar… Fátima, Fina, o algo así.


  —Fayna —la corrigió DuLance.


  —Eso. Me dijo que era un nombre típico de las islas Canarias, si no ando errada.


  —Puede ser. El caso es que Fayna se ha ofrecido a encargarse de los adornos florales y sus compañeros van a ayudarla.


  —Tendrás que darles un plus, mamá: ese trabajo no entraba en su contrato.


  —Me encargaré de ello en cuanto pueda. —Miró a DuLance con el ceño ligeramente fruncido—. ¿Pero quién va a ayudar al señor Larose? Contraté nuevos jardineros precisamente para eso.


  —Los muchachos van a turnarse: uno de ellos ayudará a Fayna, mientras el otro se queda con el señor Larose.


  —Me parece razonable —aprobó—. No quiero que Jean se quede solo, es tan terco que nunca admitirá que necesita ayuda, pero la necesita.


  —Ya tiene setenta años —la apoyó Beatrix—. Diga lo que diga, no puede lidiar él sólo con tres hectáreas de terreno. Y menos aún en verano, que es la época en que más trabajo hay que hacer en los jardines.


  —En caso de que necesitase más de un ayudante, yo podría encargarme de asistir a Fayna con los adornos para que los otros dos muchachos queden libres. Es algo que entra dentro de mis competencias como organizador.


  —¿Y tendrá tiempo de hacerlo, con todos los preparativos?


  —Me las apañaré. Todo estará listo para la ceremonia, señora Amery, se lo aseguro.


  —Eso espero. —Por un instante, apretó los labios por el disgusto que le provocaba la situación—. ¿Dónde se supone que va a trabajar la señorita Berriel? Puedo cederle una habitación en la casa, si hace falta…


  —De momento, ella y sus compañeros usarán el cobertizo. El señor Larose dice que allí tienen espacio suficiente y una gran mesa de trabajo.


  —Muy bien. —Asintió, conforme—. Gracias por informarme, señor DuLance. Manténgame al tanto con lo que sea. Y si necesita cualquier cosa, no dude en pedirla.


  —Así lo haré. Gracias, señora Amery. Si me disculpan, eso era todo. Ahora tengo que volver al trabajo.


  —Por supuesto.


  Se despidieron de él y el organizador se fue por donde había venido. Con un ánimo no tan boyante como al principio de la tarde, volvió a ocupar su asiento en el brazo del sofá, junto a su hija.


  Beatrix dejó a un lado el catálogo de trajes de novia y tomó el de las tartas.


  Tan pronto como abandonó el estudio, llamó a Duff para ponerlo al corriente. Al otro lado de la línea, en Alemania (donde estaba organizando una importante convención científica), su amigo suspiró aliviado cuando terminó de contárselo:


  —Menos mal. Y qué oportuno que esa chica sea florista. Nos ha salvado la vida.


  —Le debemos un favor grande.


  —Pues no te olvides de pagarle: dale un incentivo, unos días libres o invítala a almorzar, lo que ella quiera —declaró. Luego hizo una pausa, como si estuviese pensando, y añadió—: Oye, ¿cómo es?


  —Es joven, bonita… profesional. Y bastante resuelta: enseguida se ofreció para solucionar el problema.


  —Suena a mujer con recursos, eso está muy bien. Y, dime, ¿es simpática?


  —A mí me pareció muy agradable. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada, simple curiosidad.


  Con Duff la curiosidad podía tener otros motivos. Frunció el ceño.


  —Oye, no estarás pensando…


  —Yo no he dicho nada —se evadió, pero lo conocía demasiado bien.


  —Te advierto de que tiene edad para ser mi hija —resopló, molesto—. Y yo estoy aquí para trabajar, no para ligar. ¿Te queda claro?


  —Vamos, no seas tan gruñón —replicó, enfurruñado—. Hay que ver, para ser francés, lo poco romántico que eres.


  —Y tú, para ser irlandés, hay que ver lo pesado que eres.


  —¡¿Yo, pesado?! Si lo único que hago es preocuparme por tu felicidad, para algo somos amigos.


  —No para que te metas en mi vida privada. No necesito ni quiero líos con nadie, ¿está claro?


  —Pues yo creo que te vendría muy bien —insistió—. Estás saliendo del pozo y esa parte de tu vida es otro aspecto más con el que debes reconectar.


  —Aún no estoy preparado.


  —Pero lo estarás… Y, entonces, un poco de ilusión no te hará daño.


  —Gracias, por ahora tengo suficiente con mi trabajo. Un paso cada vez, ¿vale, Duff?


  —Vale —suspiró, resignado—. No pretendo forzarte, Chris, es que no creo que el ser humano esté hecho para estar solo. Tener pareja es una necesidad emocional y fisiológica, lo dicen todos los expertos.


  —¿Qué expertos? ¿Los guionistas de Sexo en Nueva York?


  —Oye, no seas ofensivo —lo reprendió—. ¿Me meto yo con las series que te gustan?


  —No, pero te metes en mi vida amorosa. Y escucha, a mí me gusta estar solo. Estoy muy bien como estoy y quiero seguir así, ¿entendido?


  —El amor no le hace mal a nadie, Chris. Deberías…


  —Lo siento, Duff, ahora tengo mucho trabajo. Te mantendré informado, ¿de acuerdo? Hasta luego.


  Cortó la llamada antes de que su amigo pudiese responder. No le gustaba dejarlo así, pero tampoco le agradaba que le diese la murga con lo de poner un amor en su vida. Y menos aún cuando pretendía que dicho amor fuese Fayna. Pero bueno, ¿en qué cabeza cabía? Pensar siquiera que tuviese una oportunidad con ella era una locura. ¡Si era una chiquilla! Y él ya había alcanzado el medio siglo, por el amor de Dios.


  «Hace falta ser iluso», pensó, meneando la cabeza con disgusto.


  El infierno se helaría antes de que una chica como Fayna escogiese a un cincuentón acabado como él.


  Capítulo 3


  La calle Du Malonat era como tantas otras que había recorrido en Niza: estrecha, con edificios altos de estilo neoclásico pintados en bonitos tonos de rosa, siena y amarillo y con los pisos bajos ocupados por una marabunta de pequeños comercios.


  Sus ojos no podían dejar de mirar hacia todos lados, fascinados por la belleza de aquella ciudad. Había podido apreciarla ya en su viaje desde el aeropuerto hasta el apartamento donde vivía su hija, cerca del puerto, y a cada paso que daba seguía enamorándola. Al final tendría que darle las gracias a Netta por no estar en casa cuando ella llegó: así podía descubrir la ciudad en su camino a la Ciudad Vieja.


  Se detuvo frente al escaparate del salón de belleza, contemplando orgullosa el rótulo que anunciaba el negocio. A través del gran ventanal pudo ver a su hija sentada tras el mostrador de recepción, ojeando una revista mientras almorzaba.


  —¡Brunetta[1]! —exclamó al entrar por la puerta, alborozada.


  Su susodicha levantó la vista al instante y al verla sus ojos se abrieron como platos.


  —¡Mamá! —Le dio un fuerte abrazo antes de que pudiese decir nada más. Al separarse, Netta todavía la observaba con incredulidad—. ¡¿Qué estás haciendo aquí?!


  —¿Qué crees que hago? Visitarte, por supuesto. ¡Pero qué guapa estás! ¿Te has hecho un alisado japonés? Te queda muy bien… —Giró sobre sí misma para poder admirar el interior del local—. ¡Qué salón tan bonito! Mira el color de esas paredes, ¿lo escogiste tú?


  —Sí —respondió. De pronto, la miró intrigada—. ¿Dónde está papá?


  —Trabajando.


  —¿No ha venido contigo?


  —¿A ti te parece que esté aquí?


  Hubo un momento de silencio y de pronto su hija frunció el ceño y se cruzó de brazos. Su rostro moreno compuso una expresión de suspicacia:


  —¿Qué es lo que ocurre, mamá? Vosotros dos vais juntos a todas partes.


  —Y eso alguna vez tenía que acabarse —alegó, sin darle importancia—. Tu padre prefirió quedarse en Palermo y yo me dije «bueno, pues me voy sola. Iré a ver a mi niña preciosa». —Sonrió, sin conseguir conmover ni un ápice a su hija—. ¿Por qué me miras de esa manera?


  —Porque, francamente, no te esperaba. Y menos sin papá.


  —¿Es que una mujer no puede irse de vacaciones sin su marido?


  El ceño fruncido de Netta se recrudeció. Sí, las dos sabían lo que estaba pensando. Era mejor cambiar de tema…


  —¿Qué es esto? —preguntó, bajando la vista para observar el cuenco de plástico que había junto a su hija.


  —Es mi almuerzo; una ensalada César.


  —¿A esto lo llamas ensalada? Se parece más a la comida que tu abuelo Giovanni le echaba a los puercos.


  —¡Mamá!


  —¡Es la verdad! Y ya sabes que no me gusta la comida envasada: está llena de porquerías sintéticas. ¿Por qué no cocinas tu propio almuerzo?


  —Porque soy una mujer trabajadora y no siempre tengo tiempo de hacerlo.


  —Pues deberías —replicó—. No es sano meterse esas cosas en el cuerpo. A lo mejor, si te casaras con alguien de tu gremio, tu marido podría ocuparse del negocio para que tú tuvieras tiempo de cocinar y criar a los niños.


  —Gracias, pero no —dijo tajante—. Estoy muy bien como estoy y no tengo intención por el momento de casarme ni de tener hijos.


  —¿Y cuándo lo harás? Tu hermana Camila tiene dos años menos que tú y ya tiene tres. Y tu hermano Giovanni…


  —Yo no soy ni mi hermano Giovanni ni mi hermana Camila, ¿estamos? Ellos son libres de hacer lo que quieran con sus vidas, pero yo no tengo por qué imitarlos.


  —¡Pero bueno, qué carácter!


  —El mismo que tú. Tenemos más cosas en común que nuestros rasgos, como puedes ver. Ahora, si no te importa, mi descanso termina en cinco minutos y tengo clientes que atender. ¿Por qué no te das un paseo por la ciudad y más tarde hablamos? ¿Te has inscrito ya en el hotel?


  —Hotel. —Bufó—. ¿Acaso no tienes una casa donde alojar a tu madre?


  —Tengo un apartamento pequeño.


  —¿Sin cuarto de invitados? —contraatacó. Apretó los labios—. Es muy grosero por tu parte enviar a tu madre a un hotel. He venido expresamente desde Sicilia para verte y…


  —Está bien, está bien —cedió—. Fayna se ha ido temporalmente, así que puedes dormir en su cuarto. ¿Cuántos días vas a quedarte?


  —Unos cuantos. ¿Y dices que tu amiga se ha ido? —preguntó al instante, intrigada—. ¿Qué ha pasado? ¿Ha regresado a España?


  —No. Está trabajando de jardinera en un pueblo a una hora de aquí.


  —¿Pero no era florista?


  —La floristería cerró: la dueña murió y su hijo va a vender la casa y el negocio.


  —¡¿Y adónde irá tu amiga?! Ella vivía allí. ¿No ha podido ponerse de acuerdo con el dueño?


  —Lo ha intentado, pero no dio resultado; el precio que el señor Dubois pedía por el inmueble era demasiado alto, incluso como alquiler… Por eso Fayna vive conmigo ahora.


  —¡Qué barbaridad! —exclamó, indignada—. Echar a esa pobre muchacha a la calle, después de tantos años sirviendo a su madre. Cabrito…


  —Estoy de acuerdo contigo. Aunque Fayna no era la sirvienta de la señora Dubois, era la dependienta de su tienda.


  —Pero le llevaba el negocio, ¿no? Y una vez me comentaste que se había quedado a cuidarla cuando estaba enferma.


  —Fueron sólo un par de ocasiones: la señora Dubois era mayor y tenía sus achaques.


  —Con más razón. No se le hace eso a alguien que ha cuidado de tu madre. Si tantas ganas tiene ese hombre de deshacerse del inmueble, que se lo traspase a tu amiga por una cantidad justa.


  —Es que las «cantidades justas» en Niza son grandes, mamá. Ésta no es una ciudad precisamente barata.


  Resopló disgustada.


  —Pues menos mal que es bonita. —Hizo una pausa y, al cabo de un momento, continuó—: ¿Hay alguna iglesia cerca de casa? ¿Cuál era el nombre de la señora Dubois? Podría rezar por ella, ¿murió hace mucho?


  —Unas semanas. Se llamaba Eloise.


  —Eloise, qué nombre tan bonito.


  —Puedes encender una vela por ella en Nuestra Señora del Puerto, está a cinco minutos del apartamento: conforme sales, subes por la calle y en la esquina giras a la derecha. No tiene pérdida.


  —Muy bien. Aprovecharé para ir ahora y así te dejo trabajar. —Sonrió, dándole un último beso en la mejilla—. Adiós, brunetta.


  —Adiós, mamá.


  —Nos vemos en la cena.


  —Sí, mamá.


  Se fue tan contenta como había llegado. Ya había pasado lo más difícil y unos días con Netta le harían mucho bien. No había nada mejor para el corazón de una madre que pasar tiempo con sus hijos.


  —Celine quiere tirarse al organizador.


  Levantó la vista desde el otro extremo de la mesa de trabajo y miró sorprendida a Robert. Apenas habían llegado al cobertizo para empezar con los ramilletes y ya había chismes que contar.


  —¿Te lo ha dicho ella?


  —Dice que DuLance le parece sexy. —Se encogió de hombros—. Yo no lo entiendo, la verdad: el tipo es viejo y está bastante fondón.


  —No es para tanto —replicó—. Tiene algunos kilos de más, pero tampoco es Moby Dick.


  —¿A ti te parece atractivo? —le preguntó con seriedad.


  Se lo pensó unos segundos. Lo cierto era que no se había fijado mucho en él, porque las circunstancias en las que se habían conocido no eran como para pararse a echar el ojo: el problema con los adornos de la boda era grave y aquel pobre hombre parecía más agobiado que un gato encerrado en un cajón.


  Sin embargo…


  —No es feo —respondió—. Y parece una persona agradable. Creo que tiene unos ojos preciosos. No encuentro raro que a Celine le guste, aunque yo no soy de las que los prefieren maduros.


  —Pues ella sí. —Hizo una mueca, terminando de atar su ramillete antes de pasar al siguiente—. Dice que un hombre maduro tiene toda la experiencia y paciencia que nos falta a los jóvenes.


  —Eso depende del hombre; tener más años no implica necesariamente ser más experimentado o menos infantil. En este mundo hay de todo.


  —Eso pienso yo. —Le sonrió—. Un muchacho puede ser tan versátil en la cama como cualquier hombre… Y tenemos mucho más aguante.


  Aquello la hizo reír.


  —Yo he conocido a hombres de distintas edades y algunos no aguantaban más de un asalto en la cama. Creo que la edad no es un factor relevante para juzgar en este caso, Robert.


  —Entonces, ¿tú te enrollarías con un tío como DuLance?


  —No lo sé —confesó, y sus palabras hicieron fruncir el ceño a su compañero—. A ver, para enrollarme con un tío, necesito que me inspire algo y a DuLance apenas le conozco; sólo nos hemos visto una vez y no cruzamos más que unas pocas frases.


  —Así que no te atrae.


  —No como para liarme con él... Pero no estamos hablando de mí, sino de Celine: ella es una mujer adulta y puede hacer con su vida lo que quiera. No hay nada de malo en que le guste DuLance. Tan sólo espero que él no sea gay o ya tenga pareja, —añadió—, porque si no ella se va a llevar un chasco.


  —Seguro que se lo pregunta la próxima vez que lo vea..


  —Buenos días.


  Los dos giraron la cabeza al oír el saludo. El organizador estaba en el umbral, luciendo un elegante traje de color azul y con su proverbial tablet en la mano.


  —Señor DuLance, hola.


  —Precisamente hablábamos de usted —declaró Robert, mientras el organizador se adentraba en el cobertizo de madera para detenerse frente a la mesa.


  —¿Ocurre algo?


  —No, en absoluto; Fayna y yo nos preguntábamos si tendría usted pareja.


  DuLance miró a su compañero con sorpresa. Robert le devolvió la mirada sin más y entonces los ojos del organizador fueron directos hacia ella, haciendo que se sonrojase al pensar lo que le estaría pasando por la cabeza a aquel hombre ante semejantes palabras.


  DuLance se sonrojó a su vez. Comenzó a titubear:


  —Bueno, yo estoy soltero… Es decir, no creo que mi estado civil sea relevante. —De pronto parecía sofocado y cambió de tema, gracias a Dios—: ¿Cómo van con los ramilletes?


  —Muy bien —le informó—. Pasado mañana, como muy tarde, los tendremos listos y podremos empezar a decorar el arco nupcial.


  —Perfecto. Si necesitan ayuda con lo que sea, pueden pedírmela y les echaré una mano siempre que esté libre.


  —Nos vendría muy bien, gracias.


  —Veré si puedo pasarme en los próximos días —musitó, tras una pausa—. Hoy sólo he venido un momento a ver cómo les iba. Pero tengo que marcharme ya, los novios quieren que revise el menú con ellos.


  —Por supuesto. Nos vemos, señor DuLance.


  —Hasta la vista, Fayna. Robert.


  Se fue tan rápido como pudo y sin levantar la vista del suelo. Al verlo así, chasqueó la lengua con disgusto.


  —Ahora pensará que estás interesada en él. —Bufó su compañero, apretando los labios.


  —No deberías haber dicho lo que dijiste —declaró, y él la miró sorprendido—. Lo has llevado a error, Robert.


  —No es culpa mía. Él puede pensar lo que le dé la gana, yo no soy responsable de eso. Si ves que se pone tonto, dile que no te interesan los maduritos.


  —Si le digo eso, podría sentirse humillado.


  —Pues que se guante. Además, en cuanto Celine se lo lleve al huerto, ya no pensará en ti.


  —Qué bien me lo pones —masculló por lo bajo. Robert clavó su mirada en ella. Era mejor zanjar el tema—. De todos modos, no es para tanto. No hay que darle tanta importancia a algo que no la tiene.


  —Estoy de acuerdo. Que DuLance se conforme con Celine y a ti te deje en paz.


  Suspiró y volvieron ambos al trabajo. Esperaba que el tema quedase ahí.


  Capítulo 4


  Tenía delante un tapiz con varios siglos de antigüedad. La sala en la que se encontraba estaba llena de objetos de arte, especialmente instrumentos musicales que databan de la época barroca.


  El palacio Lascaris era una de las joyas del patrimonio histórico de Niza y se trataba de una obra maestra en sí mismo: desde las pilastras de la entrada hasta los frescos que decoraban los techos de sus habitaciones, pasando por aquella maravillosa escalera de mármol del recibidor, sus esculturas y tapices y sus salones llenos de piezas de arte.


  —Es precioso, ¿verdad?


  Se giró al oír una voz que le hablaba en italiano. A su lado descubrió a un hombre que no debía de ser mucho mayor que ella: cabello cano, ojos azules… Ni demasiado alto, ni demasiado bajo. Con un rostro que no era ni hermoso ni feo, pero que irradiaba tal serenidad que enseguida le inspiró confianza.


  —Sí, sí que lo es —admitió.


  —Fíjese en la nitidez de la imagen —dijo el desconocido, volviéndose para admirar el tapiz—: es impresionante. Cuesta creer que semejante obra fuese creada sólo con hilos.


  —¿Es usted aficionado al tejido? —inquirió, medio en broma.


  El desconocido sonrió.


  —No, señora. Pero me temo que el arte es una de mis pasiones y el período barroco, en concreto, es mi favorito.


  —El mío también. Siento especial predilección por la rama italiana.


  —Obviamente. —Su sonrisa volvió a aparecer y esta vez la dirigió hacia ella. En sus ojos había un brillo especial—. Es usted siciliana, ¿verdad?


  —¿Se lo ha dicho mi acento?


  —Y su tez morena. ―Asintió―. Es un privilegio de los nacidos en ese bello rincón del Mediterráneo.


  —No de todos, pero sí de muchos ―aclaró, sin poder evitar un cierto orgullo―. ¿Conoce usted a muchos sicilianos?


  —Unos cuantos. Verá, mi esposa y yo solíamos pasar largas temporadas en la isla. Aún conservo buenos amigos en Marsala; Charlotte y yo estábamos pensando en instalarnos allí hasta que descubrimos Niza… y ya no quisimos irnos de aquí.


  —Les comprendo. ¿Y dónde está su mujer ahora?


  —En Nuestra Señora del Puerto.


  —¡Ésa es la iglesia que está cerca de casa de mi hija! —reconoció, sorprendida—. Es un templo muy bonito, suelo visitarlo a menudo.


  —Lo sé, la vi allí el domingo. Me llamó la atención su mantilla: no se ven muchas en Francia, hoy en día.


  —En Sicilia todavía las usamos para ir a misa. ¿Pero dónde estaba usted, que no llegué a verle? —preguntó con curiosidad.


  —Estaba en el camposanto, dejándole unas flores a Charlotte.


  —Oh, vaya. —Se sintió avergonzada. Menuda torpeza la suya—. No lo sabía. Lo siento muchísimo…


  —No se preocupe. La muerte es algo que nos llega a todos. Mi esposa se fue, pero yo aún la guardo en mis recuerdos. Es la mejor manera de conservar a los seres queridos, ¿no cree?


  —Estoy totalmente de acuerdo.


  —Me gusta visitarla de vez en cuando y los domingos le llevo un ramo de rosas amarillas: eran sus favoritas.


  —Qué detalle —musitó, conmovida—. Hombres como usted ya no quedan, señor…


  —Brady. Eric Brady.


  —Benedetta Drago. —Le ofreció su mano, que el hombre estrechó con gentileza—. Es admirable su fidelidad, señor Brady.


  —Nunca he sido un donjuán, me temo. Y después de trece años, no he encontrado a una mujer que llene mi corazón como lo hacía Charlotte.


  —Su esposa fue muy afortunada.


  —Me gusta pensar que la hice feliz.


  Contuvo un suspiro. Felicidad. Cuán ansiada y esquiva podía ser. Especialmente dentro del matrimonio…


  —¿Lleva usted mucho tiempo en Niza, señora Drago?


  —Unos días nada más: he venido a visitar a mi hija.


  —Confío en que estará disfrutando de su estancia.


  —Oh, sí, desde luego. Brunetta[1] y yo compartimos casi todos los momentos libres que le permite su trabajo. Y, cuando no, hago turismo por la Ciudad Vieja. He de confesar que me encanta. Hay tanta belleza en Niza…


  —E historia —agregó Eric, esbozando una sonrisa tan honesta como encantadora—. Si algún día necesita a alguien que se la enseñe, me ofrezco voluntario: llevo años viviendo aquí y me conozco la ciudad al dedillo. Podría mostrarle algunos rincones con mucho encanto que no suelen incluirse en las guías.


  —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta.


  —Por si necesita encontrarme, todas las mañanas suelo ir a tomar café al Rendevouz, a eso de las nueve. La cafetería está en esta misma calle, no tiene pérdida.


  Sonrió. Era un hombre tan agradable… aunque sabía que no debía aceptar los ofrecimientos de un desconocido, ni siquiera los de un caballero como aquél. ¿Qué dirían sus amigas si supieran de ese encuentro? ¿Qué diría Marcelo?


  Pensar en su marido terminó por darle el empujón que necesitaba: por primera vez en sus casi seis décadas de vida, decidió romper las reglas y lanzarse a la aventura.


  —Es posible que lo haga —declaró, y disfrutó con la posibilidad de cumplir su palabra.


  Hacia las once y media, el señor Larose terminó de regar las flores.


  Apagó la manguera y la dejó a un lado, en el suelo. Era el momento adecuado para un frugal almuerzo, así que giró sobre sus talones y se dirigió hacia la roca plana que había junto al pequeño estanque de nenúfares. Allí estaba su mochila y la abrió para sacar la comida… Pero por más que su mano rebuscó, no halló la fiambrera.


  «¿Dónde demonios está?», se preguntó, frunciendo el ceño con irritación. «Si la puse dentro esta mañana».


  Sacó todo el contenido de la mochila para esparcirlo sobre la roca y nada. La fiambrera no estaba. ¿Se la había vuelto a dejar sobre la encimera de la cocina? Era increíble…


  De pronto, un ruido de ramas a su derecha lo sacó de sus pensamientos. Giró la cabeza hacia allí y vio emerger a Fayna de entre los árboles que rodeaban el pequeño claro.


  —¿Qué haces tú ahí? —inquirió, sorprendido—. Casi me das un susto.


  —Lo siento, no era mi intención. —La chica se acercó hasta él, fiambrera en mano—. Pasé por la casita del guarda durante mi descanso y vi que se había dejado usted olvidado el almuerzo.


  Se lo ofreció y él lo tomó de inmediato.


  —Gracias, no tenías que haberte molestado.


  —No es nada.


  —Pesa más de lo que debería —notó, y la miró extrañado.


  —Me he tomado la libertad de añadirle un poco más de comida —confesó Fayna y eso lo hizo fruncir el ceño. ¿Por qué tenía ella que manipular su almuerzo?—. Perdóneme, es que la fiambrera no estaba bien cerrada y cuando vi lo de dentro, me pareció muy exiguo. Con el trabajo que hace usted debería alimentarse mejor, señor Larose.


  Estuvo a punto de decirle que se metiese en sus asuntos. Pero entonces lo pensó mejor y, además, la muchacha lo estaba mirando con auténtica preocupación. No podía culparla por tener buen corazón.


  —Mi esposa decía lo mismo —suspiró—. Solíamos discutir por eso y ella siempre ganaba.


  Fayna esbozó una sonrisa.


  —Es la señora que sale en las fotos del salón, ¿verdad? Parece una mujer muy risueña.


  —Siempre lo fue. Estoy seguro de que en su lecho de muerte le sonrió a la Parca… Así era mi Fleur.


  —¿Su esposa se llamaba Fleur? ¿Fleur Larose?


  La expresión entre sorprendida y divertida de su cara lo hizo sonreír:


  —Redundante, ¿verdad? Ella solía hacer bromas con eso; una flor que se casa con un jardinero y encima éste se apellida Larose.


  —Debió de ser el destino —bromeó Fayna, sonriente. Por unos segundos le recordó mucho a su difunta.


  —No sé, chiquilla, yo no creo mucho en esas cosas —suspiró, entristecido.


  —¿Y en qué cree, señor Larose?


  —En aquello que puedo ver. Siempre ha sido así para mí. —Se encogió de hombros, mientras tomaba asiento en la roca y la chica hacía lo propio a su lado—. También creo en la muerte: ésa es inevitable y se lo lleva todo por delante. Un día de éstos me hará el favor de llevarme a mí también.


  Los ojos de la joven lo miraron con asombro y al instante siguiente con preocupación.


  —Por favor, no diga eso.


  —¿Por qué no? —La enfrentó, sereno—. Tengo setenta años, más tarde o más temprano acabaré bajo tierra. Todos acabamos así, no es algo a lo que haya que temer. La muerte forma parte de la vida… Y, ahora, come —le ordenó, ofreciéndole su fiambrera abierta.


  —Oh, no, señor Larose. Es su almuerzo.


  —Te he dicho que comas —insistió, mirándola ceñudo de arriba abajo—. Estás muy delgaducha. ¿Es que no te daban de comer en Niza?


  —En Niza comía muy bien. Es que soy de constitución delgada.


  —Y más delgada que te vas a quedar si no comes —refunfuñó, ofreciéndole un tenedor.


  Fayna tardó algunos segundos en obedecer y lo hizo con una escueta sonrisa. A pesar de su tosquedad, sabía que ella lo entendía, igual que lo había entendido su Fleur.


  Fleur… qué ganas tenía de que la maldita Parca viniese a por él para llevarlo de vuelta a ella.


  Ya iba siendo hora.


  La construcción de la gran carpa iba viento en popa. Los obreros habían dejado montada la estructura el día anterior y en esos momentos estaban trabajando en una tarima de madera que acogería al grupo de música encargado de amenizar el banquete.


  La mirada de Christophe se alejó por inercia de ellos y fue a posarse (por enésima vez) en Fayna y Celine, que se hallaban a unos quinientos metros, decorando el arco con ramos de paniculata blanca y rosada.


  Se quedó mirando a la española y no pudo evitar un suspiro. Qué estúpido era. Pensar por un solo segundo que ella podía estar interesada en él.


  «No te tortures, fue solo un malentendido», se dijo. «Ese chico escogió mal las palabras. Fayna y él sólo sentían curiosidad por un desconocido».


  Sin embargo, durante un instante, el significado de aquellas palabras lanzó su corazón a la carrera. Era una posibilidad absurda, desde luego, y la forma en que ella se había sonrojado lo confirmaba: la pobre chica se había sentido sin duda mortificada al verle los pensamientos en la cara… Porque obviamente se le habían notado, como siempre que se ponía nervioso.


  Maldita sea. Ya no tenía edad para hacer el tonto de esa manera.


  «Bueno, ya pasó. Ahora hay que trabajar», pensó, y volvió a centrar su atención en los obreros.


  La cuadrilla entera estaba ocupada en sus labores y no parecían necesitar mucha supervisión por su parte, ya que eran bastante profesionales. Eso lo llevó de nuevo a fijarse en las chicas hasta que al fin, harto de sí mismo, hizo caso de su instinto y se acercó hasta ellas.


  —¡Señor DuLance! —Celine lo recibió con una cálida sonrisa—. Qué alegría verlo por aquí. ¿Ha venido a ayudar?


  —¿Les hago falta? —preguntó tímidamente.


  —Por supuesto, siempre hacen falta más manos. Venga por aquí. —Lo tomó del brazo para colocarlo a su lado—. Ayúdeme a asegurar los ramos con el alambre.


  No tuvo más remedio que hacerlo. Al principio se contentó con pasarle pequeños trozos de alambre a su compañera, mientras se ocupaba de atar sus propios ramos. Pero pronto las manos de Celine comenzaron a rozar las suyas… diría que en cada oportunidad que tenían. Y siempre que esto ocurría, la joven le sonreía. ¿Aquello era un intento de seducción? ¿Se lo estaba imaginando?


  —Dígame, señor DuLance, ¿de dónde es usted? Le noto cierto acento… —declaró, sus ojos azules mirándolo con curiosidad.


  —Soy de Cannes.


  —¡¿Cannes, en serio?! ¡Vaya, qué glamour! La meca europea del cine, nada menos.


  —Sí, bueno, tampoco es para tanto. Si le quitas el festival, no deja de ser una ciudad como otra cualquiera.


  —¿Alguna vez ha organizado la boda de un actor famoso?


  —No, en la empresa para la que trabajo no llegamos a tanto; alguna que otra ceremonia de alto presupuesto, pero en general son eventos para personas de a pie.


  —Qué aburrido. —Celine hizo una mueca—. Yo estoy totalmente en contra del matrimonio.


  —¿Por qué?


  —Lo estropea todo —sentenció—. Una vez que te ponen el anillo, es como si te metiesen en un establo: te acomodas y todo se vuelve aburrido. El matrimonio mata la pasión, señor DuLance, y sin pasión no se puede vivir.


  —Es usted muy romántica.


  —Yo me defino más bien como apasionada: me gusta disfrutar de la vida tanto como del amor… Pero sin ataduras, usted me entiende.


  —Sí, la entiendo.


  Por supuesto que lo hacía. Era una chica joven, normal que a su edad no pensase en atarse a nadie. Él mismo jamás había formalizado ninguna de sus relaciones, aunque había tenido varias, algunas más serias que otras. Pero ni siquiera con Diane pensó nunca en casarse…


  —Usted es de los míos —declaró Celine y sonrió satisfecha—. Apuesto a que es un apasionado de la vida. Seguro que nunca se aburre.


  —No puedo aburrirme con tanto trabajo.


  —Pero la vida es mucho más que trabajo. ¿Qué le gusta hacer cuando no está organizando eventos?


  —Tengo mis rutinas: limpiar la casa, escuchar música, hacer deporte… Me ayudan a sobrellevar el día a día.


  —Yo para eso utilizo la diversión y el sexo: se hace deporte, pueden incluir música y es mucho más divertido que las tareas domésticas, ¿no cree, señor DuLance?


  —Estoy de acuerdo. Aunque el sexo no es un tema que yo suela tratar durante el trabajo.


  —Yo tampoco. La intimidad es mejor dejarla para después. —Sonrió—. Pero podríamos hablar de diversión, si quiere: ¿por qué no viene esta noche con nosotros al bar del pueblo? Fayna, Robert y yo iremos a tomarnos algo después de la cena, sobre las diez o así. ¿Le apetece?


  —Lo siento, no puedo. Para esa hora, ya estaré en Cannes: los fines de semana los paso en casa.


  —Qué soso.


  —Celine —intervino Fayna, lanzándole una mirada significativa a su compañera—. Déjalo en paz; tiene derecho a hacer con sus fines de semana lo que le dé la gana.


  —¿Y no podría hacer una excepción por esta vez? —La rubia se giró hacia él y lo miró expectante—. Me encantaría que viniese con nosotros. ¿No quiere divertirse un poco?


  «No contigo», pensó, aunque no lo dijo en voz alta. No era su intención ofender a la muchacha. Celine no tenía nada de malo (era bonita y simpática; en otros tiempos seguro que se lo habrían pasado muy bien juntos), pero es que no era ella quien le atraía.


  Lo mejor sería zanjar el tema.


  —Es muy amable, pero me temo que no. Gracias por pensar en mí, de todas formas.


  —Está bien —cedió la rubia, enfurruñada—. Es usted un tipo duro. Veremos si al final del verano consigo sacarlo del cascarón.


  Suspiró para sí, concentrándose en su labor. ¿Quién le había dicho a ella que quería salir del cascarón? El cascarón era seguro. Era suyo y lo había armado él mismo… figurativamente hablando. No pensaba abandonarlo sin una buena razón.


  Su noche de diversión empezó poco después de las diez. El único bar del pueblo estaba ubicado en el centro y hacia allí fueron los tres caminando. Al atravesar el umbral del local, los acogió un ambiente luminoso y cálido. No tuvieron problemas para encontrar un reservado, a pesar de que el local estaba bastante lleno. Era «noche de músicos», por lo que, además de con cerveza, pudieron deleitarse con el talento de algunos grupos y cantantes de la zona. No todos eran buenos, pero los malos al menos no desafinaban demasiado.


  El bar contaba con una pista de baile diminuta y ellos decidieron estrenarla: Robert (quien esa noche había alabado su vestido negro y no se había movido de su lado en el reservado) quiso sacarla a bailar, pero ella prefirió que lo hicieran los tres juntos. El baile les vino bien para despejarse y descargar tensiones de toda la semana. Era liberador… Aunque después de tres piezas con mucho ritmo, llegó el momento de refrescarse y fue Celine quien se ofreció a ir a la barra a por más bebidas.


  —Bailas muy bien —le dijo Robert, ocupando enseguida el espacio dejado por su compañera—. Esta música no está mal, ¿verdad?


  —Verdad. Y el local tiene su encanto —admitió.


  —Los tenemos mejores en Aix-en-Provence, pero para ser un bar de pueblo… Al menos la bebida y la compañía son buenas. —Le sonrió y ella asintió, en vez de corresponder a su gesto—. ¿Echas de menos Niza? —preguntó, al cabo de un momento.


  —Sí. Aunque St. Severin también me gusta: es un pueblo muy bonito.


  —Para pasar el verano está bien, pero no es como la ciudad. Además, seguro que tendrás a alguien esperándote en casa.


  —Sí, mi compañera de piso.


  Robert se rió.


  —¡Yo me refería a un novio!


  —No tengo novio y no estoy interesada en tenerlo.


  —¿Prefieres ir por libre, entonces? Sin ataduras.


  —Prefiero ocupar mi tiempo trabajando antes que meterme en malos rollos.


  —¿Quién ha hablado de malos rollos? ¿Es malo divertirse durante el verano o por una sola noche? —inquirió, dedicándole una mirada significativa.


  —No estoy interesada, Robert.


  —Está bien. Me alegro de que seas honesta.


  —Es mejor serlo para que después no haya malos entendidos, yo no me acuesto con mis compañeros de trabajo. Nunca lo he hecho y nunca lo haré.


  —Eso es muy tajante, ¿no crees? ¿No lo harías nunca, ni siquiera por probar?


  —No. Sé por experiencias cercanas que eso sólo trae problemas.


  —Entonces no tengo ninguna posibilidad.


  —Me temo que no. Amistad podemos tener toda la que quieras, pero eso es todo.


  —¿Hay alguien más? ¿Te gusta otro?


  —No. Estoy bien como estoy y no quiero estar con nadie. No creo que sea difícil de entender.


  —En absoluto. Pero espero que se lo dejes claro a DuLance.


  —¿De qué hablas? —inquirió, confusa—. ¿Qué tiene que ver el señor DuLance en esto?


  —Venga, Fayna, no me digas que no te has dado cuenta: el viejo está loco por ti. ¿No viste cómo te miró aquella tarde en el cobertizo? Creyó que estabas interesada en él y hasta se puso colorado —resopló, a medio camino entre la risa y la censura—. A saber lo que se le pasó por la cabeza…


  —Eso fue culpa tuya —lo acusó, irritada—. Fueron tus palabras las que lo confundieron. Pero tranquilo —añadió—, estoy segura de que al pensarlo un poco, el señor DuLance se ha dado cuenta de que no fue más que un malentendido.


  —¿Estás segura?


  —Pues claro. Hoy mismo estuvo con nosotras ayudándonos a decorar el arco y no dijo una palabra al respecto, ni siquiera dio muestras de tantear el terreno.


  —Estaría ocupado con Celine; estoy seguro de que ella intentó ligárselo en cuanto lo tuvo cerca.


  —Pues sí, pero la estrategia no le funcionó. Cuando lo invitó a venir con nosotros, él se negó. Por su actitud, no creo que esté interesado.


  El joven bufó.


  —Por supuesto que no. Ya te ha echado el ojo a ti el muy cabrón.


  —¡Robert! —lo censuró con la mirada—. ¿Qué problema tienes con él? El señor DuLance es un hombre muy agradable y no te ha hecho nada.


  —Creí que habías dicho que no te gustaba. ¿Tan pronto has cambiado de idea?


  —No tiene nada que ver una cosa con la otra.


  —¿Y entonces por qué le defiendes?


  —Porque me da la gana, ¿algún problema? Lo que a mí me guste o me deje de gustar no es asunto tuyo. No tengo por qué darte explicaciones de nada. Y si lo que te molesta es que una chica te diga que no, pues te aguantas. Así es la vida.


  —Sí, claro. Gracias por ilustrarme, señorita madura. Me voy a buscar a Celine —anunció, enojado—, está tardando mucho con las bebidas.


  Se alejó en dirección a la barra, dejándola sola. Resopló, mientras lo veía alejarse y meneaba la cabeza. Menudo niñato.


  Capítulo 5


  El Rendevouz era un local pequeño, casi escondido entre una panadería y una tienda de libros. La fachada de su edificio estaba pintada de un alegre tono amarillo y en su terraza se distribuían hasta siete mesas, con sus correspondientes sillas de madera, rematadas todas ellas con parasoles blancos.


  La última vez que estuvo en la calle Droit, una diminuta frutería llamó su atención a la salida del palacio Lascaris. Tenía previsto regresar para echar un vistazo. Tal vez comprar algo y, de paso, hacer una parada para tomar un café…


  —¿Señora Drago? —Su voz le salió al paso y ella se detuvo de inmediato, girándose para mirarlo.


  —¡Señor Brady! ¡Vaya, qué coincidencia!


  —El mundo es un pañuelo. —Le sonrió. Acto seguido, señaló con un gesto la silla que había frente a él—. ¿Quiere sentarse? ¿Le apetece un café?


  —Justo estaba pensando en eso.


  Tomó asiento, dejando su bolsa de naranjas en la silla de al lado. Un camarero se les acercó enseguida y ella se las ingenió para pedirle un expresso, haciendo uso de los dibujos de la carta.


  —Debería aprender francés —se excusó, ligeramente avergonzada.


  Eric meneó comprensivo la cabeza.


  —No se preocupe. Es un placer volver a verla. ¿Qué tal sus vacaciones en Niza?


  —Oh, muy bien, gracias. —Esbozó una sonrisa, que al momento siguiente se convirtió en mueca—. Aunque presiento que brunetta no está muy contenta.


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


  —Que no esperaba mi visita. Ya sabe cómo son los jóvenes de hoy en día: en cuanto se independizan, no quieren saber nada de los padres. ¡Ni que fuésemos monstruos!


  —Bueno, eso depende de los padres en cuestión… Pero yo no veo en usted nada de monstruo, señora Drago.


  —Eso mismo digo yo. En fin —suspiró. Hizo una pausa, mientras el camarero le servía el café y se marchaba de nuevo—, supongo que lo que importa es que ella es feliz aquí. Tiene un salón de belleza precioso en la calle Du Malonat y lo ha conseguido todo con su esfuerzo —declaró, orgullosa—. Claro que nos dio un soberano disgusto cuando anunció que se mudaba a Francia con ese muchacho.


  —¿Vino aquí por amor?


  —¿Por qué otro motivo recorrería una mujer más de mil quinientos kilómetros? Hay que reconocer que Óscar era un chico muy guapo. Y no parecía malo, pero…


  —Se llevó a su hija —adivinó Eric.


  —Exacto. Y seis meses después, ya lo habían dejado. Se lo advertí: «Brunetta, no te precipites. Eres muy joven, piénsatelo mejor». Pero no me hizo caso. Es tan terca…


  —Los jóvenes suelen serlo. Precisamente su juventud les hace pensar que pueden con todo, que son invencibles y todo saldrá bien.


  No pudo contener un resoplido al oír aquello. Cuánta verdad había en sus palabras y cuán cierto era que Dios bendice la inocencia. ¡Bendita juventud!


  —Si ellos supieran…


  —Para eso está la vida, señora Drago: si no la viven, nunca aprenderán. Y ha dicho usted que su hija es feliz aquí, ¿no?


  —Sí, tanto como una mujer joven e independiente puede serlo. Aunque yo echo en falta que se case y me dé algunos nietos.


  —¿No tiene usted ninguno?


  —Sí, por supuesto: mi hijo mayor, Giovanni, tiene dos hijos. Y Camila, la menor, tiene tres… Pero Netta es la única de sus hermanos que queda por casar y ya va camino de los treinta. Si se descuida, acabará vistiendo santos.


  —Tal vez no quiera casarse. ¿Tan horrenda le parece esa posibilidad?


  Sus palabras la hicieron pensar. Ella siempre había creído que una mujer debía casarse y tener hijos. Así se lo habían inculcado y tenía miles de ejemplos en su entorno para sustentar dicha regla. Su propia vida era un claro ejemplo de ella: casada a los veinte; madre a los veintidós, veintisiete y treinta; esposa y ama de casa desde entonces hasta hoy. Y aun así..


  —No lo sé —suspiró y lo miró a los ojos—. El matrimonio no es tan bonito como lo pintan. No siempre, al menos.


  —A veces puede ser una lotería —corroboró Eric. Segundos después, señaló su taza vacía con un gesto—. ¿Otro café?


  —¿Por qué no? —Esbozó una sonrisa—. Uno rápido para el camino.


  Al final fueron tres. Eric y ella se quedaron charlando durante una hora y cuando volvió a casa se sentía con mucha más energía, más contenta… Hasta el punto de haber cometido la imprudencia de quedar con él para el día siguiente: su nuevo amigo la acompañaría a misa de diez y luego darían un paseo por la ciudad. Una distracción totalmente inocente.


  «¿Quien lo iba a decir?», oyó la desagradable voz de su conciencia en su cabeza. «Benedetta Drago paseando por las calles de Niza con un hombre que no es su marido… Vaya, vaya, estás hecha una descocada».


  «Sí», pensó. «Resulta que estas vacaciones están siendo todo un descubrimiento».


  Y lo peor (o lo mejor, según se mirase) era que no se arrepentía de ello.


  Se lo encontró al salir de la heladería. Estuvieron a punto de chocar, de hecho, pues él caminaba perdido en sus pensamientos y ella estaba demasiado concentrada en su mousse de chocolate como para vigilar sus pasos debidamente. ¿El resultado? Casi se lleva al pobre hombre por delante.


  Él se detuvo al verla y la observó sorprendido.


  —¡Fayna!


  —¡Señor DuLance!


  —¿Qué hace aquí?


  —He venido a la heladería. —Le señaló con un gesto el local a su espalda—. Había oído hablar mucho de su mousse de chocolate y quería probarla.


  —¿Y sus compañeros? Ha venido sola.


  —Los dos se han quedado en casa —asintió—. Robert seguía durmiendo cuando salí esta mañana y Celine está con resaca. Anoche salimos hasta tarde.


  —Ya veo. Se divirtieron ustedes mucho.


  —Más o menos.


  No pensaba contarle la verdad, no con todas las estupideces que Robert había soltado sobre él la noche anterior; que si a ella le gustaba, que si no... Y en esos momentos había llegado a pensar que si tuviese que escoger entre los dos, con los ojos cerrados elegiría a DuLance. Al menos él parecía un hombre decente y no un capullo inmaduro como su compañero. Además, visto de cerca no era para nada feo: tenía un rostro agradable, con una naricilla respingona muy graciosa y unos preciosos ojos azules que aquel día tenían la tonalidad del cielo. Y sus labios…


  «¡Oye, oye, para el carro!», se dijo, asombrada de sí misma. «¡¿Estabas pensando en..?!».


  ¡No! Por supuesto que no. ¿Cómo iba a estar pensando en lo suaves que parecían sus labios de cara a un beso? ¡Vamos, hombre! El señor DuLance tenía edad para ser su padre.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó el susodicho, mirándola extrañado—. Parece un poco turbada.


  —En absoluto —negó, esbozando una sonrisa—. Y dígame, ¿cómo es que no está en Cannes? Creí que pasaría el fin de semana en casa.


  —Sí, he tenido que volver antes para resolver un pequeño problema con los obreros. Ya está todo arreglado.


  —Me alegro. —Sonrió. Tras unos segundos de pausa, añadió—: Yo ya iba de vuelta al château.


  —Yo también. Tengo el coche a unas calles de aquí, ¿quiere que la lleve?


  —¿No será mucha molestia?


  —En absoluto. Adelante.


  —Gracias, muy amable. —Estaban a punto de ponerse en marcha cuando de repente se le ocurrió algo—. Espere un momento.


  Lo dejó para entrar de nuevo en la heladería y cinco minutos después regresó con otra mousse para él. DuLance la miró sorprendido cuando depositó la tarrina helada en su mano.


  —¿Qué es esto?


  —Considérelo mi peaje.


  —Oh, por favor, no es necesario…


  —Oiga, en serio, tiene que probarla. Se arrepentirá si no lo hace, se lo digo yo.


  Él la miró con el ceño fruncido por un momento. Incómodo, terminó por destapar la tarrina y probó un poco con la cuchara.


  La expresión de su rostro cambió al instante.


  —¡Madre mía!


  —¿Qué le había dicho? —Sonrió, ufana.


  DuLance se quedó callado, como si sopesase algo. Casi se podían ver girar los engranajes de su cerebro. Al final, no le quedó otra que ceder ante el dulce sabor de la evidencia:


  —Está bien, acepto el peaje. Pero sólo por esta vez. Y que no se repita, por favor; no me gusta que me recompensen por cumplir con un deber cívico.


  —Oído cocina. ¿Vamos?


  Echaron a andar calle arriba, degustando cada uno su helado. No hablaron durante el trayecto, que les concedió el tiempo justo para acabarse la mousse antes de subir al coche. En cuanto DuLance arrancó el motor de su Renault Megane, se pusieron en marcha.


  De camino al château, decidió matar un poco el tiempo:


  —¿Puedo poner música? —le preguntó, mostrándole su teléfono.


  —Por supuesto, conéctelo a la radio.


  —Gracias. —Obedeció y al instante el coche se llenó con los acordes de su cantante favorita.


  —¿Quién es? —quiso saber DuLance, intrigado.


  —Rosana, una cantante canaria.


  —¿Es paisana suya?


  —No exactamente; ella es de Lanzarote y yo soy de Tenerife.


  —Pues sea de donde sea, tiene mucho ritmo —aprobó.


  —También tiene unas baladas muy románticas. Éste es su primer disco, mi favorito.


  —¿Y cómo se llama la canción que estamos escuchando?


  —El talismán. Fue su debut y es una de las que más me gustan. —Comenzó a cantarla tratando de no desafinar demasiado y lo hizo en francés para que él pudiese entender la letra.


  —Suena muy sugerente. ¿Cómo es que nunca la he oído en la radio, si hay una versión en francés?


  —Porque no la hay. —Sonrió, divertida—. Yo traduje la canción hace años para practicar el idioma.


  —¡Oh! Pues creo que hizo un buen trabajo.


  —Gracias. Lo cierto es que hay mucha sensualidad en las canciones de Rosana. Por eso en parte me gusta tanto.


  DuLance esbozó una sonrisa y continuó conduciendo, llevando de vez en cuando el ritmo con los dedos sobre el volante, mientras ella bailaba discretamente en su asiento.


  —Dígame, ¿cómo es vivir en Cannes? —inquirió con curiosidad, al cabo de un momento.


  —¿Nunca ha estado allí?


  —Una vez. Fui de excursión al poco de llegar a Niza; me pareció una ciudad muy bonita. Pero no es lo mismo verla como turista que vivir allí.


  —Cierto. La verdad es que se vive bastante bien; es cara, comparada con otras ciudades de Francia, pero merece la pena. Y sus playas… —suspiró, con una expresión de genuino amor en el rostro—. Me encanta la Croisette, paseo por allí todas las tardes. Queda cerca de mi casa y así hago deporte.


  —A mí también me gusta pasear. Y creo que es el mejor deporte que uno puede hacer, porque a la vez que te mueves puedes recorrer los lugares que te gustan: eso hace que segregues endorfinas por partida doble.


  —Estoy de acuerdo. A mí el mar me recarga las pilas, por eso lo incluí en mi ruta cuando empecé con los paseos… Hace ya años de eso.


  De pronto, el rostro del organizador se había vuelto serio. Notó el cambio y la intrigó. Pero no se conocían lo suficiente como para indagar sobre su vida, así que decidió que lo mejor sería cambiar de tema. No quería hacerlo sentir incómodo.


  —¿Y qué me dice del festival? —preguntó para romper el silencio—. ¿Le gusta el cine?


  DuLance resopló.


  —El cine sí, pero el festival no tanto. —Al ver que ella lo mirada intrigada, le aclaró—: Es un evento grandioso, pero hace que la ciudad se abarrote de gente.


  —Y eso a usted no le gusta. ¿Es por la interacción social?


  —No, es por las multitudes. Nunca me han entusiasmado y de un tiempo a esta parte me gustan cada vez menos.


  —Le comprendo. Yo, en cambio, estoy acostumbrada. —Sonrió—. Tenerife siempre tiene quien la visite. No nos llaman la isla de la felicidad por nada.


  Él correspondió a su gesto.


  —Sí, ya me he dado cuenta de que lleva dentro la alegría de su tierra. Debe de ser un lugar maravilloso, lo echará mucho de menos.


  —Todos los días. Pero mi lugar ahora está en Niza: vine hace ya más de tres años, con una maleta cargada de ropa y de sueños y aún no estoy dispuesta a irme.


  —¿Vino por amor o por trabajo? —quiso saber, curioso.


  —Ambos: amor a los perfumes y el sueño de trabajar algún día en la industria.


  —¿Como perfumista? —La miró sorprendido—. ¡Vaya! Eso no se oye todos los días.


  —Siempre me ha encantado todo lo que tenga que ver con plantas —confesó—. De adolescente decidí lo que quería ser y traté de estudiar Farmacia, que es la formación adecuada para dedicarse a la cosmética, pero no me dieron plaza y tuve que contentarme con hacer jardinería.


  —Lo siento.


  —No lo haga. Me encanta mi trabajo y el verano pasado me aceptaron para hacer un cursillo en el Instituto de Perfumería de Grasse; duró sólo dos semanas y me costó la mitad de mis ahorros, pero valió la pena. En cuanto pueda, pienso retomar mi formación. Voy detrás del graduado internacional en creación de fragancias y pienso conseguirlo.


  —Estoy seguro de que lo hará. Admiro su determinación, Fayna. Le deseo mucha suerte, de verdad.


  —Gracias, señor DuLance.


  Intercambiaron una sonrisa, antes de que él volviese a centrar sus ojos en la carretera. Mientras en su teléfono comenzaba a sonar A fuego lento, lo observó con disimulo. Definitivamente no podía decirse que fuese un hombre guapo, pero tampoco le faltaba atractivo. Su perfil era agradable y sus ojos parecían haberse aclarado, adoptando un tono azul verdoso. ¡Qué curioso! En algún lugar había leído que los ojos claros eran como cristales y cambiaban de color según se reflejase la luz (o las emociones) en ellos. Le parecía una cualidad hermosa. Además, DuLance tenía ese cabello entrecano y salvaje, a lo Beethoven…


  «Cuidado, Fayna. A ver si vas a terminar faltando a tu palabra. ¿No decías que no te interesaban los hombres maduros?».


  «Siempre hay una excepción a la regla. Si tuviese que gustarme algún madurito, creo que DuLance no sería una mala elección. Parece un hombre decente en todos los aspectos».


  «Vaya, vaya. Alguien huele a hipocresía».


  «Y alguien apesta a puritanismo. ¿De repente es un crimen fantasear un poco? ¡Ni que fuese a enamorarme de él!».


  «Ten cuidado con lo que deseas».


  Desvió la vista para mirar por la ventanilla. DuLance, a su lado, giró la cabeza en su dirección un microsegundo antes de enfocarse de nuevo en la conducción.


  El resto del viaje transcurrió en silencio.


  Capítulo 6


  Salieron de misa a las once y pasearon juntos por el puerto y la calle Foresta hasta el Carmin de la Villa, un precioso parque situado no muy lejos del antiguo castillo. Era un paraje de gran belleza natural: rodeado de árboles, con senderos amplios bordeados de césped verde y lozano, y una preciosa cascada. Cerca de ella se sentaron y Eric sacó de la cesta que había llevado consigo (y que había permanecido en el interior de su coche durante la misa) un mantel a cuadros, una botella de vino tinto, cubiertos, vasos, servilletas y algunos platillos para picar.


  No pudo evitar sonreír al ver aquello.


  —Hacía siglos que no iba de picnic —declaró, nostálgica.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Tanto?


  —Desde que mis hijos eran pequeños: solíamos ir los domingos a un parque que estaba cerca de nuestra iglesia. Pero luego los niños crecieron y… eso se acabó.


  —Es una lástima. En mi familia también solíamos ir de picnic después de misa. Es una tradición que siempre me ha gustado y la sigo practicando todos los domingos.


  —Y luego los días entre semana acude al Rendevouz. —Sopesó, esbozando una sonrisa mientras le daba el primer sorbo a la copa de vino que él acababa de servirle—. Parece que es usted un hombre de costumbres, señor Brady.


  —¿No lo somos todos? —Correspondió a su sonrisa y ella no pudo menos que estar de acuerdo.


  Siguieron charlando, al tiempo que degustaban la ensalada Caprese y las delicias de jamón y queso que Eric había preparado, las cuales iban montadas sobre una cuna de pan tostado y acompañadas de alcachofas asadas o tomates cherrys, con unas gotas de aceite de oliva para aderezarlo todo.


  —Está delicioso —lo alabó—. Es usted un cocinero excelente.


  —Gracias. He perfeccionado mucho mi técnica desde que estoy jubilado: ahora tengo mucho tiempo libre y siempre me ha gustado aprender. Mis primeras clases de cocina fueron en su tierra —recordó con una sonrisa—, en uno de los viajes que Charlotte y yo hicimos a Marsala.


  —¿De veras? ¿Quién les enseñó?


  —Doña Victoria. Es una anciana muy simpática, que da clases en su casa… normalmente a turistas. Nos enseñó a elaborar ñoquis y pasta fresca. Es sorprendente lo simple que es la receta.


  —A veces los grandes placeres de la vida parten de lo más simple —afirmó y no pudo evitar una sonrisa cargada de nostalgia—. Como los arancini de mi madre: los hacía con un relleno de lacón y cebolla, todo muy bien picado. Me enseñó a prepararlos en la cocina de casa y ése es uno de mis mejores recuerdos.


  —El mío es fabricar cerveza.


  —¿Cerveza? —Lo miró con curiosidad y él sonrió.


  —Los Brady somos cerveceros de toda la vida: mi familia ha poseído durante generaciones una pequeña fábrica en Dublín, yo entré en el negocio al cumplir los dieciséis.


  —Y ahora está jubilado. Debe de ser difícil acostumbrarse a semejante cambio.


  —Hay que adaptarse. —Se encogió de hombros. A continuación sonrió, sin poder evitar una nota de orgullo en su voz—. Yo entregué el testigo hace un año y ahora es mi hijo Mark quien se encarga del negocio; es un muchacho inteligente, muy concienzudo y preparado para el trabajo. Gracias a él, progresamos día a día.


  —Por los hijos, que mantienen vivo nuestro legado —brindó, alzando su copa para que él la secundara, cosa que hizo.


  —Por la familia y los buenos recuerdos.


  Bebieron juntos y pasaron unos segundos en silencio, hasta que ella habló de nuevo:


  —Hoy he comprado la entrada para el concierto de Verdi del que me habló —dijo esbozando una sonrisa.


  —¿El de la semana que viene? ¿Se decidió al final? —Asintió y el rostro de él se iluminó—. ¡Genial! ¿Sabe que me enviaron la mía hace unos días? Como estoy abonado al Palacio de la Ópera, recibo su boletín anual y puedo comprar entradas para los espectáculos que quiera.


  —De manera que estará usted allí —declaró, ilusionada.


  —Si nada me lo impide… —Le sonrió, con aquella mirada azul que era digna de un ángel—. Será un placer encontrarla en compañía de Verdi, señora Drago.


  —Lo mismo digo, señor Brady.


  Tomaron otro sorbo de vino y de pronto se sintió alborozada, feliz y llena de energía.


  —¿Qué tal ha ido la semana? —preguntó su hermano, sentado al otro lado de la pantalla.


  Era domingo por la tarde y Fayna había decidido aprovechar unas horas antes de la cena para sentarse a charlar con la familia.


  —Bien —declaró, prefiriendo omitir ciertos detalles—. Hemos tenido mucho trabajo, por eso no he podido llamar antes.


  —Pues menos mal que das señales de vida; mamá ya estaba hablando de cruzar el charco para ir a rescatarte.


  Eso la hizo sonreír. Su madre nunca había sido de las que están todo el día encima de sus hijos (estaba convencida de que a los niños había que darles su espacio, sin revolotear sobre ellos constantemente como un helicóptero), pero eso no quitaba que se preocupase, como cualquier madre. Había ciertos aspectos en los que Carola Delgado sí que era como una gallina con sus polluelos.


  —Dile que no se preocupe.


  —¿Que no me preocupe por qué? —Su madre acababa de hacer acto de presencia en el salón y apareció de pronto en pantalla. La sonrisa que se dibujó en sus labios nada más verla le llegó hasta sus ojos, que eran de un bonito marrón verdoso—. Hola, cielo. A buenas horas llamas, ¿eh?


  —Es que he estado muy ocupada. Precisamente se lo estaba diciendo a Yeray.


  —¿Los dueños del château te tienen esclavizada? —inquirió, frunciendo el ceño mientras se colocaba un mechón de cabello rubio tras la oreja—. No te dejes pisotear. Ya sabes cómo se aprovechan algunos empleadores de los temporeros, especialmente si son inmigrantes.


  —No es nada de eso. El trabajo es justo… Lo que pasa es que a última hora les ha fallado la floristería encargada de los adornos para la boda.


  —¡Caray! ¿Y te ha tocado a ti hacerlo?


  —Soy la única florista. —Se encogió de hombros—. Pero mis compañeros me ayudan y el señor DuLance nos echa una mano cuando hace falta.


  —Qué detalle por su parte.


  —Para él será mucho mejor que arreglar el jardín —dijo Yeray—. A su edad…


  Lo miró confusa por un momento.


  —¿Qué? No, ése es el señor Larose —aclaró—. El señor DuLance es el organizador de la boda.


  —¡Ahhh! Vaya, creí que hablabas del jardinero.


  —Pues, igualmente, es un detalle —insistió su madre—. Debe de estar muy ocupado con todos los preparativos. Le será difícil sacar un hueco para ayudaros.


  —Aun así lo hace. Es un hombre muy comprometido con su trabajo… Y creo que se siente un poco culpable por haber tenido que endilgarme la tarea con tan poca antelación: falta menos de un mes para la boda.


  —¿Y podrás encargarte de todo en tan poco tiempo? —preguntó Yeray, sus ojos marrones abiertos por la sorpresa.


  —Ya te he dicho que tengo ayuda. No te preocupes, está todo controlado.


  —¿Y cómo es ese señor DuLance? —preguntó su madre, intrigada.


  —Es más o menos de tu edad, creo. Amable, educado…


  —¿Atractivo?


  —Sí.


  —¿Está disponible?


  —Por lo que yo sé, está soltero.


  —¡Uff! Yeray, corta la llamada y quita de ahí, que voy a comprarme un billete para Francia.


  —¡Mamá! —la reprendió su hermano menor, aguantando la risa.


  No pudo evitar reír ella también. Era típico de su madre hacer esas bromas y de Yeray el secundarlas. No era raro que ambos se compaginasen tan bien, siendo tan similares en personalidad y sentido del humor.


  —Te advierto que ya está pedido —replicó, risueña—. Mi compañera Celine le ha echado el ojo y está decidida a conquistarlo.


  —¡Vaya por Dios, con la juventud hemos topado!


  —Aún no está todo perdido —intervino su hermano—. ¿Es gay?


  —No lo sé, no se lo he preguntado. De todos modos, ¿a ti qué te importa, tú no estabas con Carlos?


  —Lo dejamos a principios de semana —dijo restándole importancia—. Era sólo un rollo.


  —Pues no sé si te gustará el señor DuLance.


  —¿Estás de broma? ¿Un francés con rollo «madurito interesante»? ¡Si es una fantasía de las de toda la vida! Mándalo para Tenerife, que yo me ocupo de él y en dos segundos te averiguo su orientación sexual.


  —Mi hijo, el gaydar de las islas Canarias —bromeó su madre, haciéndolos reír a los tres.


  En medio de las risas, oyó desde abajo la voz del señor Larose llamándola por su nombre. Le respondió y un segundo después se giró de nuevo hacia la pantalla con expresión de disculpa.


  —Lo siento, tengo que irme: me llaman para la cena.


  —Hasta la próxima, cielo. Y esta vez no tardes tanto en llamar.


  —Prometo que me organizaré mejor esta semana.


  —Y no te olvides de enviarnos a DuLance —dijo Yeray, con una sonrisa pícara.


  —¡Calla, loco! Esa duda será mejor dejar que nos la resuelva Celine, nos enteraremos antes.


  —Sí, claro. Lo que pasa es que quieres quedártelo para ti.


  —Pues sí, me has pillado —admitió—. Pienso atarlo a mi cama y darle sexo hasta que caiga rendido.


  —¡Perrángana! —exclamó con fingida indignación su hermano—. Al menos llámame, para que lo compartamos.


  —Tú lo flipas, chacho[2] —declaró, y acto seguido se dirigió a su madre—: Adiós, mamá.


  —Adiós, cariño. Que tengas buena semana.


  —Lo mismo digo.


  Cortó la comunicación y apagó el ordenador. Cuando el aparato quedó en negro, le bajó la pantalla y abandonó la habitación rumbo al piso de abajo.


  Aún seguía conservando la sonrisa cuando se sentó a la mesa con los demás.


  —Así que perfumista, ¿eh? —inquirió, admirado—. Esa muchacha es una caja de sorpresas.


  —Lo es —dijo Chris, y su voz se volvió más cálida al otro lado de la línea—. Está llena de ideas y de proyectos. Hoy nos quedamos charlando un buen rato, después de llevarla a su casa; ella me habló de su tierra, de su familia, de perfumería…


  —¿Cómo lleva lo de estar lejos de su país? Para nosotros los inmigrantes, nunca es fácil.


  —Fayna lo lleva bien, dentro de lo que cabe; ha sabido construirse un buen hogar en Niza. Y está decidida a cumplir su sueño, quiere avanzar en su formación. ¿Sabes que crea fragancias en su cuarto?


  Alzó las cejas, sorprendido.


  —¿De veras? ¿Pero no se necesita un equipo especial para eso?


  —En teoría, sí. Fayna ha convertido su tocador en un órgano de perfume improvisado —le explicó, y no le pasó por alto el matiz de admiración que se percibía en su voz—. Trabaja con una cajita de esencias y un kit de laboratorio para la destilación, porque no puede permitirse nada más sofisticado. Y cuando no puede abastecerse en floristerías o viveros, acude a los campos para recoger la materia prima.


  —Es toda una emprendedora —la alabó, y casi pudo ver como su amigo sonreía al otro lado.


  —Le gusta fabricar perfumes para su familia y amigos. Por ahora, son los únicos clientes que tiene.


  —¿Y no se ha planteado montar su propio negocio en internet? Puede crearse una web y hacer perfumes por encargo. Las labores artesanales se pagan muy bien y sólo tendría que invertir en la materia prima… Y en mejorar sus herramientas de trabajo, si es posible.


  —Ya lo ha pensado. Le dije que podría ser una buena manera de financiar sus estudios, o a sí misma, si le va lo bastante bien.


  —¿Quién sabe si no acabará descubriéndola algún cazatalentos de la perfumería? —aventuró—. Siempre andan al acecho… La casa Currier, por ejemplo: el otro día estuve hablando con Michel sobre eso.


  —¿Tu amigo está buscando nuevos perfumistas?


  —¿Quieres recomendar a Fayna? —preguntó, sin poder evitar una sonrisa; si Chris intercedía por ella de esa forma era porque la apreciaba. ¿Hasta qué punto?


  —Creo que sería una gran oportunidad para ambos. Fayna tiene talento, Duff; la profesora del cursillo en Grasse le dijo que tenía potencial y le recomendó no descuidar su formación. Ella tenía pensado repetir este verano, pero sus circunstancias actuales se lo impiden.


  —Eso sí es una lástima —afirmó, frunciendo el ceño—. Ningún talento debería desperdiciarse por falta de dinero. Hablaré con Michel, si quieres. Pero no prometo nada, porque ahora mismo está de viaje y será mucho más difícil localizarlo.


  —¿Cuándo regresa a Francia? —quiso saber, interesado.


  —En unas semanas. Estará en Grasse en agosto, para el Festival del Jazmín.


  —Perfecto. Esperaremos, entonces. Si consigues concretar algo con él, me avisas y se lo digo a Fayna.


  —De acuerdo. Dile que prepare una muestra de su perfume, por si acaso… —Justo en ese momento entró una nueva llamada en su teléfono móvil, interrumpiéndolo a mitad de frase. Miró la pantalla del teléfono y suspiró, antes de volver a colocárselo contra la oreja—. Lo siento, Chris, tengo que dejarte. El trabajo me reclama.


  —Está bien. Buenas noches, Duff.


  —Buenas noches, franchute. Hasta la próxima.


  Sonrió mientras le colgaba a su amigo y atendía la siguiente llamada. Ésta lo sumergió de nuevo en el trabajo, pero no le borró el gesto porque (al fin) parecía que las cosas entre su amigo y la susodicha Fayna empezaban a encarrilarse.


  Capítulo 7


  La tarde del lunes, Christophe estaba libre, así que decidió acercarse hasta el arco nupcial para ver cómo iban las decoraciones y echar una mano si lo necesitaban.


  Vio a las muchachas a lo lejos y aceleró el paso. Su corazón comenzó a latir más deprisa cuando sus ojos encontraron a Fayna, que le pareció preciosa incluso enfundada en su insulso uniforme de jardinera.


  «¿Qué haces, Chris? ¿Cómo has llegado hasta este extremo?».


  «Cállate, no es más que un enamoramiento sin importancia: ella es muy agradable y un poco de emoción no va a matarme».


  «Siempre y cuando la emoción no se te vaya de las manos».


  Frunció el ceño, disgustado. ¿Por qué esa impertinente vocecita no lo dejaba en paz? No era tan estúpido como para creer de verdad que tenía una oportunidad con Fayna. Pero la fantasía era bonita y, mientras la guardase para sí, no podía hacer ningún daño. Al contrario, esa mañana la idea de verla era lo único que había conseguido sacarlo de la cama…


  Se detuvo al llegar hasta ellas y, al hacerlo, captó parte de su conversación:


  —No le hagas caso —decía Celine—. Es un imbécil. Me he cruzado con muchos así.


  —Es que no me gustan esta clase de situaciones —replicó Fayna, disgustada—. Son incómodas y crean mal ambiente entre los compañeros.


  —Lo único que hiciste fue ponerle las cosas claras. Si no le gusta, es su problema. En mi opinión, deberías haberlo hecho hace tiempo.


  —Lo sé. Es que pensé que si lo ignoraba y mantenía las distancias, se le pasaría…


  —¿Hay algún problema? —preguntó, frunciendo el ceño ante lo que oía.


  Ambas jóvenes lo miraron sorprendidas.


  —¡Señor DuLance! —Celine sonrió al verlo—. Qué bien que haya vuelto con nosotras.


  —Sí, es que estaba libre y pensé que quizá me necesitarían aquí.


  —Y ha acertado —musitó la rubia, tomándolo del brazo para colocarlo como siempre a su lado—. Hoy especialmente nos viene de perlas su ayuda: Robert ha desertado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada importante —declaró Fayna, aunque su rostro le decía lo contrario y eso no le gustó—. Simplemente ha pensado que era mejor que él se quedase a ayudar al señor Larose. Hoy toca cavar los alcorques para los árboles del huerto, para que aprovechen mejor el agua del riego. Es un trabajo demasiado pesado para un anciano, sobre todo en estas fechas.


  —Tampoco lo pintes como si fuese un acto de bondad —replicó la rubia—. Para empezar, es su trabajo. Y para terminar, el tío te ha dejado tirada porque le has dicho que no estabas interesada en él.


  —Celine, eso no viene al caso ahora —la censuró Fayna, incómoda.


  —¿Su compañero le está dando problemas?


  —En absoluto, señor DuLance. Es una tontería, nada que yo no pueda manejar.


  —Muy bien —cedió. Eran sus asuntos y ella sabría mejor que él si estaba preparada o no para lidiar con ellos. Sin embargo…—. Le aconsejo que si ese chico se pone tonto, avise a la señora Amery de inmediato; es muy estricta con su política sobre relaciones entre empleados y sabrá ponerle las cosas claras a Robert, si hace falta.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  Se quedaron en silencio durante unos minutos, entreteniéndose en colocar en el orden exacto los ramos de paniculata y asegurándolos después con el alambre. De lejos le llegaba algo de música y, mirando alrededor, se dio cuenta de que apoyado en una base sobre un pequeño taburete estaba al teléfono de Fayna. Creyó reconocer los acordes de la canción que sonaba.


  —¿Es Rosana eso que oigo? —le preguntó, curioso.


  —Sí. —Ella esbozó una sonrisa—. Le he bajado el volumen mientras Celine y yo hablábamos. ¿Quiere que lo suba?


  —Si le apetece… Ya sabe que me gustan sus letras.


  —¡¿He captado a un futuro fan?! —inquirió, alzando las cejas con sorpresa. La forma en que se llevó las manos a las caderas le pareció encantadora.


  —Es posible —concedió, ocultando una sonrisa.


  La que apareció en el rostro de Fayna lo iluminó por entero. Era un gesto tan bello que dolía y tuvo que apartar la mirada y respirar hondo para que su corazón no latiese tan deprisa. La muchacha se alejó para subir el volumen y regresó contenta al cabo de un momento para seguir con su tarea.


  A su izquierda, oyó el quedo suspiro de Celine. Giró la cabeza para mirarla, pero la rubia estaba concentrada en su labor. Su rostro tenía una expresión resignada.


  Introdujo el extremo de la pala en el suelo y fue sacando con cuidado la tierra alrededor del árbol hasta crear una pequeña zanja.


  El señor Larose estaba unos metros más allá, rellenando con abono otro de los alcorques que él había creado: debían hacerlo así antes de regarlos, para que los árboles pudiesen aprovechar todos los nutrientes y que el agua los mantuviese hidratados de cara a combatir el calor del verano.


  Era una labor ardua y, mientras la ejecutaba, no podía evitar pensar en Fayna.


  Había hecho el tonto con ella, suspirando por una mujer que ni siquiera estaba interesada en él. Creyó que una muchacha alegre y atractiva como ella estaría dispuesta a pasar un verano romántico a su lado… Pero el romanticismo es un juego cruel, especialmente con los idiotas como él.


  Se había hecho ilusiones y al final Fayna le había dado un baño de realidad: no sentía lo mismo y, aunque insistiera, no iba a cambiar de idea.


  «Pues claro, ¿qué esperabas? Ella ya ha escogido a DuLance», pensó, y la mera idea lo hizo torcer el gesto. «Que diga lo que quiera, pero no puede negarlo. A las pruebas me remito».


  El sábado por la mañana los había visto mientras desayunaba; los dos charlando en el coche del organizador con tanta complicidad que cualquiera dudaría de que se conociesen desde hacía apenas una semana. Claro que no era de extrañar, teniendo en cuenta que DuLance le tenía echado el ojo a Fayna desde hacía tiempo…


  Un movimiento captó de pronto su atención por el rabillo del ojo y alzó intrigado la cabeza. Sus ojos se abrieron con sorpresa al ver a sus compañeras caminando por el jardín en dirección a la casita del guarda: Fayna iba delante, mientras que Celine permanecía varios metros rezagada. Le pareció que la rubia no tenía buena cara y la curiosidad lo impulsó a llamarla cuando ésta le pasó cerca.


  —Eh, Celine, ¿qué hacéis por aquí a estas horas? ¿No estabais trabajando en el arco?


  —Hoy hemos terminado antes, DuLance nos ha echado una mano.


  —¿Otra vez? Vamos, que os está rondando —replicó molesto.


  —A mí no, a Fayna. Y más vale que te acostumbres, porque no podemos hacer nada para cambiarlo; lo de esos dos va para largo, te lo digo yo.


  —Tú también lo has notado.


  —Porque tengo ojos en la cara; DuLance y Fayna se han pasado casi todo el rato charlando y a mí no me han hecho ni caso, como si no existiera. Que conste que me jode decirlo —añadió—, pero creo que tienes razón: hay algo entre ellos, aunque no lo admitan.


  —Están juntos —sentenció, apretando los labios.


  —Según Fayna, no... Pero ya te digo yo que si no lo están, lo estarán. Sólo hay que ver cómo se comportan el uno con el otro. En fin —suspiró resignada—, supongo que él ya ha elegido. Ahora tendré que buscarme a otro.


  —No pareces muy afectada.


  —Quería meterlo en mi cama, no casarme con él. Me fastidia que haya escogido a otra, por supuesto, ¿pero qué se le va a hacer?


  Resopló.


  —Y Fayna decía que no se enrollaría con un tío como DuLance, que no se conocían y que a ella no la atraían los maduritos.


  —Pues mira por dónde ha encontrado a uno que la ha hecho cambiar de idea. No puedo culparla, yo misma me fijé en él... Y me lo habría llevado al huerto, si ella no hubiese aparecido en escena.


  —Es un asco —declaró, un segundo antes de clavar la pala en el suelo con indignación.


  Siguió trabajando sin prestarle más atención a su compañera y ésta, eventualmente, se dio por aludida.


  —Bueno, me voy dentro. Quiero merendar y echarme un rato antes de la cena.


  Ni siquiera se despidió de ella. Continuó centrado en lo suyo, desahogando su frustración con la pala. El trabajo debería ahuyentar a Fayna de su mente, para eso lo había escogido, pero en momentos como aquél le costaba demasiado conseguir su objetivo; no dejaba de imaginarse a su compañera en brazos de DuLance y le daba tanta rabia…


  ¿Por qué le había mentido? ¿Por qué decía que el organizador no le gustaba y luego ambos aprovechaban cada momento para verse? No había necesidad de tal duplicidad. Fayna debería haber hablado claro desde el principio, ¿a qué tanto misterio? Tal vez temían la política de personal de la señora Amery.


  Al pensarlo, se dibujó una sonrisa perversa en sus labios. Si su jefa supiera…


  —¿Crees que hay algo raro?


  —Estoy segura —dijo Netta, con tono serio al otro lado de la línea—. Mi madre lleva aquí casi una semana y mi padre aún no ha dado señales de vida. Tampoco ha llamado, ni la he visto llamar a ella a casa para hablar con él.


  —Tal vez hayan hablado mientras tú no estabas.


  —Quizá. Pero mi instinto me dice que hay algo que no cuadra. Y mi madre no suelta prenda; cada vez que intento sacar el tema, ella se evade o sale a pasear. Eso no es normal, Fayna.


  —¿Piensas que se han peleado?


  —Es una posibilidad. Si es así, ha debido de ser una pelea de las gordas… Aunque tarde o temprano volverán —agregó, convencida—. Son sicilianos, el divorcio ni se les pasa por la cabeza.


  —Tú también eres siciliana y no estás en contra del divorcio.


  —Porque yo soy joven y moderna. Dejé a mi familia para venirme a Francia por amor, ¿recuerdas?


  —Uy, sí, eso fue transgresor. Nadie lo había hecho nunca antes que tú.


  —No te burles —la reprendió—. Aquello supuso un desafío a mis padres, a toda mi familia. Recuerda que estuve un año entero sin hablarme con ellos.


  —Sí y al final lograste que tus padres cedieran. Te aprovechas de que eres su favorita.


  —¿Y tengo yo la culpa de eso? —Hizo una pausa, antes de añadir—: He pensado en llamar a mi padre por mi cuenta para enterarme de lo que pasa.


  —Es una opción —valoró—. Pero creo que primero deberías esperar un poco, a ver si tu madre se decide a contarte lo que ocurre.


  Netta resopló.


  —¡Podría tardar siglos en hacerlo! Y yo no puedo vivir con ella para siempre. Cuando no está fuera, se pasa el día limpiándome la casa y criticando mi comida. Eso es más de lo que cualquier hija puede y debe soportar.


  —Te entiendo, pero dale a tu madre un voto de confianza. Si la semana que viene seguís en las mismas, estarás en todo tu derecho de pedirle explicaciones.


  —¿Y si la sigo? —propuso de repente—. Sale todos los días a pasear y los domingos va a la iglesia que está aquí al lado. En ningún caso regresa antes de la hora de la cena.


  —Ésos son unos paseos muy largos —notó, frunciendo el ceño.


  —Y muchas horas rezando —corroboró su amiga—. Mi madre es una mujer devota, pero ni en Sicilia pasaba tanto tiempo en el templo.


  —¿Qué dice ella al respecto? ¿Qué explicación te ha dado?


  Netta bufó.


  —Dice que Niza es preciosa y que disfruta mucho conociéndola… Te digo que me está ocultando algo. Y voy a descubrir qué es, ya lo verás.


  —Bueno, pero no hagas nada de lo que después tengas que arrepentirte, ¿vale?


  —Vale —accedió a regañadientes.


  —Y no la sigas —le pidió—. Aunque pienses que es la única manera de saber lo que sucede. Eso podría quebrar la confianza entre tu madre y tú. Es un paso muy arriesgado para dar, Netta.


  —Lo sé, lo tendré en cuenta. Tengo que dejarte ya, mi madre ha llegado. Ciao.


  Se despidió de ella y colgó el teléfono. Sentada en su cama, se quedó pensando: sí que era extraño el comportamiento de la señora Drago. ¿Qué había en Niza que tanto la atraía? ¿O qué problema ocupaba sus pensamientos hasta el punto de hacerla pasar largas horas fuera de casa? ¿Qué era lo que le ocultaba a su hija?


  Todo era muy extraño. Tendría que esperar nuevas llamadas de Netta para enterarse de cómo evolucionaba la cosa.


  Meneó la cabeza. Si ella fuese una persona malpensada y no conociese en absoluto a la señora Drago, pensaría que la madre de su amiga efectivamente se estaba alejando de su marido y, aún más, que tal vez incluso se había echado un amante.


  Si no fuese algo del todo punto absurdo…


  Capítulo 8


  Recibió a la joven en su despacho. La había hecho llamar para hablar con ella y la muchacha apareció sobre las doce, vestida con su uniforme de jardinera: pantalones de trabajo grises, botas negras de campo y un polo de color verde.


  —Buenos días, Fayna —la saludó con una escueta sonrisa, en cuanto el mayordomo la hizo pasar.


  —Buenos días, señora Amery. Me han avisado de que quería hablar conmigo.


  —Por supuesto, siéntate. —Le señaló con un gesto la silla que había al otro lado del escritorio y la chica tomó asiento frente a ella—. Te he hecho venir porque tenemos que tratar un asunto. Pero primero dime, ¿cómo van los adornos para la boda?


  —Muy bien, señora; los ramilletes ya están terminados y hemos empezado con el arco nupcial. Espero tenerlo listo para la semana que viene y que podamos ponernos a trabajar en los centros de mesa.


  —Perfecto. Lleváis muy buen ritmo. —Sonrió y la joven la correspondió.


  —Gracias. La verdad es que todos hemos trabajado mucho, incluido el señor DuLance. Nos ha sido de gran ayuda.


  —Sí, he oído que nuestro organizador se ha implicado bastante en esto… Tanto que podría estar distrayéndoos a ambos de vuestro trabajo.


  Fayna la miró confusa.


  —Perdón, señora Amery, no la entiendo.


  —¿Necesitas que lo repita más despacio? —aventuró. Quizás la chica no manejaba el francés tan bien como parecía.


  —En absoluto: después del tiempo que he pasado en su país, hablo su idioma perfectamente. Pero no entiendo a qué se refiere con lo de «distraernos de nuestro trabajo».


  —Pues es muy simple —le explicó—. Sé que DuLance y tú estáis viéndoos. Lo que mis empleados hagan en su tiempo libre no me incumbe, pero como bien sabrás tengo una política muy estricta en cuanto a las relaciones afectivas entre trabajadores: las prohíbo para que no afecten al trabajo.


  Los ojos de la joven se abrieron como platos.


  —¡¿Cree que DuLance y yo mantenemos una relación?! ¡¿Quién le ha dicho eso?!


  —Quien haya sido no viene al caso ahora. Baste decir que es una fuente fiable, pues ha sido testigo de vuestros encuentros y no tiene ningún motivo para mentirme.


  —Tal vez no, pero claramente está confundida. ¿De qué encuentros estamos hablando? DuLance y yo sólo nos hemos visto para trabajar en los adornos y nunca hemos estado solos. Puede preguntarle a Celine, si quiere, o a Robert. Le aseguro que, fuera del trabajo, el señor DuLance y yo no nos relacionamos.


  —Eso es falso —acusó, frunciendo el ceño. No le gustaba lo más mínimo que le mintiesen y menos aún que tratasen de tomarla por tonta—. Os vieron el sábado por la mañana a solas en su coche. ¿Vas a negarlo?


  —No, porque es la verdad. Pero todo tiene una explicación —alegó—: DuLance y yo nos encontramos por casualidad en el pueblo y nos tomamos un helado. Luego él, que es un caballero, me trajo a casa en su coche. Estuvimos hablando. No fue nada romántico, se lo aseguro.


  —No te estoy pidiendo que me des explicaciones, Fayna. No es necesario. Entiendo perfectamente lo que sucede entre un hombre y una mujer, soy consciente de que a veces el roce hace el cariño y lo demás viene solo.


  —Pero es que le estoy diciendo que no es así. ¿Acaso cree que le miento?


  —Me has mentido hace un momento. Y lo único que voy a decirte es que, por contrato, tienes prohibido relacionarte de esa forma con tus compañeros de trabajo. Si no estás dispuesta a cumplir lo que tú misma firmaste, tendré que despedirte… aunque no quiera hacerlo.


  —También podría creer en mis palabras —replicó, molesta—, o al menos darme el beneficio de la duda.


  —Te estoy advirtiendo y eso es lo mejor que puedo hacer por ti. Eres una buena trabajadora y no me gustaría tener que prescindir de tus servicios. —Hizo una pausa, tratando de ser comprensiva—. Entiendo que eres joven, Fayna, y DuLance te habrá parecido un hombre interesante. Pero la pasión hay que controlarla… Ya sé que a los españoles os resulta difícil, pero hay que hacerlo. De lo contrario, me veré obligada a despedirte. ¿He hablado claro?


  —Sí, señora.


  —Me alegro de que estemos de acuerdo. Ya puedes retirarte, no quiero que te pierdas el almuerzo.


  La joven se levantó de inmediato, con el rostro pétreo, y salió del despacho sin decir palabra. Al verla marchar tan envarada suspiró, meneando la cabeza.


  Ese carácter español…


  Pocas veces en su vida la habían ofendido tanto. Lo de achacarle una relación con DuLance podía deberse a un malentendido, pero la señora Amery directamente había desechado su versión y la había sentenciado sin molestarse en escucharla.


  ¡Y encima va y le suelta ese estúpido cliché sobre los españoles!


  «¡¿En serio?!», pensó, enojada. «Como pille al que le ha ido con el cuento…».


  Echó a andar con paso vivo hacia la casita del guarda, mientras se preguntaba quién sería el cobarde que había tirado la piedra y escondido la mano. ¿Quién les había visto charlando en el coche? ¿Tal vez alguno de sus compañeros? Era lo más probable, teniendo en cuenta que habían aparcado en el patio de la casita.


  No quería creer que Celine o Robert pudieran ser tan mezquinos, pero visto lo visto…


  Y encima se veía obligada a darle de lado a DuLance, o de lo contrario la señora Amery la dejaría sin empleo. Su jefa no se andaba con chiquitas y no iba a permitir que ningún empleado se saltase sus normas a la torera.


  Prefería no pensar en ella. Si lo hacía, automáticamente le daban ganas de pegarle. ¿Qué podía hacer? ¿Debía hablar con DuLance y contarle lo sucedido? ¿Era eso lo más adecuado?


  «Qué vergüenza, se sentirá ofendido», se dijo y por ello descartó la opción de inmediato. No tenía sentido que los dos pasasen por el mismo agravio, con uno que lo hiciera ya era suficiente.


  Atribulada (y todavía enfadada) entró en la casa y se sentó a la mesa sin decir nada. El señor Larose y los otros estaban almorzando y la miraron extrañados.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el anciano—. ¿Te han echado la bronca?


  —Más o menos. La señora Amery me ha recordado la política de personal de la casa.


  —¿Y por qué ha tenido que hacer eso? —inquirió, sorprendido—. Tú no estás saliendo con ninguno de los empleados, ¿o sí?


  —No —resopló—. Lo que pasa es que alguien me vio charlando con el señor DuLance el otro día y le ha ido con el cuento: ella cree que estamos liados.


  —¿Acaso no lo estáis? —preguntó Robert, mirándola ceñudo.


  —Por supuesto que no.


  —Entonces no deberías pasar tanto tiempo con él.


  —¿Y tú quién eres, su confesor? —replicó el señor Larose, observándolo con hosquedad—. Mejor métete en tus asuntos y deja a Fayna en paz; ya es mayorcita para hacer lo que quiera, sin dar explicaciones a nadie.


  Robert no dijo nada más. Se puso en pie y abandonó la habitación con paso airado. El señor Larose meneó la cabeza al verlo.


  —Imbécil…


  —Lo siento mucho, Fayna —dijo Celine, al cabo de un momento—. ¿Ha sido tan malo como parece?


  —Ha sido humillante: he intentado explicarle a la señora Amery que estaba equivocada, pero era como si mis palabras le resbalasen. Me ha ignorado totalmente y ha seguido con su discurso, convencida de que DuLance y yo estamos juntos.


  —Pues vaya arrogante —bufó Celine—. Se creerá que sólo ella está en posesión de la verdad.


  —No se lo tengas en cuenta —pidió el señor Larose—. A veces peca de arrogancia, pero no es mala. Sólo quiere que todo funcione bien en su casa.


  —Lo entiendo. Pero debería haber tenido mi versión en cuenta, ya que soy una de las partes implicadas.


  —Tienes razón. Imagino que habrá pensando que no querías problemas y por eso lo negabas.


  —DuLance sólo me trajo a casa por educación —alegó—. Coincidimos en el pueblo y nos comimos un helado, eso fue todo. No hay ningún romance de por medio.


  —Te creo. Y a nosotros no tienes que darnos explicaciones. Sin embargo, para no tener problemas, quizá sea mejor que dejes de verle.


  —Ya lo había pensado. —Suspiró y los observó a ambos con resignación—. A partir de ahora, será mejor que yo ayude en el jardín. Mientras, Celine y Robert pueden terminar el arco y ocuparse de los centros de mesa. —Miró a la rubia—. Os pasaré el boceto para que sepáis cómo hacerlo y yo me haré cargo del ramo de novia.


  —Pues va a ser una fiesta tratar con Robert a partir de ahora —resopló su compañera. A continuación, hizo una mueca—. Pero supongo que me lo he ganado, por bocazas.


  Tanto el señor Larose como ella la miraron sorprendidos.


  —¡¿Fuiste tú?!


  —¿Qué? ¡No! A mí no se me ocurriría acusarte con la jefa, no quiero que te despidan. Lo que pasa es que el otro día le dije a Robert que estaba segura de que había algo entre DuLance y tú, porque vi cómo os comportabais mientras decorábamos el arco.


  —Sólo estábamos trabajando.


  —Sí, trabajando y charlando y lanzándoos miraditas… Vamos, Fayna, no te hagas la tonta, a ti te gusta el organizador. Y él, en cuanto te ve, ya no tiene ojos para nadie más —bufó—. Sabes de sobra las veces que he intentado captar su atención, ¿y cuál ha sido el resultado? No me ha hecho ni caso, porque ya tiene sus ojos puestos en ti.


  Ante esas palabras, hizo una mueca y tuvo que callar. Nunca había sido una hipócrita y no iba a empezar ahora. No podía negar que DuLance le atraía y era cierto que él se comportaba siempre de forma amable y atenta con ella. ¿Acaso se le había pasado algo por alto? Quizás Celine tuviese razón…


  —Si yo estuviese en tu lugar —dijo la rubia, interrumpiendo sus pensamientos—, me aprovecharía: si van a acusarte de algo, al menos que sea verdad, ¿no?


  —Eso sólo sería una opción si DuLance estuviese de acuerdo y yo no necesitase este empleo. Pero tengo que acumular todos los recursos posibles, porque no sé cuándo volveré a trabajar. No quiero tener que regresar a España, a estas alturas.


  —No lo harás —aseguró el señor Larose—. Porque eres una muchacha responsable y no una cabeza loca, como esta de aquí. —Señaló con un gesto a Celine y su compañera frunció los labios con disgusto.


  —No quiero tener más problemas —les dejó claro a ambos—. A DuLance le quedan dos semanas para acabar su trabajo y volver a Cannes, no merece la pena.


  —Como quieras, si prefieres conformarte…


  —Haces bien —la apoyó el señor Larose, palmeando suavemente su mano en un gesto de aprobación—. No te preocupes por el organizador. Y ahora, come: necesito que tengas fuerzas para luchar contra las malas hierbas.


  Suspiró. Malas hierbas… ¡Menudo plan de lujo para una tarde de verano!


  Capítulo 9


  Mientras más se acercaba la fecha de la boda, más trabajo tenía Christophe con los preparativos. Por esa razón no fue hasta el viernes que volvió a quedarse libre y, nada más terminar con los obreros en la gran carpa, encaminó sus pasos hacia el cobertizo.


  Sabía que Fayna y Celine ya habían comenzado a elaborar los centros, porque la tinerfeña le había enviado una foto por WhatsApp con el primero que hicieron, para que él le diese su visto bueno. Se lo había dado, por supuesto, y desde entonces había estado deseando darse una escapadita para echarles una mano.


  Esa tarde esperaba pasarla de relax entre cestas de flores, música y buena conversación… Pero se llevó una sorpresa cuando llegó y vio que sólo Robert y Celine estaban ahí: los jóvenes trabajaban cada uno en un extremo de la mesa, en silencio. De su alegre chicharrera[3] no había ni rastro.


  —¿Dónde está Fayna? —preguntó, decepcionado.


  —En el jardín, con el señor Larose —respondió el muchacho, sin levantar la vista del centro que estaba elaborando.


  —¿Y eso? Pensaba que eras tú quien se ocupaba de esas tareas.


  El joven elevó la vista y lo observó con una mezcla de enojo y desafío. Viendo su expresión, supo de inmediato que algo malo había ocurrido y frunció el ceño.


  —Fayna ha decidido que no quiere volver a cruzarse con usted —le anunció—. Por su culpa, la señora Amery la reprendió el otro día y, debido a ello, nosotros nos ocuparemos de los adornos a partir de ahora.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Por qué nadie me ha informado de eso? El otro día hablé con Fayna y no me dijo nada.


  —Ha sido una decisión de última hora —dijo Celine. Miró a su compañero con enfado—. Aquí el señor le fue con el cuento a la jefa y Fayna se ganó una bronca. Por eso ella se ha visto obligada a alejarse de usted.


  Al oír sus palabras, se giró hacia el chico y lo traspasó con la mirada. Nunca había sido un hombre violento, pero en esos momentos le entraron ganas de partirle la cara.


  —¿Qué has hecho? —inquirió, enojado—. ¿Has metido a Fayna en problemas?


  —Le dije la verdad a la señora Amery, que usted y ella están liados.


  —¿Pero qué..? ¡¿De dónde demonios sacas eso?!


  —¡Los vi con mis propios ojos! El sábado por la mañana, los dos a solas en su coche.


  —¡Estábamos charlando! ¿Piensas que sólo por que un hombre y una mujer conversen, eso significa que están juntos? ¡¿Pero tú en qué mundo vives, chaval?!


  —Sí, claro, ahora no se haga el inocente. ¿Es que cree que somos estúpidos? Hasta un ciego se daría cuenta de que hay algo entre ustedes: con sus miraditas y sus sonrisas y todo el tiempo que pasan juntos.


  —Fayna y yo no somos pareja —afirmó, tajante—. E, incluso si lo fuéramos, tú no serías quién para meterte.


  El chico le sonrió con desdén.


  —¿Qué pasa? ¿Tiene miedo de que le fastidien el idilio?


  —Eres un imbécil —espetó—. Y te lo voy a decir sólo una vez, para que te quede bien claro: deja en paz a Fayna. Ella no está interesada en ti y nunca lo ha estado. Si vuelves a perjudicarla, haré que te echen. ¿Lo entiendes, gilipollas?


  —Usted no tiene autoridad para eso.


  —No, pero tengo influencia. ¿A quién crees que preferirá conservar la señora Amery: al organizador de la boda de su amada hija, el cual no puede reemplazar faltando tan poco para la ceremonia; o a un simple jardinero al que puede sustituir cuando le dé la gana porque le sobran candidatos para el puesto?


  —¡Es usted despreciable! ¡Pervertido, viejo verde!


  —¡Prefiero ser viejo verde que un muchacho estúpido y rencoroso que no sabe aceptar un no por respuesta!


  —¡Le voy a…!


  —¡Vale ya los dos! —intervino la rubia—. Robert, cállate y acéptalo de una vez, joder: Fayna no quiere estar contigo ni va a querer estarlo después de lo que has hecho. Supéralo, no es el fin del mundo. En cuanto a usted —se volvió hacia él—, si no le gusta la situación, haga lo que crea conveniente para solventarla… Tan sólo asegúrese de no perjudicar más a Fayna.


  —No se preocupe por eso, Celine —fue todo cuanto dijo, un segundo antes de girar sobre sus talones y abandonar el cobertizo.


  Le pareció oír una discusión entre los jóvenes tras su partida, pero la ignoró. Eso no era importante ahora. Hubiese querido regresar al château y hablar con la señora Amery, pero sabía que su intervención sólo contribuiría a crear más problemas y (posiblemente) a confirmar el error que al parecer más de uno tenía por cierto.


  No. Lo que iba a hacer era hablar con Fayna; debía aclarar las cosas con ella. ¡No le había dicho nada! Y encima había sido la gran perjudicada en todo aquello y eso no era justo. Sólo de pensar en cómo le habría sentado la reprimenda de la señora Amery (y las decisiones que ésta la había obligado a tomar) le daba vergüenza y angustia.


  Y tampoco quería perder esas pocas oportunidades que tenían de pasar tiempo juntos, pues se habían convertido en su momento agradable de la semana, que a menudo aguardaba y que le encantaba. Además, no tenían nada de malo. ¿Por qué no los dejaban en paz?


  No pensaba dejarlo estar. Fayna y él tenían que hablar.


  Hundió la vara firmemente en el suelo y la unió al delgado tronco del arbolito al que debía ayudar a crecer. Los sostuvo a ambos lo más recto posible mientras el señor Larose los ataba con un cordel y no pudo evitar quedarse extrañada al ver que el anciano, en vez de nudo, hacía un lacito.


  Una mirada inquisitiva al susodicho aclaró el misterio:


  —Mi Fleur solía hacerlo así. Le gustaba improvisar con el diseño de los nudos.


  —Tenía un espíritu creativo.


  —Y además se le daba bien la jardinería. —Asintió—. Me enseñó un par de trucos que ella misma inventó. —Su mirada gris recorrió el lugar y sus labios esbozaron una sonrisa nostálgica—. Ella adoraba este estanque. Cuidaba de las gardenias como si fuesen sus hijos: eran lo que más le gustaba del mundo… Eso y las estatuas de querubines orinando, no me preguntes por qué.


  Sus palabras la hicieron reír. Sin embargo, la risa se le cortó de pronto cuando oyeron unos pasos aproximarse y, al salir su dueño a la luz, descubrieron que se trataba de DuLance.


  Lo miró sorprendida. El rostro de él era serio y parecía consternado al acercarse a ella.


  —¿Podemos hablar, por favor?


  —Claro. —El momento había llegado y no había forma ni motivos para evadirlo.


  —No la entretenga mucho —le advirtió Larose—, tenemos trabajo.


  —Tranquilo, se la devolveré enseguida.


  Se alejaron juntos unos pasos y en cuanto estuvieron a una distancia prudente del anciano, DuLance habló:


  —Vengo del cobertizo. Robert y Celine me lo han contado todo. ¿Por qué no me lo dijo?


  —No quería que se sintiese ofendido.


  —Me ofende más que se callase, Fayna. Yo podría haberla ayudado: habría hablado con la señora Amery para arreglar el malentendido…


  —No habría servido de nada. La señora Amery no quería escuchar. Honestamente, pienso que hablar con ella no habría hecho más que empeorar las cosas.


  DuLance suspiró, frustrado.


  —No era mi intención causarle problemas.


  —No ha sido usted quien me los ha causado, sino Robert; él le fue con el cuento a la señora Amery, ¿no se lo dijo?


  —Celine lo hizo. —Apretó los labios con enojo—. Ese muchacho es imbécil. Lo siento muchísimo, Fayna. No sé qué decir…


  —No es culpa suya. Ninguno de los dos pude hacer nada; he intentado razonar con la señora Amery, pero no me escucha. Para ella está claro que usted y yo mantenemos una relación. Y si seguimos viéndonos, me despedirá. Por eso he tenido que tomar la decisión de alejarme.


  —Me hago cargo —resopló—. Es indignante, ¡qué abuso!


  —Dígamelo a mí. Si no fuera porque necesito este empleo, habría renunciado allí mismo. No tengo por qué aguantar que nadie me trate de esa forma.


  DuLance hizo una mueca.


  —Debió de ser bochornoso para usted. Lamento que por mi causa se haya visto perjudicada…


  —Ya le he dicho que no es culpa suya. E incluso si fuésemos culpables de lo que se nos acusa, no tendríamos motivos para arrepentirnos, ¿no le parece? Yo, al menos, no los tendría.


  Él guardó silencio. Un rubor delator apareció en sus mejillas.


  —Yo tampoco —admitió.


  No pudo evitar una media sonrisa. Por la expresión de su cara, le quedaba claro que Celine tenía razón. Y ella ya no era indiferente a él como al principio, no ahora que había tenido la oportunidad de conocerlo mejor y se había dado cuenta de lo amable, dulce y encantador que era.


  Era una auténtica pena.


  —Lamento que nuestra situación sea la que es. Pero no puedo permitirme perder mi empleo, así que tendremos que dejar de vernos. —Le tendió su mano como despedida—. Si le sirve de algo, ha sido un placer.


  —Lo mismo digo. —Se la estrechó, mirándola a los ojos: aquel día eran de un verde precioso—. Cuídese, Fayna. Ha sido muy agradable conocerla y trabajar con usted.


  —Igualmente. Que le vaya bonito, señor DuLance.


  —A usted también.


  Se separaron y el organizador se marchó, cabizbajo. Sintió un pequeño peso en el corazón al verlo, por lo triste e injusto de todo aquello. Podrían haber tenido una bonita amistad… Quizás algo más, ¿quién sabe? A esas alturas, no podía descartarlo.


  Suspiró, decidida a no entretenerse con pensamientos que nunca se realizarían. Se dio la vuelta y vio al señor Larose afanado en retirar unas malas hierbas con el azadón.


  Caminó hacia él. Aún les quedaba mucho trabajo por hacer.


  «Benedetta María Isabela Drago, ¿qué estás haciendo?», preguntó autoritaria la voz de su conciencia, mientras ella se contemplaba en el espejo de cuerpo entero de la boutique.


  «Estoy escogiendo un vestido», respondió para sí y sonrió al ver lo bien que le quedaba aquel diseño: seda negra y lentejuelas, con un corte recto y sencillo que realzaba su figura. «Creo que con un recogido clásico y mis obsidianas…».


  «¡¿Quieres parar ya?! ¡Mira lo que estás haciendo!».


  «No hago nada malo, simplemente me arreglo para ir a un concierto. No se puede aparecer en el Palacio de la Ópera hecha un guiñapo».


  «¿Esto es por la ópera o por Eric? Ese hombre te tiene obnubilada, confiésalo».


  «Calla. Eric es un caballero y un amigo: desde que nos conocimos, no ha tenido más que bondades conmigo».


  «¡Ja! Fíate de los hombres y ya verás cómo te lo pagan. ¿O es que se te ha olvidado?».


  «¡Basta! No pienso seguir con esto: voy a comprar este vestido y lo luciré en el concierto. Punto».


  «Haces todo esto sólo para ver a ese hombre», le reprochó la voz. «¡Golfa! ¿Cómo te atreves a vestirte de negro? Es el color de las viudas y de las mujeres respetables y tú no eres ninguna de las dos cosas».


  Aquello le dolió. La hirió en un lugar profundo, que era justo lo que su conciencia buscaba; la hizo sentir culpable al recordarle lo que era la moralidad, esa que le habían inculcado desde niña. Pero entonces se enfureció, porque era injusto que ella estuviese obligada por las normas, cuando otros eran libres de hacer lo que quisieran sin respetarlas y sin que nadie les pidiese cuentas en ningún momento por ello.


  Se irguió frente al espejo, sintiéndose desafiante y hermosa, a pesar de su edad.


  «Por una vez en la vida, tengo derecho a ser todo lo golfa que quiera», pensó. «No le debo nada a nadie: ni fidelidad, ni decoro, ni explicaciones. Eso se acabó».


  Alentada por un sentimiento de revancha, se giró hacia la dependienta que estaba tras el mostrador, a unos pasos de ella, y le preguntó con una sonrisa:


  —Disculpe, ¿tendrían este modelo en rojo?


  La joven alzó su rubia cabeza y su bonito rostro compuso una expresión de disculpa.


  —Me temo que en rojo ya no nos queda, señora. Pero tenemos uno en color borgoña precioso —añadió de inmediato—. Creo que el color le sentará muy bien.


  —Gracias, yo también lo creo. Tráigalo, por favor.


  La dependienta asintió y se alejó en busca del vestido. Mientras tanto, aquella odiosa voz volvió a resonar en su cabeza:


  «Golfa. Golfa. Golfa».


  —Golfa, pero feliz —susurró, y la voz calló de inmediato, mortificada sin duda por su descaro.


  Cuando la dependienta regresó, ella la recibió con una sonrisa en los labios: en sus manos, la joven traía el vestido más llamativo y hermoso que jamás había visto. Pensó que si alguno de sus hijos (o su marido) la viesen luciendo una prenda semejante, la impresión los haría caerse de espaldas.


  Eso contribuyó a hacer su sonrisa aún más amplia.


  Capítulo 10


  El concierto fue maravilloso. Toda la velada lo había sido, en realidad: desde que se reunió con la señora Drago a las puertas del palacio hasta ese mismo momento, en que lo abandonaban los dos tomados del brazo.


  Se habían pasado las últimas dos horas sentados uno delante del otro y, en todo ese tiempo, no le pasó desapercibido el éxito que su nueva amiga cosechó entre los asistentes; no era para menos, con semejante vestido. El recogido sencillo y las obsidianas le daban el toque final perfecto y debía admitir que él mismo estuvo a punto de caerse de espaldas cuando la vio llegar.


  Su estimada señora Drago poseía esa noche una belleza especial, que no era más que la que llevaba por dentro, proyectada ahora hacia afuera gracias a la magia de un vestido de lentejuelas.


  —¿Qué le ha parecido el concierto? —preguntó con curiosidad, mientras echaban a andar por la calle.


  —Me ha encantado —respondió ella, sonriente.


  —¿Le apetece que vayamos a cenar? Conozco un buen restaurante, no muy lejos de aquí.


  —Precisamente me acaba de entrar hambre.


  —Entonces, vamos. Daremos un paseo y podrá usted seguir luciendo ese precioso vestido. Le queda espectacular, señora Drago.


  —Ya me lo había dicho usted al llegar, señor Brady.


  —Pues lo remarco. —Se detuvieron un momento y la contempló con una sonrisa—. Verla en todo su esplendor es como ver la luz del sol abrirse paso entre las nubes en un día encapotado.


  Su amiga se sonrojó y trató de ocultarlo inútilmente apartando la mirada.


  —Qué cosas me dice…


  —Lo digo sólo porque lo pienso y perdóneme el atrevimiento. Imagino que ya estará habituada a oírlo: su marido debe decírselo a diario.


  El rostro de Benedetta se demudó al oír mencionar a su esposo. Era algo que solía ocurrir y a veces lo preocupaba.


  —¿He dicho algo malo? —inquirió en tono de disculpa—. No pretendía importunarla.


  —No lo ha hecho —suspiró—. Es que Marcelo y yo..


  —Comprendo.


  —¿De verdad? —preguntó, mirándolo sorprendida.


  —Sí. Es evidente, Benedetta… Perdón, ¿puedo tutearla?


  —Por supuesto.


  —Bueno, como te decía, Benedetta, es evidente que tu relación con tu marido no anda bien. Y no sólo por la cara que pones cada vez que hablas de él, sino porque has venido sola a visitar a su hija y en las dos semanas que llevas aquí, el mentado Marcelo no ha dado señales de vida.


  —Está en Nápoles —confesó, haciendo una mueca—. Y, la verdad, preferiría no hablar de él. No merece la pena.


  —Estoy de acuerdo. Hablemos de antigüedades, si te parece. Estaba pensando invitarte al mercadillo de la plaza Garibaldi; lo montan el tercer sábado de cada mes y pueden encontrarse verdaderas preciosidades.


  —Qué interesante. Y conozco la plaza, podríamos quedar allí. ¿Sobre las nueve?


  —Te estaré esperando. —Asintió, sin poder evitar una sonrisa—. Y después del mercadillo, iremos dando un paseo hasta Les Escargots; es un pequeño bistró donde sirven una comida deliciosa, cien por cien casera.


  —Estoy segura de que me va a encantar.


  Benedetta sonrió (un gesto que hizo brillar sus preciosos ojos negros) y enlazó su brazo con el suyo. Echaron a andar de nuevo.


  —¡Te pillé!


  Prendió la luz de repente, tan pronto como su madre puso el pie en el salón y la sorprendió in fraganti: venía con los zapatos de tacón en la mano, sin duda confiada de que a aquella hora tardía ella estaría dormida… Pero no, estaba allí, en bata y mirándola con los brazos en jarras.


  —¡Brunetta! —exclamó su madre, asustada—. ¿Se puede saber que estás haciendo? ¡Me has dado un susto de muerte!


  —La pregunta aquí es: ¿qué estabas haciendo tú, mamá?


  Ante sus palabras, la expresión de su progenitora cambió al instante, tornándose seria.


  —Nada que a ti te incumba —replicó, ofendida—. Soy tu madre. Y soy una mujer adulta, no tengo por qué darte explicaciones sobre lo que hago.


  —A mí no me vengas con ésas. —La miró de arriba abajo—. ¿De dónde vienes así? Perfumada, vestida de gala, maquillada… Parece que acabases de volver de una cita.


  —No era una cita, sino un concierto. Fui con una amiga.


  —Tú no tienes amigas en Niza. No conoces a nadie aquí, aparte de mí.


  —Te equivocas, conozco a Eric… y a su esposa Charlotte. He ido con ellos al concierto esta noche.


  —Ah, qué bien. ¿Y por qué no los invitas a cenar, así los conozco yo también?


  Su madre torció el gesto al percatarse de su ironía.


  —Simonetta, debería darte vergüenza. ¿Cómo te atreves a poner en duda la palabra de tu madre?


  —Quizás porque esta tarde, mientras estaba en el salón, he llamado a papá y me lo ha contado todo.


  Era un farol. Le había hecho caso a Fayna y no había llamado a Italia, pero estaba harta de esperar y aquél era un truco tan bueno como el que más para pillar a su madre en un renuncio. Espió su reacción en busca de alguna pista y las obtuvo todas; su progenitora se puso pálida y luego colorada, pasando de la estupefacción y el horror a la más absoluta indignación.


  —¡No se habrá atrevido ese canalla! ¡Maldito! ¡¿Qué ha hecho, alardear?! Puerco malnacido…


  —Yo tenía razón —declaró, tratando de disimular su sorpresa—. Estás aquí porque hay problemas en vuestro matrimonio.


  —¡Nuestro matrimonio ya no existe, brunetta! ¡Tu padre lo arrojo por la borda! Ahora debe de estar disfrutando de lo lindo con esa zorra napolitana… No me mires así —le reprochó, al verla abrir los ojos como platos—. Ya te lo habrá contado, ¿no? Lo de esa furcia, veinte años menor, por la que me ha abandonado. ¡Una clienta del concesionario! —exclamó, furiosa—. Llevan meses viéndose a escondidas. Yo ya sabía que había algo, porque le conozco. No es la primera vez.


  —Pero nunca antes te había dejado. Ni tú a él.


  —No, hasta ahora.


  —¿Mis hermanos lo saben? —inquirió preocupada.


  —Por supuesto que no. Si no te lo he contado a ti, ¿cómo iba a contárselo a ellos? —resopló—. Tu hermana Camila se pondría de su lado, siempre lo ha idolatrado. Y a Giovanni le daría un ataque. Nápoles está demasiado cerca de Palermo, no quiero que cometa una locura. Aunque sea un infiel y un traidor, Marcelo sigue siendo su padre.


  —Es indignante, mamá.


  —¡¿Me lo dices a mí?! —La traspasó con la mirada—. Esta vez tu padre ha ido demasiado lejos: me ha humillado como jamás pensé que lo haría, dejándome tirada después de haberle dado tres hijos y cuarenta años de mi vida.


  —Dime que no volverás con él. No se lo merece. Tú puedes aspirar a algo mejor…


  —Tranquila, no creo ni que se le pase por la cabeza pedirme que vuelva. —Sonrió con ironía—. Ella es joven, ¿sabes? Está llena de vida y lo mantiene ocupado. Le ha devuelto las ganas de vivir.


  Su madre se dejó caer abatida en el sillón más cercano. Al verla así, se le encogió el corazón; siempre había sido una mujer fuerte y decidida, un pilar de la familia. Y ahora… Todo por culpa del canalla de su padre.


  —Y ya que estamos —añadió su madre, elevando la vista para mirarla con los ojos brillantes—. Para ser totalmente sincera, te diré que he conocido a otro hombre aquí mismo, en Niza: se llama Eric y es viudo… Charlotte era su esposa, en eso no te mentí. Él es un auténtico caballero. Me gusta mucho, aunque no estamos juntos. Tan sólo somos amigos; paseamos por la ciudad, conversamos y esta noche hemos coincidido en el concierto. Él fue quien me lo recomendó, porque le dije que Verdi era mi músico favorito.


  —Está bien, mamá, no tienes que darme explicaciones.


  —Al contrario, hija, tarde o temprano habría tenido que explicártelo. Y lamento que te hayas enterado así. Pero en algún momento tenía que pasar, ¿no? Yo soy muy mala mintiendo y tú eres demasiado inteligente. Debería haber previsto que pasaría esto.


  —No pretendía meterme en tu vida. Lo siento.


  —No te preocupes. Yo debería habértelo contado desde el primer día: vine a instalarme en tu casa con mentiras, huyendo de la vergüenza en la que tu padre me había sumido en Sicilia. Pensé que sólo serían unos días, hasta que pudiese aclarar mis ideas y regresar a casa.


  —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites. De verdad, no hay problema.


  —Ésta es tu casa, brunetta, no la mía. No puedo esconderme eternamente tras las faldas de mi hija, tarde o temprano tendré que regresar. —Se puso en pie—. Por lo pronto, me voy a la cama. Estoy agotada. Si me disculpas…


  Se marchó a su habitación. Ella permaneció en el salón, conmovida y todavía estupefacta por la revelación. No podía creerlo. ¿Cómo había podido suceder aquello? ¿Cómo su padre había sido capaz? Después de cuarenta años… Y con una mujer más joven.


  La indignación le hizo hervir la sangre. En Nápoles serían la una de la mañana y la invadió el deseo de agarrar el teléfono y sacar a su padre de la cama para cantarle las cuarenta. Se lo merecía, el muy hijo de mala madre. ¿Cómo era capaz de hacer algo así?


  Tuvo que respirar hondo para calmarse. Se dijo a sí misma que ya era demasiado tarde para armar un escándalo por lo sucedido y que mañana sería otro día.


  En cuanto amaneciese y ella estuviese lista, hablaría con su padre. Se iba a enterar.


  —Pero bueno, ¿qué problema tiene a esa mujer? —preguntó Duff, sorprendido.


  Acababa de terminar de cenar y, antes de irse a dormir, había decidido llamar a su amigo para darle su informe semanal sobre la marcha de los preparativos. El tema de Fayna había surgido sin pretenderlo durante la conversación.


  —La señora Amery tiene reglas muy estrictas para su personal y no permite que haya relaciones entre los empleados, para evitar que esto pueda afectar al trabajo. No es ningún problema, es lo normal en cualquier empresa.


  —Sí, pero es que Fayna y tú no mantenéis una relación. ¿Qué pasa? ¿No podéis encontraros casualmente en el pueblo y tomaros un maldito helado? ¡Ni que os hubiesen pillado besándoos en plena calle!


  «Eso no habría sido un problema», pensó, y al instante suspiró. Mejor no pensar en eso.


  —Estoy de acuerdo, pero Fayna ya ha tomado su decisión. No quiero importunarla.


  —Pues deberías. ¡Joder, qué injusto! —exclamó, indignado—. Todo por culpa de ese niñato. Y encima la señora Amery se niega a creer a Fayna. ¿Qué motivos podría tener ella para mentirle?


  —Quizás conservar su trabajo —aventuró, y oyó a su amigo bufar al otro lado.


  —Mira, ¿sabes lo que te digo? Que ya que os acusan, al menos deberían hacerlo con razón; Fayna y tú deberíais empezar a veros de verdad… Tú ya me entiendes.


  —¡¿Qué estás diciendo?!


  —¿No me irás a decir que ni siquiera se te ha pasado por la cabeza?


  —Bueno, yo... —Notó como el rubor le subía a las mejillas. Resopló—. Es demasiado arriesgado. No voy a negar que he pensado en seguir relacionándome con Fayna por teléfono, pero si la señora Amery se entera, la despedirá y no quiero perjudicarla más. Bastante malparada ha salido ya por mi culpa.


  —No ha sido culpa tuya, Chris. ¿Acaso Fayna lo piensa así?


  —No, ella es consciente de que la culpa es de Robert. Es más, me dijo que incluso si lo que piensan de nosotros fuese verdad, tampoco tendríamos nada de qué arrepentirnos. Que ella, al menos, no lo haría.


  —¿Te dijo eso? —Duff se quedó callado unos segundos, antes de exclamar con alegría—: ¡Chris! ¡¿A qué coño estás esperando?! ¡Te lo ha puesto en bandeja!


  —Espera, espera, espera. Fayna no ha dicho nada de que quiera acostarse conmigo.


  —Ha dicho que no se arrepentiría de hacerlo. ¿Lo quieres más claro?


  Se rebulló en su asiento, nervioso.


  —Duff, sabes tan bien como yo que no saldría bien. Hace demasiado tiempo que no me acuesto con una mujer…


  —Es como montar en bicicleta. Y si no sabes por dónde ir, seguro que Fayna puede guiarte. Tendrá experiencia, ¿no?


  —Imagino… Pero es que tengo edad para ser su padre —se quejó—. ¡Es ridículo! ¿Qué hace un cincuentón como yo con una jovencita como ella?


  —Pues lo que los dos queráis hacer. A ver si te vas a poner en modo juez moral a estas alturas. Chris, cuando dos adultos solteros quieren estar juntos, la edad no es un impedimento. Carpe diem, amigo mío. Dios sabe que después de estos cinco años, buena falta te hace.


  En eso estaban los dos de acuerdo. Y aun así..


  —No puedo, Duff. Es imposible.


  —Pero mira que eres obstinado. Y luego dicen de los irlandeses, ¿eh? A ver —agregó, en tono serio—, te quedan sólo dos semanas con los Amery y luego volverás a casa, mientras que Fayna se quedará en el château. Puede que no volváis a veros nunca. Puede que, tras probarlo, decidáis que no merece la pena. ¿Pero qué mal hay en intentarlo? ¿No estarías dispuesto a hacerlo, si ella te lo pidiera?


  —No me preguntes eso —le pidió, porque los dos conocían la respuesta.


  —Haz lo que tengas que hacer y no te arrepientas —le aconsejó. Acto seguido, añadió—: Mantenme informado de todo. Nos veremos dentro de unos días, voy a pasar por Cannes para organizar el cumpleaños de Lacroix.


  —¿Tienes ya dónde alojarte?


  —He reservado hotel, gracias. No serán más que un par de días.


  —Está bien. Tengo que dejarte ya, se está haciendo tarde.


  —Hasta la vista, franchute. Cuídate.


  —Lo mismo digo.


  —Que tengas dulces sueños… Y no te olvides de Fayna —se despidió, irónico.


  Colgó, conteniendo una sonrisa. Que no se olvidase, decía. ¡Si pensaba en ella más de lo que debería! Y aquellas palabras… ¿Cómo olvidarlas? Habían abierto (seguro que sin quererlo) una puerta a la esperanza, a algo que aún le parecía ridículo y que de ninguna manera aspiraba a tener… Bueno, sí, un poquito… Más de un poquito.


  Sin embargo, debía ser honesto consigo mismo: Fayna era demasiado joven para él y no había nada realmente bueno que pudiese ofrecerle.


  Capítulo 11


  Desde la calle Nazario Sauro, en Nápoles, puede verse el mar. En el último piso de un bonito edificio de apartamentos, Marcelo Acciai estaba desayunando en el salón (su novia todavía dormía, pues solía levantarse tarde los domingos), cuando su teléfono móvil sonó.


  En la pantalla apareció el número de su hija y el hombre no sabía si aquella llamada sería para bien o para mal. Decidió que fuera lo que fuera debía atenderla, así que pulsó el botón verde y comenzó a hablar por el auricular:


  —¡Brunetta! —saludó, con una sonrisa—. ¿Cómo está la niña de mis ojos?


  La respuesta de la joven fue tajante:


  —¿Tú qué crees? ¿Qué tal va todo por Nápoles?


  —Has hablado con tu madre —dedujo Marcelo, haciendo una mueca. Temía que tarde o temprano aquello podía pasar.


  —Vino a verme —dijo Simonetta y en su tono se traslucía el enojo—. Lleva en mi casa más de una semana.


  —¡¿Ha viajado hasta Niza?! —inquirió, sorprendido. Benedetta no había salido de Palermo en toda su vida.


  —¿Esperabas que permaneciese en Sicilia, sumida en la vergüenza en la que tú la dejaste?


  —Brunetta, yo..


  —¿Cómo has podido, papá? ¿Cómo has podido?


  Marcelo suspiró.


  —Mira, cariño, lo que nos ha ocurrido a tu madre y a mí es lamentable. Pero ¿qué quieres que te diga? Me he enamorado de Sofía. Es una triste realidad, pero los matrimonios a veces se rompen.


  —Los sicilianos no.


  —Incluso los sicilianos, hija. —Hizo una pausa, antes de agregar—: ¿Qué pretendías que hiciera? ¿Hubieses preferido que continuase cuarenta años más junto a una mujer a la que ya no amo?


  —Ella ha permanecido a tu lado, a pesar de todas tus infidelidades.


  —Tu madre ha sido una buena esposa. Y ya sabes que os adoro, a ella y a vosotros…


  —No me vengas con ésas —lo cortó Simonetta. Odiaba la hipocresía—. Eres un canalla y un malnacido. Nunca voy a perdonarte por esto, ¿me oyes? No te perdonaré por humillar a mi madre de esa forma.


  —Brunetta, no te pongas así.


  —¡No me digas cómo tengo que ponerme! La has dejado tirada por una mujer más joven, como si vuestro matrimonio no importase nada…


  —Nuestro matrimonio ha llegado a su fin —declaró, tajante—. Hay que aceptarlo: me he instalado en Nápoles y voy a pedirle el divorcio a tu madre. Ella puede quedarse con la casa, si quiere, es suya. Y hasta le pasaré una pensión, si no es demasiado orgullosa para aceptarla.


  —¡Oh, qué bonito! Primero la abandonas y ahora te haces el generoso, lanzándole unas migajas. Lo que pretendes dejarle no es más que lo que legalmente le corresponde y lo sabes muy bien, desgraciado.


  —¡Simonetta, no te consiento que me hables así! Que seas mi hija no te da ningún derecho a juzgarme.


  —Precisamente por serlo es por lo que tengo todo el derecho. Y da gracias que no llamo a mis hermanos para contarles lo que has hecho —añadió, enfadada—. A Giovanni le iba a encantar saberlo…


  —¿Es una amenaza? Si quieres contárselo a tus hermanos, adelante. Yo no tengo nada de lo que avergonzarme.


  —¿Estás seguro?


  —Muy seguro.


  —¡Eres un cínico! —estalló Simonetta—. ¿Sabes lo que te digo? Que ojalá te vaya bien con tu Sofía, porque con lo que has hecho no sólo estás perdiendo una esposa o una casa, papá, estás perdiendo a tu familia.


  —La familia no se pierde, es para toda la vida.


  —No cuando haces cosas como ésta. ¿Crees que puedes hacer lo que te dé la gana sin consecuencias? Pues piénsalo de nuevo, porque estás muy equivocado. Si algo bueno sale de todo esto, será que al fin mamá se habrá librado de ti y ya no tendrá que aguantarte nunca más.


  —Lo mismo podría decir yo. Tu madre no es ninguna malva y ya es hora de que te des cuenta: ella también tiene defectos que yo he tenido que soportar.


  —¿Y por eso se merece que la abandones por una mujer veinte años más joven? La estás cambiando por otra, como si fuese una camisa vieja.


  —He dejado de quererla, ¿cómo tengo que decirlo? Ahora estoy enamorado de Sofía y no lo planeé, surgió sin más. ¿Por qué debo pedir disculpas?


  —¡Porque eres un hombre casado! Tenías una esposa y una familia a la que has traicionado.


  —Yo no he traicionado a nadie: no me fugué como un ladrón en plena noche con mi amante, hablé con tu madre y se lo conté todo antes de marcharme.


  —Pues claro, se lo contaste todo después de llevar seis meses con esa mujer. ¿A ti te parece que eso es ser honesto? ¿Eh? ¿Crees que por marcharte con preaviso ya estás eximido de culpa?


  —¿Cuál culpa? Uno no tiene que dar cuentas de cuándo o de quién se enamora. Sofía y yo nos queremos y eso es lo que importa —resopló, ofuscado—. He tenido suerte de encontrarla; ella me da todo lo que hacía tiempo había dejado de encontrar en tu madre. No se parecen en nada, ¿sabes? Y lo agradezco. Porque tu madre, aunque me duela decirlo, no es ningún dulce caramelo.


  —Y todavía te atreves a culparla a ella de tus actos —masculló Simonetta con indignación—. Tú no eres ningún pobre inocente, papá, así que ahórrate los pretextos. Eres un hombre adulto que sabe perfectamente lo que hace y no es la primera vez que le eres infiel a mamá. La única diferencia es que ahora has encontrado a otra pobre ilusa que te gusta más y con eso tienes la excusa perfecta para abandonar a tu esposa… Si tanto te molestaban los defectos de mi madre, podías haberte divorciado de ella hace años.


  —No lo hice por la familia. Eres demasiado joven para entenderlo, brunetta, tú no tienes hijos.


  —Y si los tuviera jamás les haría lo que nos has hecho tú. Pero tranquilo, puedes quedarte con tu amada Sofía… Eso sí, no se te ocurra volver por Sicilia.


  —No me amenaces. Soy tu padre.


  —Para mi desgracia. Y te voy a decir sólo una cosa más, antes de colgar —añadió—: Mi madre se merece algo mucho mejor que lo que ha tenido contigo y espero de corazón que lo encuentre. Ojalá Eric y ella acaben juntos.


  —¿Quién es Eric? —pregunto, frunciendo el ceño—. ¿Tu madre está con otro hombre?


  —¿A ti qué te importa? ¿No tienes ya a tu Sofía? —ironizó, hiriente—. Pues mi madre también tiene derecho a tener a alguien, si ella quiere.


  —¡Es una mujer casada!


  —¡Igual que tú! Pero ella dejó de serlo en el momento en que la abandonaste por otra. Así funciona esto, papá: cuando cortas los lazos, ya no hay vuelta atrás. No tienes derecho a reclamar nada.


  Simonetta le colgó a su padre, furiosa, y lanzó una imprecación en italiano mientras se guardaba el teléfono móvil en el bolsillo y se iba a trabajar. Ya le había dicho a aquel canalla todo lo que quería y pensaba sobre él, ahora que se fastidiase. Esperaba que se quedase para siempre en Nápoles y nunca regresase.


  Por su parte, a Marcelo se le grabaron en el cerebro las últimas palabras de su hija… Así que Benedetta estaba en Niza y allí se veía con otros hombres. ¡Desgraciada! Hacía tan sólo un mes que la había dejado y ella ya había corrido a reemplazarlo. Y encima se atrevía a hacerse la víctima delante de sus hijos.


  «Pérfida», pensó, indignado.


  Bajó la vista hacia el plato de tostadas y de pronto sintió que ya no tenía apetito en absoluto. Se le había agriado el desayuno.


  El martes por la tarde, Fayna aprovechó que el señor Larose seguía dormido en el sofá para dirigirse hacia el estanque. Confiaba en que, después de una larga jornada de trabajo en los jardines y un copioso almuerzo, la siesta del anciano se prolongase lo suficiente como para concederle el tiempo extra que necesitaba para preparar su sorpresa.


  Tan pronto como llegó al claro, la muchacha fue directa a las gardenias y allí escogió un lugar estratégico donde plantar el querubín: visible pero no destacable, arropado entre las flores. Acto seguido conectó el sistema de riego al de la pequeña fuente de piedra, de manera que cada vez que el angelito orinase, las plantas se regasen automáticamente.


  No fue una labor complicada, y en cuanto terminó, la joven se retiró un par de pasos para valorar el resultado. Justo entonces apareció el señor Larose, iba hacia el estanque con el ceño fruncido y el escaso cabello gris ligeramente alborotado. Se dirigió a Fayna en tono irritado:


  —¿Por qué no me has despertado? Esta tarde tenemos mucho trabajo.


  —Estaba usted muy cansado y no quise molestarlo.


  —Eso son tonterías.


  —Además, necesitaba tiempo para prepararlo todo.


  —¿Preparar el qué? —preguntó el anciano, frunciendo aún más el entrecejo.


  Fayna sonrió.


  —Venga aquí —le indicó, y el jardinero obedeció. Una vez que lo tuvo frente a las gardenias, preguntó—: ¿Qué le parece?


  El señor Larose estaba sorprendido y se giró a mirar a su ayudante con expresión confusa:


  —¿Qué demonios hace ese querubín meándose en las gardenias? ¿Es una broma?


  —No, es un homenaje —aclaró—. Lo vi ayer en el vivero y no pude evitar comprarlo.


  —Creía que habías ido a comprar flores.


  —Y lo hice —asintió—. Pero mientras estaba allí, me fijé en nuestro amiguito y me hizo pensar en usted. Y en Fleur. Sé que su esposa ya tiene un rincón en su casa… De hecho, está por todas partes. Por esa razón pensé que una porción de su espíritu debería estar también aquí, en su lugar favorito. ¿No cree que a ella le habría gustado?


  El anciano se quedó en silencio. Volvió a contemplar la fuente y al cabo de unos minutos asintió. Sorbió por la nariz y sus ojos parpadearon un poco.


  —¿Se encuentra bien, señor Larose?


  —Pues claro que sí —declaró con brusquedad. Su mirada gris brilló con orgullo al posarse sobre la joven—. ¿Crees que voy a emocionarme por una estatua de piedra? Eres una chiquilla tonta.


  —Y usted un viejo gruñón —replicó, sin inmutarse. El señor Larose se quedó momentáneamente sin palabras—. Aun así, sé que tiene su corazoncito y espero que le guste mi pequeño homenaje, porque lo he hecho con todo mi cariño para usted y su esposa. Confío en que lo disfrutará.


  Sin decir nada más, la muchacha esbozó una sonrisa y recogió sus herramientas para ponerse en marcha; esa tarde tenían mucho que hacer en el huerto y allá que se fueron los dos, el señor Larose un poco después que su ayudante. Antes de irse, el anciano contempló la fuente de nuevo y sus ojos volvieron a empañarse; a Fleur le habría encantado aquello. La habría emocionado el regalo y habría estado feliz de tener a aquel maldito querubín orinando en sus gardenias. Lo cierto era que Fayna no tenía por qué molestarse en tener esos detalles…


  —Gracias —le dijo cuando al cabo de un momento se detuvo junto a ella, azadón en mano.


  Fayna sonrió y siguió trabajando. Sabía que el señor Larose no era hombre de grandes palabras, pero con una sola bastaba.


  Días después, Fayna volvió a encontrarse con DuLance en el estanque. Estaba transportando unos sacos de abono en la carretilla, cuando de pronto lo vio y se detuvo en seco. No esperaba volver a verlo por allí.


  Pensó en marcharse y dejar la tarea para después, pero entonces se fijó en que DuLance estaba muy quieto y la expresión de su rostro era tensa. Se dio cuenta de que las lágrimas corrían por sus mejillas y él no hacía nada por enjugarlas.


  Aquello la preocupó e hizo que dejara la carretilla a un lado para acercarse a él, con cautela, para no sobresaltarlo.


  —¿Señor DuLance? ¿Se encuentra bien? —No hubo respuesta, por lo que tocó su hombro con suavidad para hacerle sentir su presencia—. ¿Señor DuLance?


  Eso pareció sacarlo de su ensueño; se giró y al verla se sorprendió. Sus manos fueron de inmediato a su rostro para secar las lágrimas, borrando todo rastro de ellas… O eso creía él, porque sus ojos aún seguían brillantes y enrojecidos cuando volvió a mirarla.


  —Fayna, ¿qué hace aquí?


  —Tengo que terminar de abonar las gardenias. —Le señaló con un gesto la carretilla y él suspiró, despidiéndose enseguida:


  —Discúlpeme, debo volver al trabajo…


  —¡Espere! —Lo detuvo—. ¿Puedo hacer algo por usted? No parece estar muy bien.


  —No es nada, no se preocupe. Tan sólo se me ha metido algo en el ojo.


  —Pues tenga —le ofreció un clínex del paquete que siempre llevaba encima—, así se lo quita, sea lo que sea.


  DuLance miró el pañuelo y sorbió ligeramente por la nariz. Lo tomó al cabo de unos segundos y se secó los ojos con él.


  —Gracias.


  —¿Qué estaba haciendo aquí tan solo?


  —Nada. Venía de vuelta de mi descanso y al pasar vi los nenúfares y los sapos… Me recuerdan a alguien —confesó, abatido.


  —¿Los sapos?


  —Sí. —Hizo una pausa y sus labios temblaron, mientras intentaba controlar un nuevo acceso de llanto—. A Denis le gustaban mucho.


  No hacía falta decir más. Podría haberle preguntado quién era el mentado Denis, pero bastaba mirarlo a la cara para saber que se trataba de alguien muy querido… y a todas luces perdido. Lo mejor sería no meter el dedo en la llaga.


  —¿Sabe? Cuando yo me siento triste, saco mi frasquito de perfume y lo huelo un rato. Eso me hace sentir mejor.


  Lo sacó del bolsillo trasero del pantalón. Era un frasco diminuto y transparente, con un difusor en espray que ella usó para rociar un poco en la mano derecha de DuLance. Llevó esta hasta la nariz del organizador y él inspiró profundamente. Su rostro se relajó unos segundos después, mientras exhalaba poco a poco el aire.


  —Gracias. Es muy relajante.


  —Algunos aromas tienen ese efecto en nuestro cerebro —declaró, esbozando una sonrisa—. Por eso el sentido del olfato es tan importante.


  —Me ha parecido que olía a violetas.


  —Y a brezo blanco. —Asintió—. También le puse zarzamora y algo de jara para fijar el aroma.


  —Es una de sus creaciones, entonces. —Le sonrió, sólo un poco, pero por algo se empieza.


  —Lo hice durante el curso de verano: nos enseñaron a identificar aromas y a crear fragancias. Yo creé ésta y desde entonces la uso como mi perfume personal… lo que implica que debo renovarlo cada semana, porque la muestra es muy pequeña —afirmó y miró el frasquito con ilusión—. Algún día se convertirá en un perfume de pleno derecho. Lo lanzaré al mercado en frascos de cincuenta y cien mililitros. Ya verá.


  Alzó la vista convencida y al hacerlo, vio como la sonrisa de él se ampliaba un poco más.


  —Me gusta escucharla hablar de sus proyectos —confesó, y habría jurado que se notaba cierta admiración en su voz—. Deseo de verdad que pueda llevarlos a cabo.


  —Gracias, señor DuLance.


  —¿Sabe? —inquirió, tras una pausa—. Le he hablado a mi amigo Duff sobre usted y sus perfumes: él conoce a mucha gente, incluidos un par de buenos perfumistas. Me dijo que hablaría con Michel Currier para recomendarla, aunque no puede prometernos nada porque ya sabe cómo son estas cosas…


  —¡¿Michel Currier?! —preguntó, incrédula—. Conozco su trabajo: su casa de perfumes se ha hecho un nombre en Europa. ¿De verdad le dijo usted a su amigo que hiciese eso por mí?


  —Sólo le dije que sería una buena oportunidad para ambos: las perfumerías siempre están buscando nuevos talentos y el suyo merece una oportunidad, Fayna… Usted la merece.


  Al oír sus palabras (y la seguridad que había en ellas) no pudo menos que sentirse emocionada y agradecida con él, aunque al final aquello quedase en nada. Lo importante era la intención.


  —Es usted un buen hombre, señor DuLance. Sabe que no tiene por qué ayudarme con esto.


  —Lo hago igualmente porque la aprecio; es una persona amable y honesta. Y muy tenaz… Además, creo que su alegría podría levantarle el ánimo a cualquiera.


  Eso la hizo reír.


  —Mi madre dice que ése es mi superpoder.


  —Pues tiene razón. —Declaró. Hizo una pausa, mientras avanzaba un paso hacia ella—. ¿Podría oler un poco más de ese perfume?


  —Por supuesto.


  Acercó el frasco de nuevo a su nariz y él inspiró, esbozando una sonrisa. El gesto lo hacía aún más atractivo y encantador a sus ojos, pues le gustaba la forma en que su nariz se contraía al oler. Le dejó el frasco todo el tiempo que él quiso y luego lo retiró, devolviéndolo a su bolsillo.


  —Me encanta —dijo DuLance—. ¿Cómo se llama?


  —Aún no le he puesto nombre. Cuando lo elaboré, estaba en un momento en que echaba muchísimo de menos mi tierra. Así que quería algo que me recordase a ella: un aroma fresco, cálido, dulce y vibrante, ¿entiende?


  —Sí.


  —Creo que lo conseguí, pero todavía no sé qué nombre ponerle. He pensado en usar el mío, aunque quizás resulte demasiado arrogante.


  —En absoluto. Mucha gente le pone su nombre a un perfume… Shakira, por ejemplo.


  —Pero Shakira es una cantante mundialmente famosa. Su nombre es prácticamente una marca comercial.


  —¿Y por qué no puede serlo el suyo, Fayna? ¿Qué tiene ella que no tenga usted?


  Sus palabras la conmovieron y la hicieron reflexionar:


  —Bueno… Supongo que sería lo adecuado, si se piensa fríamente. Mi nombre es netamente canario… guanche, de hecho; los guanches fueron el pueblo que habitó las islas Canarias antes de la llegada de los españoles —aclaró—. Hoy en día ya no existen, salvo en la sangre de sus descendientes.


  —¿Y usted lleva su sangre?


  —Por vía materna. De hecho, mi madre escogió los nombres de mi hermano y mío en honor a sus ancestros: Yeray significa «grande» y Fayna… tiene un significado un poco extraño y rimbombante —se excusó con una sonrisa.


  —¿Qué significa? —quiso saber, intrigado.


  —«Entre la luz y el fuego».


  —Es precioso. Muy evocador y acertado, diría yo.


  —¿Verdad que sí? Ya sabe: Canarias, los volcanes, el fuego, la luz..


  —Me parece perfecto. Y en una sola palabra, será más fácil que la gente lo recuerde.


  —Facilitaría mucho la labor de marketing —bromeó, y los dos intercambiaron una sonrisa—. Gracias por el consejo, señor DuLance. Pensaré en ello.


  —De nada. ¿Cree que podría tener una muestra de su perfume lista para agosto? Michel Currier estará en Grasse para la Fiesta del Jazmín, y Duff me pidió que le dijera que tuviese una muestra preparada, por si acaso.


  —¡Por supuesto! —exclamó, entusiasmada—. Pondré mi órgano de perfume a trabajar tan pronto como pueda y le avisaré cuando tenga la muestra.


  —Perfecto.


  Él le sonrió y se quedaron en silencio un momento, mirándose el uno al otro hasta que el organizador volvió a hablar:


  —Me temo que debo marcharme ya. Ambos tenemos trabajo que hacer y no quiero entretenerla. Hasta la vista, Fayna.


  —Adiós, señor DuLance. Nos vemos.


  DuLance se marchó. Ella suspiró para sí, emocionada y casi eufórica por la estupenda noticia. Tomó la carretilla y volvió al trabajo con una amplia sonrisa.


  Carola se quedó en silencio, observando desde la pantalla de Skype como su hija metía los pétalos macerados de violeta dentro del saquito y colocaba éste en el centro de la retorta, la cual procedió a llenar de agua antes de ponerla al fuego.


  Le encantaba ver a Fayna trabajando en sus creaciones: cómo escogía los ingredientes y calculaba las medidas a ojo; cómo extraía las esencias de las plantas y las flores a través de la maceración y la destilación y luego las separaba en el correspondiente vaso de destilado para crear algo totalmente nuevo.


  Siempre había pensado en ella como en una artista, una especie de alquimista del siglo XXI… aunque no transmutaba los metales en oro, sino las esencias de flores y plantas en perfumes. ¡¿Qué más daba?! Era una labor igualmente fascinante. Y lo era aún más, al saber que muy pronto su hija estaría ocupando su lugar entre los grandes profesionales de la perfumería.


  Se lo merecía.


  —Estoy muy orgullosa de ti, mi niña.


  —Lo sé, mamá. Gracias.


  —Sabía que lo conseguirías. Nunca tuve ninguna duda al respecto.


  —Hay que agradecérselo al señor DuLance —declaró, esbozando una sonrisa más cálida de lo habitual—. Habló con su amigo para que me recomendase al señor Currier. Yo no tendría esta oportunidad si él no hubiese intercedido por mí.


  —Se ha portado bien contigo —admitió y sonrió—. Pareces haberle tomado mucho cariño.


  —Es una buena persona, mamá. Ya ves que se ha ofrecido a ayudarme, sin tener por qué.


  —¿Y se trata de una ayuda honrada? No quiero ser desconfiada, pero con algunas personas nunca se sabe.


  —Tranquila, el señor DuLance es de fiar: hace semanas que nos conocemos y es tan noble y dulce como un cachorrillo. Sé que es sincero cuando dice que quiere que yo cumpla mi sueño.


  —Pues aprovecha, porque una oportunidad como ésta no volverá a repetirse.


  —Sí, lo sé.


  La notaba emocionada y un poco asustada. Era natural. Se estaba acercando a su sueño a pasos agigantados y eso podía dar mucho miedo. Sin embargo, había algo más, algo que enturbiaba el semblante de su niña, mientras ésta intentaba concentrarse en machacar las zarzamoras, teniendo la mente en otra parte.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —quiso saber, intrigada.


  —No es nada, mamá.


  —Fayna, no me mientas, que te conozco como si te hubiese parido.


  —Me has parido.


  —Técnicamente no, naciste por cesárea.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —replicó. Dejó su labor por un instante y suspiró, inquieta—. Me preocupa el señor DuLance.


  —¿Por qué? ¿Le ocurre algo?


  —Cuando nos vimos en el estanque, estaba muy triste… Lo encontré llorando, de hecho.


  —¿Qué le sucedía?


  —Me dijo que nada, que se le había metido algo en el ojo.


  Resopló.


  —¡Vaya excusa más vieja! ¿Y tú qué hiciste?


  —Le di un clínex y un poco de mi perfume para oler. Eso lo calmó.


  —¿Y no te dijo nada más?


  —Sólo que había visto los nenúfares y los sapos al pasar y que le habían recordado a alguien… mencionó a un tal Denis. No le pregunté quién era porque me pareció que le afectaba bastante y no quise meter el dedo en la yaga.


  —Fuera quien fuera, debe de quererlo mucho —reflexionó—. ¿Será su pareja?


  —DuLance está soltero. Y, la verdad, no sé si es gay.


  —Podría serlo y el tal Denis sería un antiguo amor… O quizás una mascota —aventuró—. Me cuesta creer que a una persona le puedan gustar los sapos.


  —Como sea. —Añadió un poco de jara a la mezcla y continuó machacando—. El caso es que me dio mucha pena verlo así. Y no sé qué hacer, porque no quiero ser impertinente ni meterme donde no me llaman.


  —Entonces, no hagas preguntas y limítate a consolarlo si le hace falta. Tal vez un día confíe lo suficiente en ti como para contártelo. Y hablando de confianzas —añadió, curiosa—: tanta preocupación es señal de afecto. ¿DuLance te gusta o es sólo una amistad?


  —Ambas cosas.


  —¿Y él qué dice?


  —Nada. Pero sé que le gusto, mamá. Me he dado cuenta.


  —¿Ya has tanteado el terreno?


  —No. —Negó con la cabeza, haciendo una mueca—. Si la señora Amery se entera, me pondrá de patitas en la calle; no permite que sus empleados mantengan relaciones de ese tipo.


  —¡Vaya por Dios! ¿Y se puede saber quién es ella para dirigir la vida amorosa de esa gente? Es su jefa, no su dios.


  —Son normas de empresa, mamá. Y yo no puedo permitirme el lujo de perder mi empleo por un lío.


  —Pues yo me daría el gusto, si fuese tú —afirmó, tajante. Resopló—. Esa señora Amery me parece una tremenda estirada. Puede que sea la jefa en su casa, pero fuera del horario de trabajo no tiene ninguna autoridad sobre la vida de sus trabajadores. ¿Qué le importa a ella si te acuestas o no con DuLance, mientras lo hagas fuera de sus dominios? Dime, ¿hay algún lugar donde los dos puedan verse, que no sea el château?


  —Bueno, él tiene su apartamento en Cannes: está a una media hora del pueblo.


  —¡¿Y todavía te lo estás pensando?! —preguntó incrédula—. ¿Cómo es que no has ido a buscarlo ya?


  —Porque él no me ha dicho nada, mamá. En estas situaciones hay que ser precavidos, porque nada es seguro. Podrían darse tres casos —señaló, y se detuvo para enumerarlos—: Que después de estar juntos, decidamos que no queremos seguir adelante, lo cual no tendría nada de malo; que decidamos que sí queremos seguir juntos y eso sería un problema si nos pillan; o que uno de los dos se quede enganchado, mientras el otro pierde el interés… No me gustaría que eso nos ocurriese.


  —Pues habla con él y dejen las cosas claras entre los dos. Quizá te sorprenda la respuesta de DuLance.


  —Quizá —admitió. Al cabo de un momento, suspiró y regresó a su labor.


  —Piénsatelo, cielo… Y no dejes que nada ni nadie les eche a perder la oportunidad, si eso es lo que ustedes quieren. Recuerda que son los únicos que van a vivir su vida, no el resto de la gente —sentenció. Iba a añadir algo más, pero entonces sonó la alarma de su teléfono móvil. La apagó haciendo una mueca—. Tengo que dejarte: tu hermano está por llegar y hoy me toca a mí hacer la cena.


  —Está bien. Disfruten sus macarrones con queso.


  —Como siempre. Para algo que sé cocinar…


  Eso hizo reír a Fayna.


  —Nos vemos, mamá. Saluda a Yeray de mi parte.


  —Lo haré. Y tú habla con DuLance, ¿eh? En serio, no lo dejes pasar.


  —Tarde o temprano tendré que hacerlo.


  —Por eso. Es lo mejor para ustedes. Te quiero, mi niña. Adiós.


  —Adiós, mamá.


  Le envió un beso a través de la pantalla, antes de desconectar la videollamada. Apagó el ordenador y permaneció unos segundos más allí sentada, rogando por que Fayna le hiciera caso y no malgastase la ocasión de estar con un hombre que obviamente le gustaba tanto. Lo contrario sería un error, en su opinión. Uno debía disfrutar siempre de las cosas buenas que la vida le ponía en el camino.


  Con un suspiro, se puso en pie. Fue directa a la cocina, lista para otra batalla culinaria.


  Capítulo 12


  A las nueve en punto se encontraron en la plaza Garibaldi. Era un lugar enorme, bello y muy concurrido. Estaba rodeado por altos edificios de corte neoclásico con fachadas blancas y amarillas, y había arbolitos y terrazas donde sentarse a tomar algo. En torno al centro de la plaza, se hallaban ubicados los puestos del mercadillo.


  Eric la llevó del brazo, para no perderla entre la multitud. Se les estaba haciendo costumbre pasear así y tenía que admitir que no la molestaba en absoluto. Hace apenas un mes se habría escandalizado de sí misma, pero ahora le resultaba hasta normal… y muy grato, dicho fuera de paso.


  —Mira lo que he encontrado —dijo su amigo, mientras estaban detenidos frente a un puesto de libros.


  —Orlando furioso —leyó ella en la portada y, al abrir el libro, se llevó una grata sorpresa—: ¡Está en italiano!


  —Es una edición de principios del siglo pasado. —Le mostró Eric y sonrió satisfecho al ver el perfecto estado en el que se encontraba esa joya del Renacimiento italiano. Alzó la vista para dirigirse al dueño del puesto—. ¡Disculpe! La señora y yo estamos interesados en este libro…


  El dueño fue muy amable y les hizo un buen precio por el ejemplar. Su amigo estaba muy contento y ella no pudo evitar sonreír al verlo. Le resultaba encantador, a la par que enternecedor, Eric era como un niño con un juguete nuevo.


  —Has hecho una buena compra —lo alabó—. Personalmente, Ludovico Varo es uno de mis favoritos.


  —Por eso es un regalo —declaró, antes de poner el libro en sus manos—: Un souvenir de la bella Niza.


  —Eric —su gesto la conmovió—, ¿pero por qué te molestas?


  —No es ninguna molestia. No hay nada de malo en darle un presente a una amiga.


  Desde luego que no lo había. Con una sonrisa emocionada, aceptó el regalo y juntos retomaron su paseo por el mercado. Un par de horas después, ya habían terminado de recorrerlo y había llegado la hora del almuerzo, así que Eric la llevó con él en dirección a Les Escargots.


  Por el camino, se entretuvieron viendo algunos escaparates y uno en concreto llamó su atención: uno de los maniquís lucía un bonito vestido de corte marinero, con una falda de tubo en azul marino y botones dorados, la parte de arriba con rayas blancas y azules y cuello de barco.


  —Qué bonito —declaró, deteniéndose a mirarlo.


  —¿Por qué no entras a comprarlo? —La animó Eric.


  —¿No te parece que es un poco juvenil para mí? —inquirió, girándose para mirarlo.


  Su amigo alzó las cejas con sorpresa.


  —Y eso lo dice la mujer que se vistió de color borgoña para ir a la ópera.


  —Eso fue distinto —replicó—. Una debe ir elegante a la ópera… y aquel vestido no enseñaba nada, a diferencia de éste.


  —Porque éste es un vestido para salir a la calle y que todos te vean.


  —Precisamente. En Sicilia no podría llevarlo: mis vecinos me mirarían y murmurarían.


  —Suerte que estás en Niza —afirmó, esbozando una sonrisa—. Aquí sólo te veremos los nizardos y yo... y te aseguro que no nos molestará en absoluto. Si hay murmullos, serán únicamente de admiración.


  Ella meneó la cabeza, incapaz de no corresponder a su gesto. ¡Era todo un adulador! Pero lo hacía con buena intención (y no le faltaba razón), así que..


  —Entra conmigo —le pidió, y él obedeció.


  La dependienta era una joven morena bastante pizpireta. Bajita y con un corte de pelo estilo bob, los atendió con una sonrisa y enseguida le encontró un vestido de su talla, que ella no dudó en probarse.


  Frente al espejo del probador constató que le quedaba divino, a pesar de que en los últimos años se había vuelto un poco más fornida y sus pechos, siempre generosos, hacían que el escote fuese ligeramente pronunciado… Desde luego, no podría lucir semejante balcón en Sicilia. Quizás en alguna mercería podrían venderle un adorno que ella pudiese coser al vestido para disimular un poco: un botón grande, un ancla, una flor… algo marinero con un toque de color.


  Y mientras eso ocurría, se soltó el moño y usó su propio pelo para cubrirse. Siempre había estado orgullosa de su melena y por ello sonrió, al ver como sus rizos negros resbalaban como una cascada sobre sus hombros y su busto, cubriéndolos y dándole un aspecto increíblemente juvenil en el proceso.


  Le encantó el resultado y salió del probador con una sonrisa… que se amplió al ver la expresión en la cara de Eric y como hasta la dependienta la miraba admirada.


  —Estás radiante —dijo su amigo, cuando al fin pudo volver a hablar.


  —Le queda realmente bien, señora.


  —Gracias. —Se acercó hasta el espejo de cuerpo entero para verse otra vez. El efecto era increíble—. Creo que me quita diez años de encima.


  —Diez o quince —corroboró Eric, deteniéndose con una gran sonrisa a su espalda. Sus bellos ojos azules brillaban de contento—. Eres preciosa, Benedetta, todos deberían darse cuenta… incluida tú.


  —Calla, tonto, qué cosas dices —lo amonestó en broma, dándose la vuelta sin poder ocultar un sonrojo. La dependienta los miraba sonriente—. Es culpa tuya —acusó a Eric—. Ahora no tendré más remedio que dejármelo puesto y lucirlo en la calle.


  —Te acompañaré gustoso en tan insigne tarea —afirmó, ofreciéndole su brazo como el caballero que era.


  —¿Protegerás mi virtud?


  —No, querida, presumiré de ella.


  Pagaron el vestido y salieron juntos de la tienda. De camino a Les Escargots pensó que aquel día no podría ser mejor.


  «Nos veremos mañana por la mañana. Espérame a la entrada de la Croisette».


  Aquél había sido el último mensaje de Fayna antes de despedirse. Había contactado con él la noche anterior vía WhatsApp para decirle que necesitaba hablarle de algo. Algo que era importante y que no podían discutir por teléfono, sino que debían hacerlo en persona.


  Lo puso nervioso. El resto de la noche lo había pasado haciéndose preguntas y, como consecuencia, había estado a punto de no acudir a su cita por quedarse dormido. Suerte que había puesto una alarma en su teléfono móvil, por si acaso. Al final pudo llegar con cinco minutos de adelanto y ahí se encontraba en esos momentos, caminando arriba y abajo por el paseo marítimo, incapaz de estar sentado más de dos minutos seguidos.


  El detalle que lo puso sobre aviso respecto a la importancia de la situación fue que Fayna se dirigió a él por su nombre de pila, en vez de tratarlo de usted como era habitual (una falta de educación imperdonable en Francia, cuando no había la debida confianza entre las partes) lo cual evidenciaba que estaban ante un asunto personal. Honestamente, lo del tuteo lo sorprendió pero no le molestó en absoluto. De hecho, hizo que su corazón se acelerase y empezó a preguntarse cómo sería oír su nombre de labios de ella…


  —Christophe.


  Se dio la vuelta y ahí estaba: el cabello suelto hasta los hombros, esos bonitos ojos color miel y esa piel canela, que desde hacía ya un tiempo endulzaba sus sueños. Todo ello enfundado en unos shorts vaqueros y un top de tirantas amarillo limón, con unas sencillas sandalias de cuero para rematar el atuendo.


  —Fayna. —Se dirigió hacia ella por inercia, aunque se detuvo a pocos pasos cuando la joven alzó una bolsa de plástico ante él, esbozando una sonrisa. La bolsa llevaba algo dentro que no pudo identificar—. ¿Qué es eso?


  —Mousse de chocolate; pensé que sería bueno traerme un souvenir en mi segunda visita a Cannes.


  —No tenías que haberte molestado. —Sonrió, mientras ella sacaba las tarrinas de la bolsa y se sentaban a degustarlas.


  Eso le dio el tiempo necesario para calmarse. Seguía sin saber qué pasaba, pero era consciente de que lo averiguaría pronto… Y toda esa espera e incertidumbre valían la pena, con tal de tenerla a su lado.


  —¿De qué querías que hablásemos? —le preguntó, cuando al fin se terminaron el helado.


  —Verás… —Hizo una breve pausa, antes de agregar—: He estado pensando en lo que hablamos en el estanque, después de que yo decidiese abandonar mi trabajo con los adornos. ¿Lo recuerdas?


  —Sí, claro.


  —Entonces ambos estuvimos de acuerdo en que no nos arrepentiríamos si hubiese habido algo entre nosotros. Y, corrígeme si me equivoco, pero creo que, a día de hoy, seguimos pensando lo mismo. —Lo miró a los ojos, de una forma que hizo que la garganta de repente se le secara. No podía ser—. Creo que te gusto, Christophe, y tú también me gustas: eres un buen hombre y me encantaría que nos diésemos la oportunidad de conocernos mejor.


  —¿Te refieres a…?


  —Me refiero a tener una cita —aclaró ella—. Ésa era mi idea al venir aquí; pasear por la ciudad, charlar un rato, que me enseñes los mejores rincones de Cannes… y luego, si quieres que me quede más allá de las nueve de la noche, estaría feliz de que me llevases a tu casa.


  —¿Por qué más allá de las nueve? —inquirió, confuso por un momento.


  —Porque a esa hora sale el último autobús para St. Severin.


  —Oh… Bueno, pero nadie ha dicho que tengas que irte hoy —afirmó, al cabo de un momento—. Todo depende de si deseas quedarte conmigo o no.


  —Y de si tú quieres que me quede, porque dos no se juntan si uno no quiere. Y yo sé lo que quiero, Christophe, pero todavía no me has dicho lo que quieres tú.


  —¿Acaso no está claro? —preguntó, mirándola a los ojos. Notaba el rubor calentándole las mejillas y estaba seguro de que ella lo veía.


  Fayna esbozó una sonrisa. Lo contempló con ternura antes de elevar su mano para acariciarle la mejilla. Tenía un tacto suave y olía a violetas. Cuando se inclinó hacia él y rozó sus labios con los suyos, sintió que lo encendía como una bombilla al darle al interruptor.


  No tardó en reaccionar, abrazándola por la cintura. Ella le echó los brazos al cuello y sus manos se perdieron en su pelo. Sus bocas se fundieron la una en la otra y pronto dejaron paso a sus lenguas para reconocerse y acariciarse mutuamente.


  Hacía tanto que no besaba a alguien así..


  —Fayna —suspiró contra sus labios, separándose apenas de ella porque no quería dejarla. Pero tenía que decírselo. No podía dejar las cosas así—. Debo ser honesto contigo. No podemos seguir adelante sin que sepas dónde te estás metiendo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó, intrigada.


  —No sé si esto va a funcionar; no soy perfecto y encima tengo el doble de años que tú..


  —No me importa tu edad. Y no busco al hombre perfecto. Me basta con que sea decente y tú lo eres.


  —Han pasado cinco años desde la última que estuve con una mujer.


  Ella lo miró con sorpresa, pero al instante reaccionó para apoyarlo:


  —No te preocupes. Si no te sientes cómodo, podemos pasar la noche juntos sin más. A mí me encantará dormir contigo y no es obligatorio que tengamos sexo.


  —La cuestión es que quiero tenerlo tanto como tú. Pero si no podemos, será por un tema médico —declaró y de pronto se sintió avergonzado—. Estoy terminando un tratamiento por depresión y los medicamentos que tomo tienen efectos secundarios.


  —¿Padeces depresión?


  —Desde hace cinco años. Me la diagnosticaron a raíz de la muerte de mi hijo, Denis, en un accidente de tráfico.


  —Oh, Dios mío. Christophe, lo siento muchísimo… Era de él de quien hablabas en el estanque —declaró, y él asintió. Esbozó una sonrisa al recordarlo.


  —Le encantaban los anfibios y los insectos, estaba enamorado de ellos. De mayor quería ser entomólogo. —La sonrisa se borró, dando paso a la tristeza—. Una tarde cruzó sin mirar a la salida del colegio, se atravesó de improviso y el coche que venía no pudo parar a tiempo…


  Ambos se quedaron en silencio. Fayna no dijo nada, aunque su rostro lo decía todo.


  —No te cuento esto para darte pena, ni para espantarte —le aseguró—. Pero si vamos a estar juntos, tienes que saberlo. Mi depresión va a acompañarme hasta que me cure y puede que en el proceso te toque sufrirla conmigo… Créeme, una enfermedad mental no es ningún paseo romántico. Por eso es mejor que lo sepas de antemano, para que puedas tomar una decisión; si me quieres, esto es lo que hay. Y si decides que no deseas lidiar con ello, lo entenderé. No estás obligada a nada.


  Ella no le respondió… verbalmente, al menos; tomó su rostro entre las manos y simplemente volvió a besarlo. Lo estrechó con fuerza, acogiéndolo y aceptándolo entre sus brazos.


  Él no pudo hacer otra cosa que no fuese corresponderla.


  Capítulo 13


  Eran casi las seis de la tarde cuando aparcó el coche en la calle donde vivía Chris. Entró sin más en el edificio y subió hasta la tercera planta en el ascensor. La puerta del apartamento de su amigo estaba justo al salir, así que sólo tuvo que llamar y esperar.


  El viaje desde Múnich había sido tranquilo. La conferencia se cerró como otro éxito más para su empresa de organización de eventos y desde el mismo palacio de congresos se había dirigido hacia el aeropuerto, para volar directo hacia su siguiente encargo.


  Una vez en Cannes, alquiló un coche (no tenía vehículo propio, ya que se pasaba la vida yendo de un lugar a otro y era mucho más práctico alquilar cuando le hiciera falta) y fue a visitar a Chris, quien tal vez ya tuviese en su mano esa muestra de perfume de la que habían hablado…


  Su amigo tardaba en abrir. ¿Acaso no estaba en casa? Podía hacer uso de la llave de emergencia que poseía para averiguarlo, pero prefirió no invadir el hogar de un compañero y, en vez de eso, lo llamó por teléfono.


  Una voz somnolienta le contestó, al cabo de cuatro timbrazos:


  —¿Sí?


  —¿Te he despertado?


  —¿Duff?


  —Estoy ante tu puerta, Bello Durmiente. ¿Puedo entrar?


  —Sí, claro. Espera, enseguida te abro.


  Antes de colgar, oyó el típico ruido que hace alguien al levantarse del sofá. Enseguida escuchó los pasos de su amigo en el pasillo y la puerta se abrió segundos después, revelándole a un Chris en pantalón y camisa, descalzo y con el pelo de león alborotado.


  Se lo quedó mirando con las cejas alzadas y al verlo su amigo compuso una expresión de disculpa:


  —Lo siento, estábamos durmiendo…


  —¿Estábamos? —Aquella palabra lo puso sobre aviso. No quería emocionarse, pero la sonrisa de su amigo se lo confirmó.


  —Fayna ha venido a verme.


  —¡¿En serio?! —exclamó, tan feliz como sorprendido—. ¿Está ahí dentro? ¿Puedo conocerla?


  —Está en el salón. —Se apartó para franquearle la entrada, mientras él se adentraba en el apartamento sin mirar atrás—. ¡Pero te advierto que me ha ordenado matar a quien estuviese llamando a la puerta!


  —¡Le compensaré con creces las molestias!


  Llegó hasta el salón y buscó a la joven con la mirada en el espacio abierto. La halló sentada en el sofá, mirándolo con una amable sonrisa. Era justo la imagen que él tenía de ella en su cabeza, pero más bonita de lo que Chris le había contado.


  —Hola —lo saludó la joven, poniéndose en pie para ofrecerle su mano.


  —Hola, Fayna. —Se la estrechó—. Soy Duff Hennessy, encantado.


  —¿El amigo de Christophe? Es un placer.


  —Lo mismo digo. Tengo que pedir perdón por interrumpir vuestro sueño, no sabía que Chris estaría acompañado.


  —Tranquilo, no pasa nada.


  —¿Queréis merendar algo? —preguntó su amigo, haciendo acto de presencia en el salón. Se dirigió directamente hacia la pequeña cocina de estilo americano—. ¿Hago café?


  —Para mí no, gracias. Y creo que deberíais reservaros los dos para la cena. —Se giró hacia Fayna, expectante—. Dime que te quedarás hasta mañana.


  —Bueno, eso depende de Christophe.


  —Claro que se queda —dijo el susodicho, vehemente. Tanto la muchacha como él sonrieron al oírlo.


  —Genial. ¡Os tengo una gran noticia! —confesó, emocionado—. Bueno, en realidad la noticia es para ti, Fayna.


  —¿Qué ocurre? —inquirió, curiosa.


  —Supongo que ya sabrás que Chris me habló de ti y de tu perfume. —Ella asintió y él continuó—: Pues esta noche he quedado con mi buen amigo Michel Currier en Grasse; resulta que este año se ha adelantado a la Fiesta del Jazmín. Le hablé de ti y está dispuesto a conocerte y a escuchar lo que tengas que decirle sobre tu fragancia.


  Los ojos de la chica se abrieron como platos.


  —¡Ay, Dios mío!


  —Dime que tienes una muestra del perfume para mostrarle.


  —¡Sí, la traje en el bolso para dársela a Christophe!


  —Pues resérvala para esta noche, querida. Y más vale que te pongas guapa, porque iremos a un buen restaurante y luego a un concierto de música clásica.


  —¡Madre mía!


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Chris, acercándose preocupado al ver que ella parecía al mismo tiempo alterada y paralizada.


  —Creo que me va a dar un ataque.


  —Esta noche no —le prohibió tajante—. Tienes que estar perfecta para la presentación de tu perfume. Te sugiero que lo lleves puesto: Michel tiene un olfato finísimo y así podrá apreciarlo mucho mejor. También puedes llevar contigo la muestra que has preparado, por si acaso, aunque puede que de momento no te haga falta.


  —No puedo creerlo…


  —Respira hondo.


  Estaba a punto de hacerla sentar en el sofá y darle un poco de agua para que pudiese calmarse, pero de repente Fayna tomó la iniciativa y de un salto lo abrazó. Él se quedó petrificado; no era la primera reacción de júbilo que le tocaba presenciar, pero aun así lo tomó por sorpresa.


  —Gracias, señor Hennessy, muchas gracias. Éste es el sueño de mi vida…


  —De nada, encanto. Es un placer. —Le sonrió cuando se separaron—. Ponte el mejor vestido que tengas, porque esta noche es la tuya.


  La sonrisa de la joven se trocó de pronto en terror:


  —Me he venido con lo puesto; no sabía si iba a quedarme hasta mañana…


  —Ahora mismo salimos a comprarte algo —dijo Chris, haciendo amago de ponerse en marcha.


  —Un momento, que no cunda el pánico. —Los detuvo. Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y marcó uno de los números de marcación rápida que guardaba en su agenda. No tardaron mucho en responderle—. ¿Gloria? Al habla Duff Hennessy; estoy en la ciudad y necesito un vestido de cóctel para dentro de una hora. Talla cuarenta y cuatro —contestó, calculando las medidas de Fayna a ojo—. Sí, envíamelo a casa de Chris. —Se giró un momento para preguntarle a la joven—: ¿De qué color lo quieres?


  —¿Negro? —aventuró ella, insegura—. Es el más elegante.


  —Pero quizás no sea del todo apropiado, con esa piel canela que tienes… —Desde el otro lado llegó la réplica de la estilista—: ¿Lavanda? Perfecto, Gloria, gracias. —Colgó y miró con una sonrisa triunfal a la muchacha—. Todo arreglado.


  —Es usted un ángel, señor Hennessy.


  —No, querida, ni soy creyente ni tengo alas… Pero dame un teléfono y llámame tu Hada Madrina irlandesa.


  Fayna sonrió como una bendita. Por gestos como aquél era por los que su trabajo merecía la pena.


  Llamaron a la puerta cuando Benedetta estaba a punto de salir. Terminó de retocarse los labios frente al espejo de la entrada y fue a abrir… Lo que vio en el umbral la dejó petrificada.


  —¡Marcelo!


  Miró incrédula a su marido. Estaba allí de pie, con su elegante traje gris y el lustroso cabello negro peinado hacia un lado. En las manos llevaba un ramo de rosas rojas y su atractivo rostro moreno mostraba una expresión de arrepentimiento.


  —Benedetta, amor mío.


  —¡Quieto ahí, desgraciado! —exclamó, indignada al ver que él intentaba pasar del umbral. Lo detuvo con la mano y lo empujó hasta hacerlo retroceder dos pasos, antes de traspasarlo con la mirada—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —He venido a pedirte perdón. —Le ofreció el ramo y ella lo apartó de un furioso manotazo.


  —¡Ni se te ocurra! Ya es demasiado tarde para eso.


  —Todavía estamos casados.


  —Por poco tiempo, al parecer. ¿No le dijiste a brunetta que ibas a divorciarte de mí, la semana pasada?


  —Aquello fue una estupidez —se disculpó—. Benedetta, mi amor, me he dado cuenta de lo estúpido que he sido. Nunca debí dejarte. Eres mi esposa y te quiero. No dejaré que caigas en brazos de otro…


  —¿Qué otro?


  Marcelo resopló:


  —Ese tal Eric. ¿Desde cuándo te ves con él? ¿Quién es ese canalla?


  —No es ningún canalla, es un caballero —lo defendió—. Tú tendrías que lavarte la boca antes de hablar mal de él. Además, no estamos juntos. Eric es sólo un amigo.


  —Pero sales con él.


  —¿Y a ti qué te importa? Te marchaste hace mes y medio con tu amante y entonces te dio igual nuestro matrimonio. ¿A qué vienes ahora?


  —A pedirte que regreses conmigo a Sicilia.


  Esta vez fue ella quien resopló. Contempló a su marido, sintiendo como la rabia barbotaba dentro de ella como la lava en el interior de un volcán.


  —No te atreverás… ¡Malnacido! No pienso perdonarte por lo que me hiciste. ¿Crees que puedes prescindir de mí y humillarme de semejante manera, después de cuarenta años? ¡¿Pero tú que te has creído?! ¡Vuelve con tu zorra napolitana y déjame en paz!


  —Benedetta, por favor. Lo de Sofía fue un error…


  —Me dijiste que estabas enamorado de ella. Y ningún error dura seis meses, Marcelo.


  —Estaba ciego —se justificó—. Pero todo ha cambiado, he visto la luz: desde que hablé con brunetta, no he dejado de pensar en ti. Me he dado cuenta de que aún te sigo queriendo y he dejado a Sofía para volver contigo. No puedo soportar la idea de perderte y menos en brazos de otro hombre.


  —No estoy con otro. Y, aunque lo estuviera, no es de tu incumbencia. Tú escogiste la vida que querías, así que ahora yo tengo el mismo derecho a hacerlo.


  —¿Y por eso has elegido a ese mequetrefe? No podéis ir en serio, Benedetta. Eres una mujer casada…


  —Soy una mujer a la que su esposo abandonó por otra más joven. Dejé de ser tu esposa en el mismo momento en que saliste por la puerta. Y no pienso consentir que vengas aquí a reclamar algo que ya no es tuyo. No voy a regresar contigo ni a Sicilia, ni a ninguna otra parte.


  —Te lo ruego, piensa en todo lo que hemos construido juntos, en nuestros hijos…


  —¡¿Ahora te acuerdas de ellos?! ¿Acaso pensaste en cómo les afectaría el hecho de que su padre abandonase a su madre por otra? ¿O creías que nunca se enterarían? —Bufó—. Será mejor que te vayas. No quiero que brunetta vuelva del trabajo y te encuentre aquí: no sé de lo que sería capaz si te ve. Está muy enojada contigo y me duele decir que te lo mereces, Marcelo.


  —Yo sólo quiero recuperarte. Enmendaré mi comportamiento, me ganaré tu perdón. Todo hombre merece una segunda oportunidad, Benedetta.


  —Tú has tenido muchas. Ahora, lárgate. No quiero verte.


  —No puedes negarte a volver; en Sicilia está nuestra casa, nuestra familia. Cuarenta años de matrimonio…


  —Todo eso no te importó al marcharte. ¿Por qué de repente sí lo hace?


  —Porque me he dado cuenta de que he metido la pata hasta el fondo. Tienes derecho a estar enfadada, pero escúchame: yo no he dejado de amarte. Cometí un error, pero he venido a pedirte perdón. He abandonado a Sofía, he vuelto a casa —suspiró, mirándola contrito—. ¿Qué más puedo hacer para que me perdones?


  Lo observó en silencio, sintiéndose furiosa e insegura al mismo tiempo. ¿Podía ser real su arrepentimiento? ¿Cómo creer en la palabra de un hombre que la había traicionado tantas veces, que la había abandonado y humillado de semejante forma?


  —Te quiero. —Tomó su mano, besándola con pasión antes de llevarla hasta su pecho, donde presionó hasta que ella pudo sentir los latidos de su corazón—. Recuerda que eres mi esposa y que la familia, nuestra familia, está por encima de todo. Siempre ha sido así. El lugar de una mujer está junto a su marido y yo no puedo estar sin ti. Por favor, vuelve a Sicilia conmigo.


  —Vete, Marcelo.


  —No cejaré en mi empeño, ya sabes cómo soy: cuando quiero algo, no paro hasta conseguirlo. Y te quiero, amor mío, te quiero.


  —Vete de una vez.


  Él se quedó solo unos segundos, mirándola como si así pudiera quebrar su voluntad. En otro tiempo lo habría hecho, cuando aún estaba enamorada de él... Cuando a pesar de todas sus infidelidades, siempre volvía a su lado.


  Pero ahora las cosas habían cambiado y su esposo se dio cuenta; soltó su mano y dejó el ramo de flores a sus pies como una ofrenda, antes de marcharse. En cuanto lo vio desaparecer por el pasillo, sintió que la emoción la embargaba y la dejaba sin fuerzas, obligándola a cerrar la puerta y apoyarse en ella.


  Su primer pensamiento fue para Eric, que a esas horas estaría esperándola para dar su paseo vespertino. ¿Pero debía ir con él? Ya no se sentía con ánimos de salir, después de su encuentro con Marcelo. Su corazón era un batiburrillo de sentimientos y en su cabeza resonaban las palabras de su esposo que, aunque sospechosas de deshonestidad, no dejaban de ser ciertas: Ella seguía siendo su esposa. Entre los dos habían creado una hermosa familia, a la que amaba más que a nada. Y la familia… sí... la familia para ella estaba por encima de todo.


  Capítulo 14


  La ciudad de Grasse era conocida por ser la capital mundial del perfume. Con más de diez siglos de antigüedad, ubicada en plena región de los Alpes marítimos, estaba rodeada por dos parques naturales y su casco urbano era recorrido por calles estrechas y laberínticas. En sus campos, jardines y plazas medievales el aroma de las rosas, los jazmines y el azahar se entremezclaban para inundarlo todo… especialmente en las noches de verano como aquélla.


  El vestido que Duff consiguió para Fayna llegó puntual a casa de Chris y se reveló como un precioso palabra de honor ajustado al talle, con una falda hecha de pliegues vaporosos que llegaban hasta la rodilla, sandalias y bolso a juego. A la joven se la comían los nervios, mientras se daba los últimos retoques en el baño y pasaba revista a su imagen en el espejo: maquillaje correcto, cabello suelto y un atuendo que (honestamente) le quedaba divino. Fayna tuvo que respirar hondo para tranquilizarse y, en cuanto estuvo lista, se colgó el pequeño bolso en bandolera y salió por la puerta.


  En el coche de Duff llegaron los tres a Grasse justo a tiempo para la cena. Aparcaron en la avenida Chiris y subieron a pie hasta el restaurante, en cuya acera los aguardaba un hombre de unos sesenta años, enfundado en un elegante traje negro sin corbata que resaltaba el blanco de su exuberante cabello. Al verlos llegar, el anciano sonrió y el gesto iluminó sus bonitos ojos azules.


  —¡Michel! —Duff saludó contento a su amigo y se dieron un abrazo.


  —¿Cómo estás? —preguntó el francés, estrechándolo con cariño.


  —Esplendido, ¿y tú?


  —Listo para disfrutar de la velada.


  —Pues no se hable más. —El irlandés sonrió y se apartó para presentar a Fayna—: Aquí te traigo al joven talento del que te hablé: Fayna Berriel. Fayna, éste es Michel Currier.


  La joven se adelantó con una sonrisa y la mano extendida.


  —Es un placer conocerle, señor.


  —Lo mismo digo. Duff me ha hablado bien de usted y dijo que tenía una propuesta interesante que hacerme, una nueva fragancia.


  —La llevo conmigo, para someterla a su olfato cuando sea pertinente.


  —Después de la cena, querida, y antes de que nos dirijamos al concierto. Será entonces cuando mi olfato no esté aún impregnado de las noches perfumadas de esta ciudad.


  —Así será —prometió, sonriente. Las noches perfumadas eran una atracción turística en Grasse, una deliciosamente sensual, aunque para una nariz tan sensible como la del señor Currier tantos perfumes mezclados en el mismo ambiente podía ser demasiado.


  —¿Le apetece acompañarme hasta la mesa? —preguntó el anciano, ofreciéndole a la joven su brazo.


  —Por supuesto. —Fayna se prendió de él y entraron los cuatro en el local. Mientras el maître los llevaba hasta su mesa, la muchacha no pudo evitar hablar—: Estoy entusiasmada con este encuentro, señor Currier y le agradezco de veras que me haya brindado esta oportunidad.


  —No hay nada que agradecer; es de estúpidos dejar pasar el talento y en mi negocio siempre andamos buscando nuevas promesas.


  —Sé que yo podría ser una de ellas —admitió, sin asomo de arrogancia—. Aunque temo que mi falta de formación y experiencia puedan ser un problema.


  —En absoluto, ese tipo de carencias se suplen fácilmente. —Se detuvieron al llegar a su mesa y el maître retiró la silla de Fayna para que ésta se sentara, antes de dejarles los menús y retirarse discretamente—. Duff me dijo que este verano está usted trabajando en la Provenza.


  —Con los Amery, sí: ayudo en el mantenimiento del jardín de su château.


  —¿Y qué planes tiene para después del verano? Volverá a Niza, imagino.


  —A buscar trabajo —corroboró Fayna, colocándose la servilleta en el regazo—. Quiero ahorrar todo lo posible para proseguir mi formación como perfumista.


  —Me parece una decisión muy acertada.


  Hicieron una pausa mientras llegaba el camarero y les tomaba nota. Tan pronto como éste se fue, Currier habló de nuevo:


  —Hablando de perfumes, ¿podría oler el suyo ahora? Esa fragancia de violetas lleva ya un rato despertando la curiosidad de mi olfato.


  —Por supuesto, señor. —Fayna esbozó una sonrisa, mientras le tendía el brazo para que el anciano pudiese oler su muñeca.


  —Percibo notas de jara y brezo —inspiró Currier—. Es muy floral, fresco, pero tiene un toque dulzón… ¿frutos del bosque? —quiso saber, intrigado.


  —Zarzamora —corroboró Fayna, y él asintió.


  —Me gusta la combinación de aromas. Es versátil, las mujeres podrán llevarlo tanto de día como de noche. Y posee un olor muy rico: ni demasiado floral, ni demasiado empalagoso… equilibrado. —Se retiró con una sonrisa—. Enhorabuena, querida, la felicito por su creación.


  —Gracias, señor.


  —Si ha sido capaz de hacer eso en un curso de dos semanas, ¿qué no podrá hacer con la formación adecuada?


  —Eso dijo mi profesora —bromeó, y los dos intercambiaron una sonrisa.


  —¿Me permite sugerirle que vuelva cuanto antes al Instituto? Si yo fuese usted, me decantaría por su programa internacional; es muy bueno e incluye prácticas en empresas. Como uno de sus sponsors, Perfumerías Currier estaría encantada de recomendarla como alumna y de acogerla en su sede de Niza para la realización de sus prácticas.


  —Eso sería fantástico. Aunque, honestamente, no sé cuándo seré capaz de matricularme. Todo depende de mis recursos.


  —Las matriculaciones se cierran a finales de mes —declaró Currier—. Antes de que acabe julio me aseguraré de que hayamos firmado el contrato. El dinero que recibirá, será más que suficiente para costear todos los gastos de formación… Y si no queda entre los doce elegidos para el curso, igualmente le ofreceré un puesto en mi empresa para que pueda usted formarse de manera práctica.


  —¡¿Lo está diciendo en serio?!


  —Totalmente en serio. Ya le he dicho antes que es de estúpidos dejar pasar el talento y usted lo tiene, Fayna. Créame.


  Ante todo esto, la chica se quedó sin palabras. Sintió la urgente necesidad de que alguien la pellizcase para confirmarle que aquello era real. Quiso gritar de alegría, pero se contuvo. Añadió una nota mental a su cerebro para llamar a su madre y a Netta en cuanto tuviese ocasión. Las dos iban a fliparlo en colores cuando se enterasen.


  Mientras tanto…


  —Me deja usted muda. Lo que me ofrece es el sueño de mi vida, hágase cargo.


  —Lo hago. Y entiendo perfectamente que no quiera tomárselo a la ligera: ésta es una oportunidad única y debe ser meditada como corresponde.


  —¿En serio cree que me lo tengo que pensar? —preguntó, incrédula.


  Currier sonrió.


  —Debería. Esta noche disfrute de la fiesta y cuando haya tenido tiempo de meditarlo y tomar una decisión, llámeme.


  El anciano sacó del bolsillo una tarjeta de visita y se la entregó a la joven. Ésta la sostuvo en su mano, conteniendo la emoción. Miró al resto de comensales y sonrió: Duff le devolvió el gesto con amplitud y Christophe, con una sonrisa que brillaba en su mirada tanto como en su rostro, le transmitió todo su apoyo.


  A partir de ahí, la cena sólo podía ir a mejor: el buen humor imperaba en la mesa y la conversación fluía, entre las idas y venidas de un delicioso surtido de platos: brandada de bacalao como aperitivo, col rellena, zarzuela (similar a la paella) y bullabesa como platos principales; y de postre fougassette[4]… todo ello aderezado en la justa medida con un buen vino. Al acabar, tuvieron que subirse rápido al coche y poner rumbo a los jardines Princesa Pauline para poder llegar a tiempo al concierto.


  El recital de piano tuvo lugar frente a un balcón de piedra, a cuyos pies se extendía la ciudad iluminada. En el aire flotaba el aroma de las flores y eso hacía que la noche resultase (si es que eso era posible) aún más mágica. Fayna ni siquiera se percató de que llegaba el final del concierto, absorta en sus pensamientos como estaba. Christophe tuvo que tocarla suavemente en el hombro para devolverla de nuevo a la realidad.


  —El concierto ha acabado, cielo. Tenemos que ir al hotel.


  —¿Dónde están Duff y Currier? —preguntó, buscándolos con la mirada entre la multitud que se retiraba.


  —Han decidido seguir la fiesta por su cuenta. Les dije que estaba cansado y que pensaba que tú preferirías irte a dormir temprano, así que Duff me ha dejado las llaves del coche y en el GPS está la dirección del hotel: tenemos una habitación reservada a mi nombre.


  —Pues vamos, entonces.


  La joven se puso en pie y abandonaron juntos los jardines, con el brazo del organizador rodeando los hombros de su compañera. Subieron al coche y antes de que se diesen cuenta, estaban recogiendo la llave electrónica en la recepción y subiendo hasta la segunda planta en el ascensor.


  —Estás muy callada, ¿aún te duran las emociones de esta noche? —inquirió Christophe, abrazando a la joven mientras caminaban por el pasillo, rumbo a su habitación.


  —Totalmente —admitió Fayna. Suspiró, feliz—. Es increíble. ¡Al fin! ¡Al fin lo he conseguido!


  —Sabía que lo harías. —Se detuvieron frente a su puerta y él sonrió—. Estoy orgulloso de ti, mi intrépida perfumista.


  Por toda respuesta, Fayna lo besó. Le echó los brazos al cuello y ambos empezaron una guerra de besos, similar a la de esa misma tarde, sólo que con diferente resultado: lo que horas antes había culminado con una siesta haciendo la cucharita en el sofá, ahora se saldó con una excitación in crescendo, que se hizo notar tan pronto como Christophe apegó su cuerpo al de su compañera y sus respectivas caderas hicieron contacto.


  —Oh, Dios —suspiró el organizador, entre el placer y el sonrojo.


  —Parece que alguien está de buen humor —dijo Fayna, mirándolo con picardía.


  —Ojalá no sea el único.


  La muchacha amplió su sonrisa y, usando la llave electrónica en la cerradura, abrió la puerta para hacerlos pasar a ambos al interior de la habitación.


  Le quitó el vestido en cuanto la puerta se cerró a sus espaldas. Ella ya se había desprendido del bolso y las sandalias y él hizo lo mismo con sus zapatos y su chaqueta, antes de que Fayna se quitase la ropa interior.


  La contempló desnuda en la penumbra de la habitación, que como no habían encendido la luz, estaba iluminada únicamente por los rayos de luna que entraban por los ventanales abiertos, trayendo con ellos un sutil aroma a rosas y a jazmín.


  Su compañera tenía un cuerpo delgado y esbelto, de piernas largas y cintura estrecha, con un par de exquisitos pechos que coronaban su torso con el tamaño justo: ni demasiado grandes, ni demasiado pequeños.


  Fayna se le acercó para acariciarlo y sus manos pronto comenzaron a desabotonar su camisa. Mientras lo hacía, lo miraba directamente a los ojos, diciéndole sin palabras todo lo que pensaba… y haciéndolo arder de excitación en el proceso.


  —Eres preciosa —le dijo, sin poder contenerse.


  Su compañera sonrió.


  —Yo también estoy deseando ver lo precioso que eres, Christophe.


  —Tal vez te decepciones —le advirtió, inseguro—. Ya no soy el que era de antes.


  —Yo no estaba contigo antes, sino ahora —replicó. Sus manos lo recorrieron, colándose bajo su ropa mientras lo desnudaba prenda a prenda y lo tomaba entre sus brazos—. No, no noto nada que me decepcione.


  Suspiró, abrazándose a ella. Su abrazo lo hacía sentir seguro, deseado… Nunca le había faltado la seguridad en sí mismo, salvo en los últimos cinco años, y ahora que aún la estaba recuperando tras haberla perdido, el deseo y la ternura con que lo trataba Fayna ayudaban mucho.


  Lo hizo sentarse en la cama y se subió a horcajadas en su regazo. Sus ojos brillaban y no creía que fuese a aguantar mucho si ella seguía mirándolo así. Se inclinó para besarlo de nuevo y lo deleitó con su lengua, al tiempo que sus manos acariciaban su rostro, se deslizaban por su pecho y de vez en cuando hacían diabluras con sus orejas… diabluras excitantes.


  Él también podía ser diabólico si se lo proponía, así que llevó una mano hasta la entrepierna de ella y aprovechó la posición en la que estaban para acariciarla suavemente. Poco a poco. Hasta acelerar su respiración. Cuando introdujo un dedo dentro de ella, verificando su humedad, Fayna emitió un dulce gemido y ésa fue la señal que necesitaba para añadir un segundo dedo a la ecuación y comenzar a penetrarla a un ritmo lento y deliberado, mientras su pulgar acariciaba con ternura su clítoris.


  Acarició su pelo y la miró a los ojos, acelerándose su corazón al ver la excitación en ellos. Besó sus labios, su cuello, sus pechos… Y mientras tanto, una de las manos de ella se quedó en su pelo y la otra descendió para atrapar su miembro y devolverle la pelota.


  Ahora estaban los dos al mismo nivel y la situación no tardó en llegar a un punto álgido.


  —Espera un momento —lo detuvo Fayna, poniéndose en pie—, voy a por un preservativo.


  Se alejó hacia la puerta, donde su bolso había caído. Lo recogió del suelo y lo dejó sobre un aparador cercano, regresando a su lado segundos después. Abrió el envoltorio del condón y se lo colocó, deslizándolo por su miembro y comprobando que había quedado bien sujeto, antes de subirse a su regazo de nuevo.


  —¿Siempre los llevas en el bolso? —preguntó, curioso.


  —Hay que ser precavida: no quiero quedarme embarazada todavía, ni mucho menos pillar una ETS. Y, créeme, muchos de los hombres que conozco no suelen llevar condones encima.


  —Peor para ellos.


  La besó, saboreando sus labios al tiempo que disfrutaba de la forma en que ella lo introdujo en su cuerpo: suave y lentamente. Así también lo montó, subiendo y bajando a un ritmo que les permitió gozar y deleitarse a ambos.


  Sus manos fueron directas a la cintura de Fayna, controlando sus movimientos a la par que aumentaba el ritmo de sus embestidas conforme iban llegando al final. Su compañera no le dio tregua, ni él a ella, y pronto la habitación se llenó con sus murmullos y gemidos. El placer era casi insoportable y acabó derramándose dentro de ella en un ardiente clímax que ambos tuvieron la suerte de compartir.


  Al terminar, se dejó caer hacia atrás y Fayna cayó con él. La abrazó y cubrió de besos sus cabellos, notando el sudor que los empapaba y el embriagador olor a sexo y a flores que inundaba la habitación.


  La estrechó entre sus brazos, sintiéndose saciado, somnoliento y completo.


  Capítulo 15


  El día anterior había sido agotador.


  La jornada en compañía de los padres de Austin estaba programada para durar hasta las diez, como mucho, y en cambio se había alargado hasta bien entrada la madrugada: una mañana de compras, una tarde en el club de golf, una opípara cena en un precioso restaurante del puerto… y luego sus consuegros no las habían dejado marchar, aduciendo que no debían conducir estando las dos tan cansadas y que sería mejor que pasasen la noche en su casa.


  Beatrix no se había negado, por supuesto. Adoraba a sus suegros tanto como ellos la adoraban a ella. Y pasar la noche con Austin siempre era un aliciente para su pequeña pícara.


  Esbozó una sonrisa. ¡Ay, el amor de juventud!


  Su hija había decidido quedarse hasta mañana, pero ella tenía demasiado trabajo como para eso. Aquella semana se le presentaba ajetreada y quería descansar en casa lo poco que quedaba de domingo; estaba deseando sentarse en su estudio, junto a la chimenea, con un buen libro entre las manos…


  Detuvo el coche tan pronto como los vio. El Renault Megane de color gris perla estaba parado justo en la verja de entrada y ella sabía que DuLance nunca se quedaba en el château los fines de semana, a menos que hubiese una emergencia.


  Y ahí estaba, la emergencia en persona: Fayna Berriel.


  Sus orejas enrojecieron por el enojo cuando la vio salir del coche del organizador, después de que ambos se diesen un apasionado beso. ¡Así que no había nada entre ellos, ¿eh?! A ver cómo demonios le justificaba aquello la muy mentirosa.


  «Miralos, en la propia puerta de casa, sin ninguna vergüenza. Par de descarados», pensó, apretando los labios.


  Sintió deseos de salir del coche y ponerlos en su sitio a ambos. No podía prescindir de los servicios del organizador (no cuando faltaban tan sólo unos días para la boda), pero al menos podía ponerlo colorado como se merecía. Y en cuanto a Fayna…


  «Embustera. Y tuviste la desfachatez de mirarme a la cara y decirme que no estabais juntos. Hasta te hiciste la ofendida, como si tuvieses derecho».


  Estaba visto que no podía confiar en ella. Como trabajadora era buena, muy competente y responsable, pero moralmente dejaba mucho que desear.


  Resopló al ver como se besaban una última vez, antes de separarse. La jardinera se dio la vuelta y atravesó la verja, sin verla porque su coche estaba a unos cien metros del de ellos. DuLance se quedó unos minutos más y luego arrancó y se fue.


  Meneó la cabeza al ver desaparecer el vehículo en el camino. Entonces, se puso de nuevo en marcha y cruzó la verja de entrada.


  De mañana no pasaba: a primera hora, la señorita Berriel y ella tendrían una conversación muy seria sobre aquello.


  Fayna suspiró antes de llamar a la puerta. Ahí estaban otra vez: la última (y única) vez que su jefa la llamó a su presencia fue para echarle la bronca y esperaba que aquello no se repitiera.


  —¡Adelante! —Oyó la voz de la mujer al otro lado. Respiró hondo y entró, cerrando la puerta del estudio a sus espaldas.


  —¿Me ha mandado llamar, señora Amery?


  —Pasa, Fayna, y siéntate.


  Su jefa tenía una expresión seria en el rostro, dura incluso. Aquello no pintaba bien. Notaba una desagradable sensación de déjà vu en el estómago que no presagiaba nada bueno.


  La señora Amery levantó la vista del documento que estaba rellenando, lo firmó sin mirar y clavó sus ojos de esmeralda en ella durante varios segundos, antes de dignarse a hablar:


  —Voy a ser breve, porque no tiene sentido alargar esto; estoy muy decepcionada contigo, Fayna.


  —¿Por qué? —preguntó, reprimiendo el impulso de tragar saliva.


  —Te vi ayer cuando regresabas al château. Con mis propios ojos vi como besabas a DuLance, así que no te atrevas a negarlo.


  —Señora Amery…


  —No quiero oír ninguna excusa —la cortó, tajante—. Te dejé bien claro lo que ocurriría si este romance no cesaba, y tú me has ignorado. Ya sabes lo que eso significa. Te hice una advertencia muy clara, no hace ni dos semanas. Pero tú no me has hecho caso.


  —Lo mío con Christophe no empezó hasta este fin de semana…


  —¡Oh, por favor! —resopló, enojada—. No intentes tomarme por tonta.


  —No la tomo por tonta, escúcheme: ya que va a despedirme, lo mínimo que puede concederme son unas palabras. —La señora Amery se la quedó mirando con disgusto, pero no dijo nada. Tomó aquello como una señal—: Christophe y yo no manteníamos una relación cuando Robert nos denunció… Sí, ya sé que fue Robert —reveló, ante la mirada sorprendida de su jefa—; está colado por mí desde que llegamos y se puso celoso cuando me vio charlando con DuLance en su coche. Por eso acudió a usted.


  —Él no mencionó nada de eso.


  —Obviamente —ironizó. Hizo una pausa, antes de continuar—: El caso es que, después de su reprimenda, yo opté por alejarme de Christophe y me dediqué a las labores de jardín para no tener que tratar con él, dejando a mis compañeros al cargo de los adornos.


  —¿Y no se te ocurrió decírmelo? —inquirió, sorprendida—. Soy tu jefa y deberías ponerme al tanto de esas cosas.


  —¿Para qué? Sólo estaba haciendo lo que usted me ordenó: cortar mi supuesta relación con el organizador.


  —¿Supuesta? Pues ni aun así lo dejaste —le reprochó—. A las pruebas me remito.


  —Ya le he dicho que Christophe y yo no hemos empezado a vernos hasta este fin de semana —replicó, irritada por su cabezonería—. De todas formas, ni siquiera coincidimos: él organiza la boda y yo me ocupo de los jardines, no hay interacción laboral entre los dos.


  —Pero seguís siendo empleados de esta casa. Y seguís viéndoos, después de que yo te advirtiese que no lo hicierais.


  —Nos vemos fuera del trabajo. Usted misma dijo que lo que hiciesen sus empleados en su tiempo libre no era cosa suya.


  —Lo es cuando se desafían mis normas —espetó, enfadada—. Te las expliqué claramente en la entrevista que mantuvimos antes de contratarte. Y tú firmaste un contrato, un contrato que has roto reiteradamente sin ningún pudor.


  —No me arrepiento de mi relación con Christophe —declaró tajante. ¿Para qué iba a mentir? Puede que no hubiese hecho las cosas bien, pero no tenía nada de qué avergonzarse.


  —Me parece perfecto —dijo la señora Amery, con los labios tensos—. Pero si tan orgullosa estás de lo hecho, entonces no te supondrá ningún esfuerzo firmar tu finiquito. —Le puso por delante le papel que la había visto firmar momentos antes—. Recibirás el mes completo, dado que quedan pocos días para que éste acabe. Tendrás el dinero en tu cuenta antes de que termine la mañana. Para entonces, te quiero fuera de aquí.


  —¿Y qué pasará con el ramo de novia de su hija? Aún no lo he empezado. Podría darme unos días más, sólo hasta la boda, y después me marcharé.


  —Eso no será necesario: ya he encargado el ramo a una floristería de Grasse y estará aquí a tiempo para la ceremonia. Celine y Robert se ocuparán de colocar los centros de mesa, es lo único que les falta por hacer. En cuanto a ti —la traspasó con la mirada—, te doy de plazo hasta después del almuerzo para que te vayas. Recoge tus cosas, Fayna, y cierra la puerta al salir.


  Dicho esto, quedó claro que la conversación había terminado. Permaneció unos minutos en su silla, indignada por tan despreciativo trato, y entonces recogió de un manotazo el papel que su jefa le había tendido. Lo firmó con rabia y salió por la puerta, cerrando de un portazo.


  Abandonó la mansión sin mirar atrás.


  Estaba a punto de entrar en la casita del guarda cuando se dio de bruces con ella. Se miraron la una a la otra, sorprendidas.


  —¡Fayna!


  —¡Celine! Creía que Robert y tú ya os habríais ido.


  —Él lo ha hecho, yo me he retrasado un poco —se excusó la rubia. De pronto, al ver la expresión de su cara, la miró con suspicacia—. ¿Ocurre algo? ¿Qué quería la señora Amery?


  —Despedirme. —Suspiró, resignada.


  Los ojos de su compañera se abrieron como platos.


  —¡¿Cómo?! ¡¿Pero, por qué?! ¿Qué ha pasado?


  —Es largo de explicar —se evadió, rodeando a la rubia para entrar en la casa e ir directa hacia las escaleras—. No te preocupes, lo mejor será que te vayas a trabajar. Yo tengo que subir a recoger mis cosas…


  —¡Ah, no! —Celine fue tras ella—. A mí no me dejas con la intriga.


  —Llegarás tarde a trabajar.


  —Ya llego tarde. Y, honestamente, Robert puede esperar. Esto es mucho más importante. Vamos, cuéntamelo todo mientras te ayudo con la maleta.


  No pudo librarse de ella. Su compañera la siguió hasta su habitación y no tuvo más remedio que ponerla al día.


  —Ayer, la señora Amery me pilló con Christophe en la entada del château. No nos dimos cuenta de que estaba allí, pero ella nos vio y por eso me ha hecho llamar esta mañana.


  —¡Qué fuerte! ¿Así qué estás con él?


  —Desde el sábado —confesó, y Celine sonrió.


  —Me encanta. Me alegro de que al menos una de las dos se haya dado el gustazo… porque ha sido un gustazo, ¿no?


  —Sí, sí que lo fue —admitió, esbozando una sonrisa.


  —Y, ahora, ¿qué vas a hacer? Volverás a Niza, imagino.


  —Tengo que llamar a Netta primero. —Asintió, al tiempo que dejaba su maleta abierta sobre la cama y comenzaba a llenarla con prendas que iba sacando del armario—. Su madre está de visita y no sabemos cuándo se irá. Me temo que me tocará dormir en el sofá.


  —¿Y por qué no le pides a DuLance que te deje dormir en su cama? —preguntó con picardía—. No creo que se niegue.


  —Seguramente no. Pero no puedo hacer eso.


  —¿Por qué? Hay confianza.


  —No somos una pareja seria, Celine: lo nuestro es un «a ver qué tal nos va».


  —Pues como todas las parejas —replicó, encogiéndose de hombros.


  —Sí, pero nosotros apenas llevamos dos días juntos: no puedo decirle de repente «oye, cari, me han echado del trabajo. ¿Puedo quedarme en tu casa hasta nueva orden?».


  —Yo creo que le gustaría. Sería una aventura para los dos; «Pasión de verano en Cannes» —anunció, haciéndolas reír a ambas.


  —Suena a novela rosa barata.


  —Pues sí, pero ¿y los homenajes que os ibais a dar? ¿Acaso no merecería la pena?


  —Lo haría. Pero no quiero forzar las cosas, es mejor ir poco a poco.


  —Tú misma. —Sacó una nueva remesa de prendas del armario y las fueron colocando juntas en la maleta. Al cabo de un momento, Celine añadió—: Te voy a echar de menos. Me caías bien, a pesar de haberte llevado a DuLance.


  —¿Qué quieres que te diga? Al que se rifan es siempre el que escoge.


  —Sí, ya lo sé. —Terminaron de llenar la maleta y cerraron bien la cremallera. Por unos instantes, se quedaron mirándose la una a la otra, sabedoras de que aquélla sería la última vez que se viesen—. Espero que te vaya muy bien, Fayna. Lo digo en serio.


  —Gracias, Celine. Has sido una buena compañera.


  —Tú también.


  —Despídeme de Robert, ¿quieres?


  —Eso está hecho. ¿Te despedirás tú del señor Larose?


  —Sí, tendré que hacerlo —suspiró, sabiendo lo que se le venía encima—. Cuando se lo cuente, no va a hacerle ninguna gracia.


  —Seguro que no, pero no es él quien decide. No dejes que ese viejo arisco te juzgue.


  —No es tan arisco como parece —replicó con afecto—. Lo que pasa es que es un gruñón y no tiene costumbre de relacionarse con los demás. Se le dan mejor las plantas que las personas.


  —Eso explica muchas cosas —dijo Celine, y le tendió la mano.


  Ella se la estrechó. De esa forma, quedó sellada su despedida. La rubia se fue a trabajar y ella se quedó sola en la habitación. Echó un último vistazo a su alrededor, antes de suspirar y sacar el teléfono de su bolsillo para llamar a Netta.


  Capítulo 16


  —¿Qué te han despedido? ¡¿Por qué?!


  La exclamación de su hija hizo que levantase la vista de la pantalla de su teléfono móvil. Sentada a la mesa de la cocina, observó como en el salón brunetta se levantaba del sofá y comenzaba a caminar arriba y abajo con el ceño fruncido.


  —Pero Fayna, ¿cómo se te ocurre? Sí, ya me hago cargo, pero… ¡¿La casa Currier?! —Se detuvo de pronto, sorprendida—. ¿Cuándo? ¡Oh, Dios mío! —Saltó de emoción y ante su mirada de asombro, se dirigió corriendo a la cocina—. ¡Mamá, Fayna se ha convertido en perfumista! ¡Ha conseguido un contrato con las perfumerías Currier!


  —¿De veras? ¡Qué alegría! Felicítala de mi parte. ¡Enhorabuena, Fayna!


  —Dice que gracias. —Le sonrió, antes de volver a prestarle toda su atención al teléfono—. ¿Se lo has contado ya a tu familia? Es normal que aún lo estén flipando… Sí, por supuesto —añadió, mientras sus ojos se desviaban para consultar el reloj de pared—. Vendrás en el tren de las dos, ¿verdad? Mamá y yo iremos a recogerte y luego nos iremos las tres a celebrarlo: almorzaremos en el mejor restaurante del puerto, yo invito. No, no, sin excusas. No hay más que hablar —sentenció. Acto seguido, sonrió con cariño—. Te esperamos, Fayna. Buen viaje. Adiós.


  Colgó y se giró para mirarla con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.


  —¿Lo has oído, mamá? ¡Mi amiga acaba de hacer realidad su sueño! Estoy tan contenta por ella…


  —Es una noticia fantástica, cariño.


  —Su tren llegará en unas horas: iremos a recogerla a la estación y la llevaremos al Petite Mer. ¿Qué te parece?


  —Me parece bien —respondió, mientras se guardaba el teléfono móvil en el bolsillo con disimulo.


  Estaba realmente contenta por Fayna y le encantaba ver a su hija así de feliz. Sin embargo, su situación no era tan alegre ni prometedora como la de ellas… No especialmente desde el último mensaje que había recibido de Marcelo, hacía apenas unos minutos.


  —¿Mamá, te pasa algo? —preguntó brunetta, mirándola extrañada.


  —No es nada, cielo. Lo que sucede es que... Verás, lo he estado pensando mucho y creo que ya es hora de que regrese a Sicilia —declaró, para sorpresa de su hija—. Precisamente ahora que Fayna vuelve a casa, me parece que es un buen momento para hacerlo.


  —Si lo dices por dejar libre su habitación, no es necesario que lo hagas enseguida: a Fayna no le molestará dormir unos días en el sofá.


  —Pero no debería tener que hacerlo. Ésta es vuestra casa, brunetta, no la mía.


  —Ya te he dicho que puedes quedarte todo el tiempo que necesites.


  —De eso se trata. Llevó aquí más de dos semanas y lo que necesito ahora es volver a casa.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer allí sola? Ni siquiera puedes hacer frente a los gastos de la casa: no tienes ingresos y no vas a aceptar la pensión de papá…


  —No necesito su dinero —afirmó, tajante. Aún la ofendía que él se hubiese atrevido a lanzarle esas migajas—. Buscaré la forma de salir adelante. Por lo pronto, necesito tiempo para pensar qué es lo que voy a hacer con mi vida. Y no te preocupes, si veo que la situación se vuelve insostenible, acudiré a ti o a Giovanni: sé que Celia y él me acogerían sin problemas.


  —¿Y les dirás lo de papá?


  —A su debido tiempo… si debo hacerlo. Ésa es otra de las cosas que tengo que decidir.


  —Puedo ir contigo, si quieres, para acompañarte.


  —No, cariño, no es necesario. Tú tienes tu sitio aquí y yo tengo que solucionar mis propios problemas sola.


  —Eso no es verdad —replicó, frunciendo el ceño—. Deberías tener ayuda en una situación como esta…


  —Déjame manejar mis asuntos a mi manera, ¿de acuerdo?


  Había usado un tono lo bastante contundente como para que ella captase la indirecta. Brunetta hizo una mueca de disgusto, pero por la expresión de su cara supo que no insistiría más.


  —Sea lo que sea lo que decidas, por favor, avísame. Y lo mismo te digo si tienes dificultades.


  —No habrá dificultades. No te preocupes por mí, puedo cuidarme sola. —Le dio un beso en la mejilla para calmar sus temores y acto seguido se puso en pie—. Iré a recoger mis cosas y luego nos vamos a la estación a por Fayna, ¿eh?


  —Tendrás que buscar un billete —dijo brunetta, mientras ella abandonaba la cocina—. Es probable que no encuentres vuelo hasta dentro de unos días.


  —Ya veremos, cariño.


  Encaminó sus pasos por el pasillo, rumbo a su habitación. Se sentía abatida y tan pronto como cerró la puerta a sus espaldas, un suspiro escapó de sus labios: sabía que la aguardaban horas de fingir y poner buena cara para que ni su hija ni Fayna notasen nada. Y esperaba que la velada no se alargase demasiado, porque aún tenía que hablar con Eric…


  No estaba segura de lo que estaba haciendo. Había sido sincera con brunetta respecto a que necesitaba volver a casa para pensar. Ése era su objetivo, pero aun así no podía dejar de cuestionarse a sí misma. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Era ésa la mejor forma de hacerlo?


  Volvió a suspirar y (quizás en un intento por reunir el valor) sacó una vez más su teléfono móvil. En la pantalla seguía el mensaje de su marido: sus palabras de amor y de perdón, seguidas por la foto de un billete de avión a Sicilia a nombre de ella y fechado para mañana por la tarde.


  Se lo quedó mirando, preguntándose si debía dar ese paso.


  Fayna localizó al anciano trabajando en el huerto y se dirigió hacia él, arrastrando su maleta tras ella. El señor Larose alzó la cabeza al oírla venir y chasqueó la lengua mientras apoyaba una mano en su cintura y la otra en el mango del azadón.


  —¡A buenas horas, mangas verdes! Ya creí que no vendrías.


  —No podía irme sin despedirme —declaró. Él la miró más de cerca, percatándose de que ya no llevaba puesto su uniforme y de que a su lado en el suelo había una maleta.


  —¿Adónde vas? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Qué ha pasado?


  —La señora Amery me ha despedido. Me ha dado hasta después del almuerzo para marcharme.


  —¿Y qué has hecho para que te despida? Ella no lo haría sin una buena razón… —De pronto cayó en la cuenta y resopló, enojado—. Has vuelto a ver al organizador. ¡Lo sabía! Es que te miraba con ojos de cordero degollado cuando vino a buscarte. ¿Y tú qué? ¿No podías estarte quieta? ¡En menudo lío te has metido! ¿Qué demonios piensas hacer ahora, eh?


  —Voy a volver a Niza y a matricularme en el Instituto de Perfumería de Grasse —respondió con seguridad—. Me las apañaré hasta después de las navidades cuando, si tengo suerte y me admiten, empezaré mis estudios para convertirme en perfumista.


  El señor Larose la miró sorprendido.


  —¿Y cuándo has decidido todo eso?


  —Muchas cosas han pasado durante el fin de semana.


  —Desde luego —afirmó, incrédulo.


  —No le aburriré con los detalles. Sólo quiero decirle que estaré bien, que las cosas van a irme mejor a partir de ahora y que le echaré de menos. Ha sido un placer conocerle y trabajar con usted.


  El anciano resopló.


  —No seas tonta. Y más te vale que ese maldito organizador de verdad merezca la pena. A ver, ¿quién demonios me va a ayudar ahora, con todo el trabajo que tengo? —rezongó.


  —Tiene a Celine y a Robert para eso; ya han terminado con los adornos de la boda y están a su disposición.


  —Sí, claro… Celine no es ni la mitad de eficiente que tú y Robert no dice más de dos palabras seguidas desde que os enfadasteis. Es un muchacho estúpido que sólo sabe ir a lo suyo.


  —Pero ambos son competentes en su trabajo y están aquí para ayudarle. A mí me encantaría quedarme, créame. Pero las circunstancias son las que son.


  —Y no lo serían si tú hubieses sido más responsable —le reprochó—. ¿En qué pensabas?


  —¿Acaso usted nunca se ha enamorado? —inquirió. El señor Larose masculló su respuesta por lo bajo.


  —¿Estás enamorada de él? —le preguntó, al cabo de un momento.


  —Creo que sí. Christophe es un buen hombre y, a pesar de las consecuencias, no me arrepiento de estar con él.


  —Bueno, pues si tú no te arrepientes…


  —Gracias por entenderlo.


  —Igualmente, me parece mal. Creo que has cometido una estupidez.


  —Tiene derecho a pensar lo que quiera —afirmó. Acto seguido le tendió su mano a modo de despedida—. Adiós, señor Larose.


  —Adiós, chiquilla.


  Se estrecharon la mano. Permanecieron unos segundos así, hasta que ella lo soltó y retomó su camino, acompañada por su fiel maleta. Podía sentir sobre su espalda la mirada del señor Larose, mientras se dirigía a los jardines en busca de Christophe.


  Debía hablar con él. Al igual que el motivo de su primera cita en Cannes, aquello era demasiado importante como para discutirlo por teléfono.


  Estaba supervisando los últimos detalles de la decoración cuando oyó la voz de Fayna llamándolo por su nombre.


  Se dio la vuelta y la contempló sorprendido: el día anterior habían acordado que no se verían en el trabajo, para evitar problemas. Sin embargo, ella había ido a buscarlo: vestida de paisano y en compañía de una maleta.


  Le hizo señas para que se acercara y él obedeció de inmediato. Aquello no presagiaba nada bueno.


  —Fayna, ¿qué haces aquí? ¿Ha ocurrido algo?


  —Me temo que sí —suspiró, disgustada—. La señora Amery me ha despedido.


  —¡¿Cómo?! ¿Qué ha pasado?


  —Nos vio ayer en la entrada. Esta mañana me ha hecho llamar a primera hora y me ha echado sin más. Estaba furiosa.


  —Mierda —barbotó. Sintió indignación y, al momento siguiente, arrepentimiento—. Fayna, lo siento muchísimo. ¿Qué puedo hacer? ¿Quieres que hable con ella? Tal vez podría hacer presión para que te readmitiera…


  —No, olvídalo. Eso sólo empeoraría las cosas y no quiero que tengas problemas con ella.


  —Me parece que los problemas te los he dado yo a ti —se lamentó, apesadumbrado.


  —No digas eso, no es cierto.


  —¿Ah, no? Te recuerdo que fui yo quien insistió en traerte de vuelta: tú sólo querías tomar el autobús y, ahora, mira en el lío en que te he metido.


  —No podíamos saber que la señora Amery regresaría justo en ese momento; un domingo a la hora del almuerzo… ni siquiera había gente por la calle.


  —Pues mira por dónde, nuestra jefa sí estaba —replicó, molesto consigo mismo—. Fui un idiota, debería haberte hecho caso.


  —Vamos, no te pongas así. —Tomó sus manos entre las suyas, consolándolo—. Tampoco es el fin del mundo. Éste era solo un empleo de verano y lo único que he perdido ha sido un mes de sueldo. En unos días firmaré el contrato con Currier y no tendré que volver a preocuparme por mi futuro en una buena temporada.


  —Al menos eso —suspiró, abatido—. Pero me sabe fatal, Fayna. Me jode haberte perjudicado. Mírame, no llevamos ni dos días juntos y ya la estoy cagando.


  —Oye, tú no la has cagado —replicó, frunciendo el ceño—. En todo caso, lo habremos hecho los dos; fui yo quien permitió que me trajeses a casa y perfectamente pude haberme negado, ¿no?


  —Lo hiciste, pero yo insistí.


  —Y eso no te convierte en responsable de lo que ha pasado. Que nos pillasen fue algo fortuito, Christophe. No hay que darle más vueltas.


  —Sí, claro.


  Estúpido… Fayna podía decir lo que quisiera, pero por su culpa la habían echado del trabajo. Si la hubiese dejado irse en autobús, como le pidió, en vez de hacerse el caballero enamorado; si le hubiese dicho que no, cuando lo citó por WhatsApp; o si directamente no hubiese dejado ver tan a las claras sus sentimientos, no habría terminado arrastrándola hasta su casa y, a día de hoy, ella conservaría su empleo y no habría tenido que aguantar que su jefa le echase la bronca dos veces por su causa…


  —Tengo que marcharme ya —anunció, sacándolo de sus pensamientos—. ¿Quieres acompañarme a la estación para que podamos despedirnos apropiadamente?


  —Creo que será mejor que no. —Se retiró, desprendiéndose de su agarre con suavidad. Ella lo miró confusa—. Ya te he dado demasiados problemas, Fayna. Deberíamos dejarlo aquí.


  —¿De qué estás hablando?


  —Hablo de que no creo que esta relación deba seguir adelante. Lo que tuvimos el fin de semana fue precioso, de verdad… Y tal vez por eso debamos atesorar el recuerdo en vez de arriesgarnos a estropearlo.


  —¿Estropearlo por qué?


  —Porque lo nuestro no puede funcionar: está bien como fantasía, pero nada más. Desde el principio hemos tenido muchos puntos en contra y ésta es la confirmación que nos faltaba.


  —No digas tonterías.


  —No es una tontería que te hayan despedido por mi culpa.


  —Christophe, no ha sido culpa tuya —insistió—. Por favor, no te lo tomes así. Estamos muy bien juntos, lo nuestro puede durar…


  —Yo no lo creo. —La miró con seriedad. Estaba a punto de quemar todos sus barcos, pero debía hacerlo. Era lo mejor, sobre todo para ella—. Me parece que ya te he perjudicado bastante y no quiero hacerlo más. Por eso es mejor que lo dejemos. Yo no soy el hombre adecuado para ti y nunca lo seré.


  —Debería ser yo quien decidiese eso, ¿no crees?


  —Tú no me conoces lo suficiente. Créeme, te estoy ahorrando muchos sinsabores. Será mejor que te vayas —dijo, tras una pausa—; tienes que coger el autobús y yo tengo mucho trabajo que hacer.


  Se apartó de ella e intentó marcharse, pero Fayna lo agarró para impedírselo.


  —No te dejaré ir así —declaró, mirándolo a los ojos. Vio determinación y sufrimiento en su mirada, un sufrimiento del cual él era la causa—. Sé que tenemos una oportunidad, Christophe, sé que podemos ser felices… Dure lo que dure. Y aunque tenga que irme ahora, pienso llamarte más tarde. Quiero que hablemos y espero que respondas a mi llamada.


  —Puedes esperar sentada.


  Se desprendió de su agarre y se alejó. Notaba los ojos de Fayna en su espalda y rogó por que se marchase pronto, pues sentía que iba a romper a llorar en cualquier momento y no quería que ella lo viese en ese estado.


  La voz en su cabeza le decía que así debía ser: Fayna era demasiado buena para él, se merecía algo mejor y él jamás podría dárselo. Lo mejor era que se separasen, antes de estropear aquello tan bonito que habían compartido.


  Sin embargo, aunque su cerebro daba por ciertas cada una de esas palabras, su corazón parecía a punto de romperse en mil pedazos.


  Capítulo 17


  —Benedetta es una mujer especial —declaró Eric, mientras acariciaba con sus dedos la pétrea superficie de la lápida. Una parte de él se sentía culpable, como si estuviese haciendo algo incorrecto, pero por otro lado también se sentía aliviado al confesar sus sentimientos—. Es muy inteligente y sofisticada, disfruto tanto con su compañía… no sabes cuánto. También veo cómo ha sufrido por culpa de su marido y no me gusta. Ya conoces mi opinión al respecto: ningún hombre debería hacer sufrir a su mujer. —Frunció el ceño. Pero instantes después, al pensar en su amiga, una sonrisa acudió a sus labios—. Es hermosa, Charlotte, por dentro y por fuera. Me hace sentir de una manera que ya creía haber olvidado y pienso que... me parece que me estoy enamorando de ella.


  En mitad del silencio del camposanto oyó un ruido a su espalda y se giró. Allí estaba su amiga, con el bolso apretado entre las manos y luciendo un vestido azul oscuro que casi parecía de luto. Llevaba el cabello recogido en un austero moño y en su rostro no había ni rastro del maquillaje que de un tiempo a esa parte le había dado por utilizar a diario.


  —¡Benedetta! —exclamó, sorprendido—. ¿Estabas ahí?


  —No estabas en el Rendevouz y pensé que estarías aquí. Oh, Eric…


  Parecía compungida. Se dio cuenta enseguida y eso lo preocupó, hasta el punto de acercarse a ella para consolarla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, posando ambas manos sobre sus hombros, al tiempo que buscaba respuestas en su semblante.


  —Tenemos que hablar —le dijo, y eso lo inquietó aún más.


  —Dime, ¿cuál es el problema?


  —Mi marido. Ha regresado.


  —¿Marcelo? —Ella asintió y por la expresión de su rostro lo comprendió todo—: Ha venido a buscarte.


  —Ha roto con su amante y quiere que regrese con él a Sicilia.


  Resopló, indignado.


  —¡Qué desfachatez! Después de lo que te hizo. —Calló, intentando controlarse. La miró a los ojos—. Pero lo que de verdad importa es lo que tú quieras hacer. ¿Vas a volver con él?


  Benedetta suspiró.


  —Lo he pensado mucho y Marcelo tiene razón en algo: la familia está por encima de todo. Han sido muchos años juntos, Eric, y tenemos tres hijos en común. Sé que brunetta está de acuerdo en que nos divorciemos —añadió—, pero también sé que para sus hermanos eso sería un duro golpe; es muy probable que Giovanni lo aceptase. Nunca ha estado de acuerdo con los devaneos de su padre. Pero Camila… Ella me odiaría por abandonarle.


  —Entiendo que no quieras hacerles daño —afirmó. Tras una pausa, bajó los brazos y tomó la mano de ella para consolarla—. Benedetta, si me permites el consejo, creo que deberías pensar más en ti que en ellos. Eres tú la agraviada y debes ser tú quien decida si perdona o no. Esa decisión no le incumbe a nadie más; ni a Marcelo, ni a brunetta, ni a sus hermanos… No deberías tenerlos en cuenta a la hora de dar el paso.


  —Eso es más fácil decirlo que hacerlo.


  —Lo sé. —Hizo una mueca, antes de añadir—: Dime, ¿qué deseas hacer?


  —Deseo quedarme en Niza —confesó—. Pero soy siciliana y ya sabes lo que eso significa: una esposa tiene ciertos deberes con su marido.


  —¿Y qué pasa cuando el marido ha incumplido sus deberes para con su esposa? ¿Aun así ella debe seguirlo?


  —La gente que conozco te diría que sí, sobre todo ahora que Marcelo parece que ha vuelto al redil. Ellos te dirían que ha recuperado el sentido y que yo debería ser comprensiva con él, pues es mi marido, y lo de Sofía… Bueno, a la vista está que no fue más que un arrebato.


  —Un arrebato que te hizo mucho daño —declaró, disgustado—. Entiendo lo que quieres decir, pero me parece un disparate. La gente que piensa así no tiene ni idea: él te abandonó y en repetidas ocasiones no ha respetado sus votos. Cada infidelidad es una falta de respeto y el colmo es que te haya humillado mudándose a Nápoles con una mujer más joven que ambos. Si él no te respeta como esposa, entonces tú tampoco deberías respetarlo como marido. No le debes nada. —Nada, salvo que hemos pasado toda la vida juntos. Marcelo es mi esposo y el padre de mis hijos. Fue mi primer amor… y siempre creí que sería el último.


  —Lo comprendo. Sé que todo eso hace que te sientas obligada a volver con él. Sin embargo, no deberías hacerlo. No es lo mejor para ti.


  —Eso es justamente lo que debo decidir —alegó y lo miró a los ojos—. Ya no tengo veinte años para liarme la manta a la cabeza. Y si bien es cierto que no deseo volver con Marcelo, tampoco puedo quedarme eternamente escondida en Niza. Debo regresar a casa y tomar una decisión.


  —¿Podrás hacerlo con él rondándote? Si no es tan tonto como yo creo, no perderá la oportunidad de reconquistarte.


  —Lo intentará. Distinto es que lo logre.


  —Pase lo que pase, tienes todo mi apoyo —afirmó, estrechando su mano—. Pero, por favor, recuerda que Marcelo no es lo único que tienes. Hay gente a tu alrededor, Benedetta, gente que te quiere y está dispuesta a echarte una mano si la necesitas. Que no se te olvide que como persona tienes tu propia valía y el hombre que esté a tu lado debería quererte y respetarte como te mereces.


  —Sé que tú serías ese hombre —musitó, y posó una mano en su mejilla, mirándolo con amor—. Si yo pudiera, Enrico…


  —Aún podemos. Sólo tienes que decidirlo.


  —Sería hermoso. Pero Marcelo jamás lo permitiría.


  —Él no decide sobre nuestras vidas. No le tengas miedo, no es más que un cobarde y un pobre desgraciado que no sabe valorar lo que tiene. —Tomó su mano para besarla y volvió a apretarla contra su mejilla con cariño—. Prométeme que no te quedarás a su lado sólo por obligación. Si él no se comporta como es debido contigo, si no te da tu lugar ni te hace feliz, prométeme que le dejarás.


  —Enrico…


  —Por favor —le pidió—. Lo último que quiero para ti es que te entierres en vida, permaneciendo junto a un hombre que no es digno de ti. ¿Me lo prometes?


  —Sí.


  Benedetta esbozó una sonrisa y aquel simple gesto dulcificó todo su rostro, haciéndolo más hermoso aun si cabía. No pudo contenerse y lo tomó entre sus manos, acariciándolo como si fuera un objeto precioso… Y lo era. Especialmente en ese momento, cuando tal vez fuera la última vez que la viera.


  —Gracias por todo, Enrico.


  —Ha sido un placer. No olvides mis palabras.


  —No lo haré —prometió.


  Estuvieron varios segundos contemplándose el uno al otro, hablándose sin palabras. Finalmente, Benedetta se desprendió de él y se marchó, dejándolo allí solo. Mientras la veía alejarse, se preguntó si ella tendría tantas ganas de darse la vuelta y correr a sus brazos como las tenía él.


  La vio venir hacia él arrastrando la maleta y sonrió. Sabía que aparecería: era una mujer honesta y no iba a renunciar a su familia por un simple tropiezo.


  —Benedetta, mi amor —la saludó con un cariñoso abrazo, y trató de besarla, pero ella se negó. Eso lo hizo fruncir el ceño—. ¿Qué ocurre?


  Su esposa lo miró enojada y se apartó bruscamente de él.


  —Sólo regreso a Sicilia para aclarar mis ideas, Marcelo. No creas que esto significa que voy a perdonarte. Necesito tiempo para pensar en qué hacer contigo, pero desde ahora mismo te advierto que las cosas van a cambiar: para empezar, me dejarás en paz. No te quiero rondándome, ni haciéndome regalos, ni molestándome con tus carantoñas o tus falsas palabras de amor.


  —Benedetta, amor mío, no me trates así. Sabes que te quiero. —Tomó su mano y la besó durante los pocos segundos que ella tardó en retirarla—. Te prometí que cambiaría y pienso cumplir mi palabra. A partir de hoy, no tendrás queja de mí.


  —Más te vale.


  Apretó los labios, el ceño fruncido. Era una mujer difícil, de carácter duro, pero él sabía cómo ablandarla. No había perdido la práctica con los años y estaba seguro de que (si se lo proponía) lograría reconquistarla.


  —No te preocupes, amor mío, todo saldrá bien. ¿Has hablado con brunetta? —inquirió al cabo de un momento, mientras miraba a su alrededor—. No ha venido a despedirnos.


  —Eso es porque no le he dicho nada. De sobra sabía como iba a reaccionar, y he preferido evitar un mal mayor. Aproveché que su amiga regresaba de la Provenza para decirle que volvía a casa y así de paso dejaba libre la habitación de Fayna.


  —No se habrá quedado conforme.


  —Ni yo tampoco. Pero al menos he podido conseguir que no entrase conmigo en el aeropuerto. Será mejor que nos vayamos —añadió, tras una pausa—. No quiero perder el avión.


  Benedetta tomó su maleta y se puso en marcha. Él la siguió, a cierta distancia para darle el espacio que ella demandaba. De momento sería así, hasta que el mal genio de su esposa se aplacara. Tendría que ir recuperando paso a paso el terreno perdido de su afecto…


  De pronto, el teléfono móvil le vibró en los pantalones. Lo sacó a la luz (tendría que apagarlo antes de subir al avión) y vio en la pantalla que tenía un mensaje de voz de Sofía.


  Resopló. ¿Qué querría ahora? ¿Iba a seguir atormentándolo con sus celos o, por el contrario, usaría el llanto? El mensaje no era demasiado largo, así que optó por escucharlo… Y antes de que éste acabase, no pudo evitar menear la cabeza con desdén.


  «Siempre igual», pensó. «Primero me hace el numerito de Juana la Loca y luego vienen los arrepentimientos. Creerá que voy a volver corriendo a ella, después de que me echase de su apartamento».


  Pues lo llevaba claro. Apagó el teléfono antes de volver a guardárselo. No pensaba contestar. Sofía había ido demasiado lejos esa vez y no le iba a ser tan fácil conseguir que la perdonara. Dejaría que se cociese en el jugo de su propia culpabilidad, por tonta y posesiva.


  Ya tenía suficiente con el trabajo que le iba a costar reconquistar a Benedetta… Aunque, considerando como estaban las cosas con ella, tal vez no le viniese mal tener un plan B.


  Cuando Duff entró en el apartamento, todo estaba a oscuras y en silencio.


  Aquello no era buena señal, por lo que enseguida se puso a buscar a Chris: lo halló en el salón, tumbado en el sofá de espaldas a la habitación. Sobre la mesita del café había un plato vacío y parecía reciente, así que al menos pudo suspirar tranquilo sabiendo que su amigo había comido ese día.


  Se acercó hasta él y tomó asiento a su lado. Con una mano le acarició el brazo.


  —¿Estás dormido? —preguntó en voz baja.


  —Lo intento.


  —¿De cuándo es el plato?


  —Del almuerzo. Me hice un sándwich. No tenía hambre, pero debía tomar la medicación, así que... —Se encogió de hombros, abatido.


  —Me alegro de que lo hayas hecho.


  Sus ojos fueron por inercia hacia el pastillero, que estaba junto al plato. Contó mentalmente el número de pastillas en su interior: un viejo hábito de cuidador no profesional. Cuando se mezclaban depresión y fármacos, siempre había que ser precavidos.


  Se giró de nuevo hacia su amigo.


  —Me han dicho que ayer te fuiste sin avisar del trabajo y que hoy has llamado para decir que estabas enfermo.


  —No puedo trabajar así. —Sorbió por la nariz—. De todos modos, faltan sólo tres días para la boda y ya está casi todo hecho. No me necesitan, ni me echarán de menos. Podrán hacerlo sin mí.


  —¿Por qué no avisas a Fayna?


  —Prefiero no hablar con ella —afirmó, en un tono que sonó más ronco de lo habitual.


  —Pero ella sí quiere hablar contigo… Me ha llamado para pedirme que viniera a echarte un vistazo. Está muy preocupada por ti, Chris, porque no respondes a sus llamadas.


  —He apagado el teléfono. Lleva llamándome desde anoche y ya no podía aguantarlo más.


  —Deberías contestar.


  —¿Para qué? Ya no lo dijimos todo ayer. Ambos lo sabemos, Duff, lo nuestro no va a funcionar.


  Suspiró ante su tono derrotista. Pero ya habían pasado por momentos así antes y sabía lo que había que hacer.


  —Sabes que no eres tú quien dice eso; la depresión está hablando otra vez. Llamaré a la doctora Lenoir para que te dé cita cuanto antes.


  —Haz lo que quieras.


  Sacó el teléfono de su bolsillo y marcó el número de la terapeuta de su amigo. Lo atendió su secretaria, quien consiguió darle cita para el día siguiente, en vista de las circunstancias.


  Una vez conseguido el primer objetivo, volvió a guardarse el teléfono para concentrarse en su amigo.


  —¿Te apetece que hablemos de lo ocurrido con Fayna?


  —No hay nada de qué hablar: ella está mejor sin mí. Yo sólo puedo darle problemas.


  —Por lo que me ha contado, no ha sido culpa tuya lo de su despido. Simplemente, os pillaron.


  Chris se giró de repente, enojado. Tenía los ojos brillantes y ligeramente enrojecidos.


  —Sí, y lo hicieron porque yo insistí en llevar a Fayna a casa; ella quería regresar sola en autobús, precisamente para evitar que nos viesen juntos. ¡Y voy yo y la cago!


  —Tú no la has cagado. Deja ya de atormentarte. La pérdida de su empleo no le supone a Fayna ningún revés, esta misma mañana ha firmado el contrato con Michel y como muy tarde el año que viene estará trabajando para la casa Currier, tanto si la admiten en el Instituto de Grasse como si no. No volverá a depender de trabajos de verano como el que le dieron los Amery.


  —Me alegro por ella —declaró, tras una pausa—. Es su sueño y ha luchado mucho para conseguirlo. Se lo merece.


  —Me ha dicho que le gustaría celebrarlo contigo. ¿Por qué no la llamas y arregláis las cosas?


  —No hay nada que arreglar —suspiró, mientras volvía a darse la vuelta—. Nuestra relación se ha acabado.


  —Por favor, Chris, no te hagas esto. Sé que ella te gusta y es recíproco. Lo que tenéis es positivo para ambos.


  —No a largo plazo. ¿Qué es lo que quieres, que la haga cargar con un enfermo mental? ¿Acaso no es suficiente con que le doble la edad?


  —La diferencia de edad nunca ha sido vuestro problema: los dos sois adultos y ninguno se está aprovechando del otro. En cuanto a la enfermedad mental —añadió—, ella ya sabe que tienes depresión. ¿Por qué crees que me ha llamado, eh? Al ver que no respondías, le dio miedo que te hubieses hecho daño. Y te diré más —agregó, tajante—. Si Fayna no ha tomado el primer tren hasta Cannes ha sido porque yo le he dicho que no se preocupara, que vendría a verte enseguida y la llamaría con lo que fuera… cosa que pienso hacer ahora mismo.


  —Puedes llamarla y decirle que deje de preocuparse por mí —afirmó, al tiempo que él sacaba el teléfono y comenzaba a buscar en su agenda el número de Fayna—. Dile que esto es lo mejor para los dos y que estoy muy orgulloso de ella por lo de Currier.


  Meneó la cabeza, afectado por el dolor de su amigo. Ya sabía cómo funcionaban esos episodios depresivos (y ése no era el peor que Chris había sufrido), aunque no podía evitar sentirse frustrado y enfadado con las circunstancias. Aquello era injusto. Cruel…


  —Lo que voy a hacer en cuanto termine esta llamada es prepararte la cena. Comerás algo, tomarás tu medicación y luego te darás un baño caliente antes de irte a la cama. Sin excusas. —Su amigo no respondió—. Mañana será otro día y puede que veas las cosas con más claridad.


  —No quiero ver nada. Lo único que deseo ahora es cerrar los ojos y no volver a despertarme… Hoy he perdido la ilusión.


  La voz de Chris sonaba acongojada. Sabía que estaba a punto de echarse a llorar, así que extendió las caricias de su brazo hasta su pelo y su espalda, tratando de consolarlo y de calmarlo mientras el teléfono sonaba al otro lado.


  Deseó que Fayna estuviese ahí para ayudarlo.


  Fayna apareció un par de horas después. Venía con una bolsa llena de comida y miró a Duff con expresión de circunstancias, mientras la dejaba sobre la encimera de la cocina.


  —La última vez que estuve aquí, noté la nevera un poco vacía. Pensé que Christophe no habría tenido tiempo de llenarla en estos días.


  —Y acertaste —asintió el irlandés, al tiempo que tomaba la bolsa con una sonrisa para comenzar a rellenar el frigorífico con su contenido—. Yo mismo pensaba bajar al supermercado antes de que cerrara, pero ya que te me has adelantado…


  —¿Dónde está? —preguntó la joven al cabo de un momento. Cuando Duff alzó la vista para mirarla, vio una expresión preocupada en su rostro.


  —Lo dejé en su cuarto para que durmiese un poco. Está bien, no te apures.


  —En ese caso, no quiero molestarlo —suspiró. Parecía decepcionada. Acto seguido, sacó de su bolso un frasco lleno a la mitad de un líquido anaranjado, de cuya parte superior emergían varias varillas clavadas. Se lo entregó a Duff—. ¿Le importa poner esto en su mesilla? La hice antes de venir: es esencia de mandarina, puede que le ayude a levantar un poco el ánimo… Hace poco leí en un artículo que la aromaterapia se puede usar contra la depresión y, en ciertos momentos, funciona.


  El irlandés sonrió, conmovido por su gesto.


  —Estoy seguro de que a Chris le hará bien. Es todo un detalle por tu parte.


  —No es nada. —Se evadió encogiéndose de hombros. A continuación, añadió—: Intentaré hablar con él por la mañana. En caso de que no pueda ser, dígale que estoy de acuerdo en que nuestra relación no siga adelante por el momento. —Duff la miró, entre la preocupación y la sorpresa, y la muchacha sintió el impulso de explicarse—: Todavía quiero estar con él. Pero parece que a Christophe eso le causa demasiado estrés y yo no deseo perjudicarlo. No ahora que está terminando su tratamiento y al fin está saliendo del pozo.


  —Fayna, lo vuestro le hace mucho bien. —La miró con seriedad. Tenía miedo de que se rindiera y de las consecuencias que eso podría tener para ambos. Necesitaba que lo entendiera—. Chris no quería cortar contigo. Escucha, no lo estoy justificando con su enfermedad, pero cuando tienes depresión todo es más complicado; te conviertes en tu propio enemigo, en el peor, y a veces haces cosas que en realidad no quieres hacer.


  La chica recibió sus palabras con una mueca entristecida.


  —Ésa es una de las razones por las que pienso que Christophe y yo deberíamos tomarnos un respiro; lo cierto es que no estoy segura de poder soportar esos vaivenes. ¿Será siempre así? No quiero resultar insensible, ni egoísta, pero…


  —No se trata de eso —dijo Duff, comprensivo—. Es perfectamente normal que pensar en ello te dé miedo: yo he pasado los últimos cinco años cuidando de Chris y doy fe de lo duro que puede ser lidiar con una enfermedad mental, tanto para la persona que la padece como para los que estamos a su alrededor y también nos afecta. Hay días buenos y días malos. Entiendo que te sientas impotente y no quieras enfrentarte a algo así. Tampoco se te puede exigir que lo hagas —agregó—. Chris y tú solo habéis estado juntos dos días. Ni siquiera erais novios.


  —Eso no quiere decir que vaya a darle de lado —aclaró la joven—. Seguiré siendo su amiga y mantendré el contacto, porque me importa Christophe. Pero ahora mismo, él no está en condiciones de mantener una relación y creo que es mejor darle su espacio. Pienso que quizá más adelante, cuando él esté preparado, podamos reanudar lo nuestro. Y si no, bueno, siempre puede quedar una bonita amistad… Al menos eso.


  La joven miró al irlandés esperanzada. Duff la correspondió con una cariñosa sonrisa.


  —Eres una buena persona, Fayna. Creo que Chris ha sido afortunado al dar contigo y espero de corazón que lo vuestro pueda ser y que funcione.


  —Yo también lo espero —confesó ella.


  Acto seguido, le tendió la mano al irlandés y tras estrechársela este, se despidió definitivamente y regresó a Niza.


  Epílogo


  Diciembre de 2019. Tenerife (islas Canarias).


  Los días y las semanas pasaron muy rápido. Antes de que se diese cuenta, llegó la Navidad y le tocó separarse de Netta para volver a su tierra, donde su familia y amigos la esperaban para recibirla con todo su calor canario, como cada año.


  Desde el día en que abandonó Cannes, no había vuelto a pisar la ciudad. Se limitó a sacar su vida adelante, sin descuidar el contacto con Christophe: todos los días le mandaba un mensaje de apoyo, al que él no siempre respondía. Pero a veces sí lo hacía, para darle las gracias y pedirle que no dejara de mandárselos. De vez en cuando, si tenía un buen día, incluso mantenían una conversación por teléfono.


  No volvieron a hablar de estar juntos, a pesar de que sus sentimientos por él iban creciendo día a día. Decidió no decir nada porque no sabía si era correspondida. Y tampoco quería importunar a Christophe, ni poner en peligro su recuperación por algo para lo que aún no había llegado el momento.


  Se había prometido a sí misma esperar hasta que ambos estuviesen listos y eso haría.


  Y de repente un día, concretamente el 20 de diciembre, la paz de su almuerzo familiar se vio interrumpida por la vibración de su teléfono móvil sobre la mesa.


  —¿Quién es? —preguntó Yeray, sentado a su lado. Sus ojos verdes se clavaron en ella con la curiosidad de una ardilla.


  —Christophe me ha enviado un mensaje —dijo, sin poder contener una sonrisa al ver la notificación en pantalla.


  —Venga, respóndele —la animó su madre, ilusionada.


  —¿Qué te dice? —La cabeza de su hermano trató de invadir su espacio en pos de obtener una respuesta, pero ella se lo impidió al apartar el teléfono de su vista.


  —Quita, que no es para ti.


  —¿Por qué no me dejas verlo? —se quejó, frunciendo el ceño. A continuación, sonrió con picardía—. ¿Te ha escrito guarradas?


  —La única guarrada que veo aquí eres tú —le espetó, antes de ponerse en pie y alejarse de la mesa para tener un poco de intimidad.


  A su espalda, oyó la voz de su madre:


  —Yeray, deja en paz a tu hermana. Y cómete los macarrones, que se te van a enfriar.


  El resoplido de su hermano menor fue lo último que escuchó antes de pulsar el botón para oír el mensaje. La voz cálida y adorablemente suave de Christophe llegó hasta su oído, captando toda su atención:


  «Fayna». Parecía nervioso. «Estoy en España por trabajo. Me temo que he cometido una locura: he tomado un avión a Tenerife sin pensarlo… quería verte. Y de paso conocer esa isla de la felicidad de la que tanto me has hablado. Llevo días recorriéndola y tengo que admitir que es tal y como me la describiste, aún mejor». Su voz se tornó arrepentida de repente. «Debes de estar preguntándote por qué, si he venido para verte, he tardado tanto en contactar contigo: la respuesta es que no sabía si debía hacerlo. Ha pasado el tiempo y no estoy seguro de que las cosas sigan igual entre nosotros. Tal vez estoy a punto de cometer una estupidez, pero tenemos que hablar antes de que esto se vuelva absurdo. Por favor, llámame… o ven a verme, si puedes. Ahora mismo estoy frente al Museo de la Naturaleza y la Arqueología; he visto su colección sobre la cultura guanche, me ha encantado… Ven, si te es posible. Y si no, estoy alojado en el hotel Mar de Felicidad, suite 302. Me quedaré hasta el lunes. Espero poder verte. Adiós».


  Apenas había escuchado su despedida cuando ya giraba sobre sí misma para dirigirse hacia el recibidor. Yeray y su madre la miraron sorprendidos mientras ella se colgaba el bolso en bandolera.


  —Fayna, ¿adónde vas? —La interrogó su madre.


  —Christophe quiere que hablemos. Me voy a verle.


  —¿Adónde?


  —Al MUNA. No sé cuándo volveré.


  —¿Te guardo los macarrones?


  —Vale.


  —¡Suerte, mi niña! —le deseó, antes de que saliese por la puerta.


  Respiró hondo en la entrada y se puso en marcha: caminó hasta la cercana calle Berlina y allí tomó la guagua[5] hasta Santa Cruz. Tras media hora de trayecto y cinco minutos más a pie, se encontró finalmente frente al museo.


  El MUNA (lo que había sido el Museo de la Naturaleza y el Hombre, antiguo hospital civil) era un edificio enorme de estilo neoclásico, con la fachada en tonos crema y gris. Había sido fundado como hospital en el siglo XVIII e inaugurado como museo en los años noventa. En su interior se albergaba toda la información disponible sobre la historia, biología y cultura de las islas.


  Una pasarela hecha de madera y metal (que funcionaba como paso elevado sobre un canal desprovisto de agua) daba acceso a la entrada principal y justo allí encontró a Christophe, esperándola. Paseaba arriba y abajo, jugueteando con su teléfono. Cuando oyó que lo llamaba por su nombre, se detuvo de inmediato y alzó la cabeza para mirarla sorprendido. Una bella sonrisa se abrió en su rostro mientras permanecía quieto, como si no supiera muy bien qué hacer.


  —Puedes darme un abrazo, si quieres —bromeó al detenerse frente a él y eso pareció romper el hechizo: Christophe avanzó y la tomó entre sus brazos.


  Seguía siendo tan cálido como lo recordaba y su olor fue una grata bienvenida para sus sentidos. Dejó que la envolviese al tiempo que lo rodeaba por la cintura, notándolo un poco más delgado que de costumbre. Permanecieron unidos durante varios segundos (una deliciosa eternidad para ella) y cuando al fin se separaron, no le dio ninguna vergüenza admitirlo:


  —Echaba de menos estar entre tus brazos.


  —Yo también —dijo él, sonrojándose. Le encantaba ver sus mejillas coloreándose de esa forma, le parecía de lo más tierno—. No sabía si vendrías —confesó.


  —¿Y por qué no iba a hacerlo? Recibí tu mensaje.


  —Pensé que quizá sería demasiado tarde.


  —No lo es —declaró, y él suspiró aliviado. Lo vio bajar la cabeza con aire arrepentido.


  —Lamento haber hecho las cosas tan mal contigo, Fayna.


  —No digas eso, tú no hiciste nada malo. Me advertiste de que esto no sería un paseo romántico y tenías razón. Cuando lo dejamos, aún estabas lidiando con tu enfermedad y nuestra relación provocó que tuvieses una recaída.


  —Pero no fue por eso. Lo que teníamos me hacía muy feliz, de veras. Es sólo que me sentí tan enojado cuando te despidieron, tan... frustrado. No podía dejar de pensar que era culpa mía, aunque sabía que no era así. No quería perjudicarte, ni con mi enfermedad ni de ninguna otra forma, ¿lo entiendes? Lo último que deseaba era que tuvieses que cargar con un viejo enfermo.


  —¡No eres viejo! Y si tienes una enfermedad mental, ¿qué hago, te tiro a la basura? No eras una carga para mí, Christophe… Aunque puedo entender tu planteamiento. Yo también me sentí superada por la situación. En aquel entonces, entendí que lo mejor era darte tu espacio y esperar hasta que estuvieses recuperado y listo para lo que fuera que tu corazón te dictase hacer.


  —Tú eres lo que me ha dictado —afirmó, mirándola a los ojos—. Y te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí: te hiciste a un lado para tratar de ayudarme y ni un solo día dejaste de apoyarme. Tus mensajes me ayudaron mucho, no sabes cuánto. Sin ellos, me habría sido más difícil salir adelante.


  —No hay nada que agradecer. Sólo hice lo que cualquier amigo haría. —Hizo una pausa, antes de agregar—: Me alegré mucho cuando me dijiste que tu doctora te había dado el alta y ya estabas curado. Además, parece que las cosas te han ido viento en popa desde entonces, ¿no? —Sonrió, contenta.


  —No me puedo quejar —la correspondió—. A la empresa le va muy bien y el trabajo es siempre gratificante.


  —¿Has viajado mucho? —preguntó con curiosidad.


  —Más que nunca. He conocido un montón de lugares interesantes.


  —Tienes que hablarme sobre ellos —le pidió—, tenemos que ponernos al día.


  —Por supuesto. Pero dime, ¿cómo te va con tu perfume? ¿Tienes ya fecha para la presentación?


  —Será en junio. —Sonrió y lo miró de forma significativa—. Michel quiere organizarlo en el hotel de Grasse, ¿lo recuerdas?


  —Dios, claro que sí.


  Intercambiaron una sonrisa y ella se animó a tomarlo de las manos. Se quedaron mirándose el uno al otro.


  —Pensaba mandarte una invitación. ¿Quieres ser mi acompañante?


  —Desde luego.


  —Yeray y mi madre también irán. Y Netta, por supuesto. Me encantaría que pudieseis conoceros.


  —Será un placer. —Esbozó una sonrisa y, al cabo de un momento, habló de nuevo—: Fayna, yo... Me hubiese gustado venir mucho antes a por ti. He pasado todo este tiempo dándole vueltas, preguntándome si me querrías después de lo ocurrido y del tiempo transcurrido.


  —¿Aún te lo preguntas? —inquirió, acortando tanto la distancia entre los dos que sus cuerpos se tocaron—. Te quiero, Christophe. Te he estado esperando. Y estoy aquí para ti, si aún me quieres…


  Él cortó su respuesta a la mitad, acallándola con un beso en los labios. Hizo que la emoción la recorriera de los pies a la cabeza, como una corriente eléctrica. De pronto se aferraron el uno al otro, dando rienda suelta a una pasión que había sido contenida por ambos durante meses.


  —Te he echado tanto de menos… —suspiró Christophe contra su boca, en un tono casi desesperado—. Me hacías mucha falta, Fayna.


  —Y tú a mí. —Se separó de él apenas unos milímetros, para poder acariciar su rostro. Sonrió, coqueta—. Me parece que no nos queda más remedio que recuperar el tiempo perdido.


  —Yo estoy más que dispuesto —le dijo, y desde luego que lo estaba: notaba su disposición justo a la altura a la que se encontraban sus respectivas caderas.


  —¿Cuándo sale tu avión?


  —Mañana a la una de la tarde. Pero el hotel permite hacer el check-out hasta el mediodía… y no tengo maletas que facturar en el aeropuerto.


  Sonrió, sabedora de lo que significaba eso.


  —Perfecto. Vamos, sé dónde queda el hotel.


  Lo tomó de la mano y él la siguió como un cachorrillo. Por la calle volvió a abrazarla y la estrechó con fuerza contra su cuerpo. Entre besos y carantoñas, recorrieron el corto camino hacia el Mar de Felicidad.


  A más de tres mil kilómetros de distancia de Tenerife, en Niza, la Navidad había llegado por adelantado al apartamento de Simonetta Acciai.


  Ese año, su hermano Giovanni había viajado con la familia desde Palermo para pasar las fiestas junto a ella. Aquélla sería la primera vez que los Acciai celebrarían una fecha tan importante por separado… pero era mejor así, teniendo en cuenta las amargas repercusiones que había tenido el divorcio.


  Un mes le había bastado a Benedetta para abandonar a Marcelo. Al final había buscado refugio en casa de su hijo mayor, y su esposo, tras una semana de lidiar consigo mismo en casa, había optado por acudir al paño de lágrimas que era su hija Camilla: ésta no tardó ni dos segundos en ponerse de parte de su padre y montó un gran escándalo en casa de su hermano, acusando a su madre de ser una pérfida abandonahogares, además de una adúltera.


  Huelga decir lo que vino después. Fueron cinco meses muy aciagos para todos y por eso un cambio de aires a final de año les venía tan bien; era una forma perfecta de evadirse y celebrar en familia todo lo bueno que tenían, a pesar de lo malo.


  Poco antes de la medianoche del día 24, después de la cena, los Acciai acudieron a Nuestra Señora del Puerto para la tradicional misa del gallo. Fue una ceremonia sencilla pero preciosa y al acabar se entretuvieron un poco dándose la paz, antes de salir de la iglesia.


  De camino a casa pasaron por delante del camposanto, en el que a esas horas sólo había dos hombres depositando un gran ramo de rosas amarillas sobre una de las tumbas. La familia se detuvo a observarlos y, cuando ya iban a seguir su camino, Giovanni se percató de que su madre no se movía del sitio. Parecía petrificada.


  —¿Te encuentras bien, mamá?


  —Sí, hijo. Es que..


  —¿No es ese tu amigo Eric? —preguntó Simonetta, de pie a su lado. Miró a su madre con una sonrisa, antes de elevar el brazo y hacerles señas a los dos del camposanto para que se acercasen hasta ellos.


  Cuando ambos hombres estuvieron lo bastante cerca, ya no cupo duda de quiénes eran.


  —Enrico… —La mujer hizo lo posible por contener un suspiro, pero no pudo evitar la sonrisa que iluminó su rostro al volver a ver a su amigo.


  —¡Benedetta, qué sorpresa encontrarte aquí! ¿Cuándo has regresado a Niza?


  —Ayer. He venido a pasar las navidades con mis hijos —declaró, y sus ojos se dirigieron entonces hacia el joven que acompañaba a Eric: un muchacho altísimo, de cabello largo y castaño, que poseía los mismos ojos que su padre—. ¿Éste es tu hijo Mark?


  —El mismo. —Eric le dedicó al chico una mirada cariñosa, antes de volverse de nuevo hacia Benedetta—. Ha viajado desde Dublín para que podamos pasar las navidades en familia.


  —Él viaja todos los años a Irlanda, así que ya me tocaba —bromeó el joven. Acto seguido, le tendió la mano a la mujer con una gran sonrisa—. Encantado de conocerla, señora Drago. Mi padre me ha hablado mucho de usted: lo tiene bastante enamorado.


  —¡Mark! No le digas esas cosas delante de sus hijos.


  —No se preocupe por nosotros, señor Brady —dijo Giovanni, adelantando su mano para estrechar la del irlandés—. Ya teníamos ganas de conocerlo en persona. Yo soy Giovanni y éstos son mis hijos, Julia y Cossimo, y mi esposa, Celia. Es un placer.


  —Lo mismo digo.


  —¿Queréis uniros a nosotros en la cena? —preguntó Simonetta, cuando acabó la ronda de presentaciones—. En mi apartamento hay sitio para dos más.


  —Pues no se hable más —aceptó Mark, y antes de que su padre pudiese darse cuenta, ya iban todos en camino: Giovanni y su familia lideraban el grupo, mientras que Mark y Simonetta iban en el medio, dejando una conveniente distancia entre sus respectivos progenitores, los cuales cerraban la marcha.


  —Me parece que esto ha sido una encerrona —dijo Eric, al tiempo que echaban a andar cogidos del brazo.


  Ambos miraron con suspicacia a sus hijos.


  —Estoy de acuerdo: esos dos nos la han jugado. Menudos tunantes…


  —Bueno, no puedo decir que el resultado me disguste —admitió, y le dedicó a su amiga una mirada lánguida—. Llevo tiempo deseando volver a verte.


  —Yo también. —El rostro de Benedetta compuso una expresión de disculpa—. Lamento no haber contactado contigo antes, pero con todo esto del divorcio… los últimos meses han sido muy difíciles para todos.


  —Me hago cargo. ¿Pero tú estás bien? ¿Cómo te va la vida?


  —No me puedo quejar, en casa de Giovanni estoy divinamente. Lo cierto es que dejé a Marcelo al poco de llegar a Sicilia, en cuanto comprendí que nunca iba a cambiar y que había sido una estupidez irme con él... Al poco tiempo me enteré de que se había ido a vivir con nuestra hija Camilla, ella vino a decírmelo y me montó un escándalo que no te puedes imaginar.


  —Lo siento muchísimo.


  —Más lo sentí yo: ahora tengo a mis tres hijos peleados —rezongó, disgustada—. Sólo mantenemos el contacto gracias a mi yerno Fabricio… Marcelo y él nunca se llevaron bien. —Meneó la cabeza—. Al final ha conseguido hacer daño, que era lo que quería. ¡Y total, ¿para qué?! Apenas llevaba un mes viviendo con Camilla cuando volvió a Nápoles con Sofía.


  —¡¿Está con ella otra vez?!


  —¡Pues claro, no tiene a otra! Es ella o quedarse solo. Y Marcelo no soporta no tener a nadie que le preste atención. Siempre ha sido un vanidoso.


  —Maldito narcisista.


  Benedetta suspiró, resignada.


  —En fin, creo que Camilla se ha decepcionado un poco con él después de lo ocurrido. Puede que se haya dado cuenta de que su padre le ha mentido y que sólo la ha utilizado porque le convenía… Me duele por ella, pero es la verdad.


  —Tarde o temprano tenía que averiguarlo. Es muy triste e indignante, pero quizás eso ayude a reconciliaros.


  —Ojalá, aunque el precio a pagar seguirá siendo alto.


  —Eso es culpa de Marcelo y de nadie más: él es el único dueño de sus acciones.


  —Cierto.


  Siguieron caminando, arrimándose el uno al otro porque hacía frío y la humedad del mar junto al que caminaban no ayudaba. Al cabo de unos minutos, Eric volvió a hablar:


  —Me alegra mucho volver a verte. ¿Sería muy precipitado por mi parte si te invito a tomar un café mañana por la tarde? Estará todo cerrado, pero puedes venir a mi casa y así nos ponemos al día.


  —Me encantaría. Iré después del almuerzo.


  Intercambiaron una sonrisa. Eric no pudo contenerse y se inclinó para besar su mejilla… con tan mala (o buena) suerte que sus labios acabaron impactando brevemente con los de su amiga.


  Los dos se separaron al instante, sonrojándose.


  —Lo siento —se disculpó Eric, azorado.


  —Yo no —confesó Benedetta, ocultando a duras penas el brillo de contento en sus ojos.


  Cruzaron una mirada y, mientras seguían los pasos de sus familias hasta el apartamento, una sonrisa apareció en los labios de ambos.


  FIN
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    María Acosta: Nació en Cádiz (España) el 28 de enero de 1985. Diplomada en Trabajo Social, comenzó a escribir sus primeros relatos en la adolescencia.


    En 2019 publica su primera novela con la editorial Selecta Penguin Random House: el romance erótico Un Placer Culpable, al cual le siguió la comedia romántica Gladis en 2020… y muchas más vienen de camino.


    Actualmente, María reside con su familia en la provincia de Cádiz. Divide su tiempo entre la búsqueda de empleo, la escritura, le lectura (cuando puede) y las series de crímenes europeas.

  


  Notas


  
    [1]Brunetta: En italiano: «morena/morenita». (N. de la T.). <<

  


  
    [2]Chacho: En el habla canaria: muchacho. (N. de la T.). <<

  


  
    [3]Chicharrera: es el gentilicio no oficial de los habitantes de Tenerife, debido a su afición por los chicharros (jureles). (N. de la T.). <<

  


  
    [4]Fougassette: Algo similar a la pizza o la empanada. Dulce o salada. En Grasse es un postre dulce, aderezado con flor de azahar. (N. de la T.). <<

  


  
    [5]Guagua: En el habla canaria: autobús (N. de la T.). <<
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